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' • coa que apoya ju opinión * 
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3e£ doctor. D. MANUEL ROSELL 

'4.; MSm^IüáfQ^éelli^^ 

£0R D. JUAN ANTONIO PELLICER 
Bibliotecario de S. M. y Académico de 
¡a Aioi Academia de la Historia. 



MADRID 

CN LA IMPRBXTÁ D£ SANCftA 
MDCCXCIIL 

Cm las Ikeneias neceearUt^ 



^ FttldlnU'tdlcfarl non debet sttb velamine 

picta tis. Innocentius II L Lib* XV. Epist. X. 

La falsedad no debe lokrar.^e con pre- 
testo de devoción : decia aquel Sumo Pontu 
fice ^ue mandó se hiciesen rogativas en Ro^ 
ma fwr la félicidad d$ las armas del Rey D. 
AlímoVIU. aiáfs de la katatta di ios Na- 
vas de Tphsa á qmen este eseriHó después 
la relación de ella. 



INTRODUCCION. 



S^an Isidro , Patrón Insigne da es* 
ta mbilisima Villa cwona gla^ 
riosa de humildes y sencillas labra- 
dores , es uno de los bünawntura- 
dos ^ que mas resplandecieron en el 
don de milagros , que mas Jiorecie- 
ron en heroycas virtudes, y que. mas 
abundaron en méritos sobrenatur 
rales , como ionsta de los procesos 
que se formaron para la causa d$ 
, sucanomzacionyy desús diferentes 
Vidas que se han impreso. Por et^ 
to , desde que con nuevas marabi^ 
¿las se manifestó su santidad , j&jr 
en todos tiempos el imán de la. de^ 
vocion del pueblo de Madrid, su pa-^ 
triaiel objeto de la veneración de 
sus dos ilustres cabildos Eclesids* 
iicoy^Secular ;y las. delicias de^ ios 



Reyes de Castilla primero des- 
pués de los de España. Y £or esto 
no tiefte necesidad de mendigar glo- 
rias ágenos , ni de que se le adju- 
dique ninguna que no sea sólida y 
wrdadera. 

. Sobre la que le. resultaría de 
ser 6 no el fastóry cazad&r de lie- 
bres y conejos y que se jpresentó al 
Rey D. Alonso VIIL en las Na- 
-vas de Tolos a ,jy mostró el camino 
escusado^que tanto facilitó aquella 
victoria y se kan dividido en vandos 
íqs autores. Unos defienden que 
aquel Pastor era S. Isidro ^ otros 
lo > ruegan : y mos y otros , igual- 
mente piadosos , é igualmente devo- 
tos del Santo y piensan hacerle en 
esto un particular servicio. Por^ 
que si realmente fue el pastor , ad- 
quiere esta gloría mas i pero sino 
lo fue ¿ quién duda que en no atri^^ 
imirsela^se Je hace no menos partí 



eular obsequio se le Itsonge d fia-. 
dos amenté el gusto , habiendo fror. 
Jesado en vida tanto amor d*la ver- 
dad profesándosela ahora toda-, 
via mayar en la bienaventuranza ? 

Lo cierto es que en la antiguer 
dad m se conoció el menor vestigio^ 
ni se tuvo la menor noticia de que 
el pastar de las Navas de Tolosa 
fuese S. Isidro. Alómenos no la tu^ 
vieron ni la dieron por consiguien-^ 
te los autores coetáneos a acuella 
batalla , que vieron y cemunicaron 
con el pastor- oyeron , hablar di 
el: ni los que trataron de ella en 
los siglos sucesivos xni se esparx 
cié ron los rumores de que lo fuer 
se hasta- fines del siglo XVL 
Ni el archivo de S. Isidro , qm de 
la parroquia de^ S. Andrés mandó 
ti Sí^y Carlos IIE de piadosa me^ 
moria , trasladar con el sagrado 
cadáver del Sarao al colegio Impe^ 

♦3 



tial de ¡os PP. Jesuítas , se encuen- 
tra según f ¿trece documento algu^ 
no antiguo yfér donde conste esta 
noticia tan extraordinaria. Pues 
si existiera , no fmbieran dexado 
de presentarle en Romay quando se 
remitieron los procesos de la be a* 
ilación y canonización : m hubie^ 
ra dexado de publicarle ó de valer* 
se de él Fr. Jcpjime Bleda^que /o 
registró todo por eso se sirvie- 
ron tanto de él los Bolandos para 
escribir las Actas de S* Isidro : n¿ 
le hubiera omitido ni dexado de 
pmderar el Mtro. Argayz en la 
Vida que escribió Je nuestro bendi- 
to Juobrador y para cuya drra dice 
en el prologo ^ que miró con parti- 
cular cuidado lo$ papeles del archi- 
vo <ie S. Andrés , que tiene {añade 
en la pag. 194.) diez libros granr 
des de las Iníormaciones que se hi- 
cieron para w canonización > sin cont 



\ 

V 

rar a/gams masi m hubiera habida 
necesidad de acudir d ios Brevia^ 

rios antiguos Toledanos , donde s& 
dixo que se hacia mencum de que el 
pastor de Sierra Morena fue S. 
Isidro y disfrazado en aquil trage\ 
Sí bien reconocidos ¿os Breviarios^ 
no se halla tal memoria : ni se des^ 
cubre conducto seguro y por dmtdé 
pudiese derivarse esta noticia al' 
archivo di Isidro, ni al de S. Afh 
dres , pues no se contenia ni custo^ 
diaba en los de la antigüedad. 

Pero también es aer to que Is 
voz y fama de la opinim contraria 
se suscitó, y cobrócuerpó y fuer^ 
zas en el curso del siglo XVI. Mas 
Unay otra averiguación es el asuti^ 
to-y argumenta de este escrito, qm 
consta también de la satisfacción 
é respuesta que se ptf'wffríí dar 4 
los cargos y acusaciones de la Apo^ 
logia, publicada por elSr. Dr. I)¿ 



MánüelRéseU ^ que mes dé esfe*». 
rár estrane la viveza de algunas 
expresiones , acordándose no solo 
4f las tmchas ^ ficantes y crudas , 
broncas ^indecorosas aun incier^ 
ifasy de ^e usó en ella^\ sino de que 
^sotras sm armas blancas ^ per-, 
mitidas en la República Literaria y 
según los edictos de. uno de sus mas 
^graves y Juiciosos legisladores. 
4iHor. Serm. iib. t. écloga i. y x« 
vers. iG.y i6. 

Ni se entienda que ¡a devtíbion 
ni las verdaderas glorias de nues- 
tro Ínclito Patrón se disminuyen 
por eso un punto: antes por el oonr. 
trario ( di((n los doctos y piadosos. 
PP.^ Bokmdosya citados : Mes de 
Mayo 4ÍA 4*p* 44^. ^qL »•) repu-, 
diado lo no verdadero , tanto mayon 
, apre(:ÍQ lograrán las vida^ de los 
tps autenticas y gemiinas en el cont 
^ptp de ioi.due sabep juzgar rectai 
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mente de las cosas ^ quaiito c(m mas 

diligencia y rigor se exáminaren ea 
h piedra de toque de documentos 
coetáneos , y por otra parte fide* 

dignos. 

Cóincüle con este moda de pen^ 

sar el de Mons. de Tillemontygra* 
ve historiador eclesiástico , que ka* 
blando de este asunto en la Ádver^ 
tencia de sus Memorias Eclesiásti- 
cas y xiij. tom. I* dice en sastan<« 
' cia : Desde que el Papa Gelasxo con^ 
denó diversas vidas de Santos coma 
falsas y apócrifas ^ muchas personas 
prudentes y piadosas han seguido es^ 
te exemplo y y ya no es rara esta li* 
bertad y ni en el m^mo Cardenal Bof 
ronio; sin que de aqui se haya segui* 
do el menor inconveniente t antes 
se debe esperar que los mas senci-' 
líos y que menos presumen de doc^ 
tos ^ quedaran agradecidos á los au- 
tores que se ocupan en examinar las 
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que merecen $er reprobadas 
inciertas ^ porque por este medio se 
aseguran y acreditan níucho mas las 
verdaderas. Ei P. Combefísio , dico 
asiaiibmo que nada conduce tanto 
para promover y nutrir la solida de- 
voción^ como ios trabajos y escritos 
que tienen por objeto indagar la ver- 
dad 9 poniéndola en claro , y conso* 
lidando su certidumbre. Con efecto 
k verdad es nuestro camino y núes* 
era vida ,y no los errores y las in« 
renciones de los hombres. La de« 
vocion de los cristianos, suele repe* 
tír S, Agustín , no consiste en ilu- 
fiioa y Asedad , que la harían dege- 
nerar en superstición. . 

Pudiera a/egarss aqui tam* 
iien la autoridad de S. Braulio % 
sabio y juicioso Obispo Ccsaraugus* 
tono. Escribióle el presbítero y 
abad Tajón que algunos fieles , Ue»^ 
vaihs detma piadosa creencia ^ve^ 



mrahan reliquia al parecer J» 

¡a sangre que Cristo nuestro bien 
habia derramado en el Huerto 
la que junto con el agua salió de su 
costado sacratísimo j herido con la 
lanza. Decíase que los JDiscipu* 
los y y alguno que se halló al pie de 
la Cruz , la habrían conservado. 
Pero S. Braulio repone que esta 
conservación no constaba delEvan^ 
geliú y y que sifué milagrosa , d€^ 
biera hacerse constar \ por que sino 
se confirma {le dice d Tajón) con 
la autoridad de la Escritura la pia^ 
pero incierta , credulidad como tu 
la llamas^ flaqueará 6 vacilará ; pues 
la Esposa de la verdad , esto es y la 
Iglesia y no solo admite 6 recibe lo 
piadoso en la verdad y sino también 
lo verdadero en la piedad, y enton» 
ees es firme j seguro lo piadoso » 
quando no flaquea ni vacila en la 
wrdad. Quod si auctoritate Scrip- 



turas non firmaverit ^ pia ut ipse ais 

credulitas^y sed incerta^ nutabit ^ cum 
Sponsa veritatis non solum recipit 

veritate pium etpietate verum^ 
tuncque sit firmum y cum non nutat 
veritate pium* Mtro. Risco : Espa-? 
ña Sagrada : Iglesia de Zaragoza: to^ 
mo 30. p. 385^* 

- Esta doctrina parece debie^ 
ra inculcarse y sugerirse freqüen^ 
temmte a ¿os fieles y par a que ¿a 
devoción que profesan es tan de-- 
bidú profesen y á los Santos y fmsB 
solida , segura , fructuosa , y para 
que la pureza y sinceridad de los 
afectos correspondiese á la recti-r 
f ud de las ideas, este fin seria 
mt^ importante que se escribiese la 
Jíistoria Eclesiástica y las vidas 
de los héroes cristianos con la ma^ 
yw diligencia é imparcMtüdady sin 
Qtro objeto ni respeto ^ que el de exd^ 

mhiar. ¿miagar h iHtrdíd asi. en 
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ln relación de sus virtudes i coma 
en la de sus Jlaquezas , si tuvieron 
algunas , según f reviene el célebre 
Melchor Cano. 

Pero id ^uién pertenece este 
oficio y ministerio históricol Lo, 
cierto es que para defender y pa^ 
trocinar los derechos de la verdad 
sacrosanta j redimiéndola de la ti^ 
ranica opresión de su contraria y 
enemiga la falsedad , todo cristia^ 
fio es soldado nato , enristrando la 
pluma en lugar de la lanza. 
esto se dedicaron y dedican algunos 
seglaresycomo el Margues de Mon* 
dexar ^y el Cronista I>. Josef Pe^ 
ilicer y d purificar la Historia Ecle- 
siástica de España de4as ficciones 
que introduxo en ella la nimia ere- 
dulidad^y tal vez la ignorancia itf 
ieresada. Sinembargo , si los Mi^ 
fástros de los altares ^ d quienes to* 
ca mas ^derechamente esta obliga^ 
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cion, se dignasen , como ¡o han exe^ 
cutadoy executan no focos ^ emplear ^ 
sm zeio^sus estudios ^el caudal dei^ 
su sana crítica^ su piedad ilustra-^, 
da en escribir las vidas y las Le^ 
gendas de los Santos con la debi^ 
da escrupulosidad y desterrando de 
ellas las invenciones con que las 
han afeado y obscurecido los falsos 
cnmcones especialmente ^ aborta^ 
dos en el siglo XVLy XVII. y re- 
conocidos ya ^ calificados por qficit 
nos públicas de falsedades , logra* 
ria la España un Santoral digno ^ 
furo^ verdadero ^piadoso ^ autorin 
zado , que redundarla en gloria da 
Dios y en hóñra de la Iglesia y en 
Igor de los bienaventurados , en utii 
lidad de Iqs fe les , en crédito de la 
nación* 

Quedarla también cumplido el 
deseoy acallada la quejadelmencith 
nado P. Fr, Melchor Cam, acerri^ 
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pw defensor de las verdades de 
nuestra Religión santa j que ka^ 
%lando de los Escritores d&. vi-^ 
das , requiere y pide en ellos pro- 
bidad ^ integridad é imparcialidad^ 
de modo que sin prestarse á los 
afectos de amor ni de aversión , tu 
se atrevan d escribir ninguna fal^ 
sedad , ni se atrevan a no decir la 
verdad ; cuyas prendas solo en Sue^^ 

tonto las adrvertia con admiración 

plenamente observadas ^ echando^ 
las menos en muchos de mi£S{ros^ 
Agio grajos. De Locis : lib. xi, c. yi« 

í 



2). ANTONIO CAPMANY Y UE MOMPALAV, 

Académico de Número de la Real Aca- 
demia de la Historia , y su Secretario 
perpetuo, \ 

^Certifico , que en la Junta que celebro 
la expresada Real Academia el dia ocho 
del presente mes , se concedió licencia al 
Señor Don Juan Antonio Pellicer para 
que pueda usar del título de Académico 
en la obra intitulada : Carta historico-apO' 
log ética que en defensa del Marques de Man- 
dexar examina de nuewo la Aparición de 
S, Isidro , i^c. Madrid quince de Febrero 
de mil setecientos noventa y tres. 

Antonio de Capmany. 
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M uv Señor mío. Seis reales justos de ve- 
llón me costaron los derechos del traslado, 
que D. Antonio Baylo , comerciante de li- 
bros bien conocido en esta Corte , me dio 
de la Apología , que en defensa de la Apari- 
ción de San Isidro en la batalla de las Navas 
ha publicado Vm. contra las Reflexiones 
que yo ingerí en mi Discurso sobre ^varias 
Antigüedades de Madrid , y en que tratan- 
♦dose de San Isidro , como de una de elhs 
y de las mas principales , se impugnaba^ de- 
fendiendo al Marques de JMondezar ; y sin 
juramento me podrá Vm. creer que la leí 
con ansiosa curiosidad , no tanto por saber 
lo que en ella se diría contrj mí , que tan- 
to lo debía temer , quanto por si se opo- 
nía alguna nueva acusación de importancia 
contra mi cliente y venerado señor , el 
mencionado Excelentísimo » ó se habla de* 
senterrado algún antiguo y fidedigno do- 
cumento , 6 escritura auténtica para probar 

que aquel pastor fue nuestro Labrador glo- 
rioso ; porque este es el principal objeto 
que nos debe preocupar y absorber la aten- 
ción : de modo que aunque hablásemos y 
escribiésemos de perlas en otros punit>5 , 

como de ellos no se siguiese la identidad 

♦ 
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del pastor con San Isidro , haga Vm. cuen- 
ta que habríamos desperdiciado el logro y 
ftuto de nuestro trabajo. 

Pero respiré algún tanto » y desasusté* 
me » quando advertí que casi todo el nu« 
blado 7 aguacero descargaba sobre mis es- 
paldas , capaces por foitana de sufrir el 
peso de estas y otras tempestades mas bra- 
vas. Ora bien , dixc entre mí : yo me aven- 
dré coa el Señor Doctor Don Manuel Ko« 
sell » procurando satisfacerle como Dios me 
ayudare , y donde las razones no alcanza* 
ren i disculparme , suplirá la confesión de 
mis descuidos ; pero trataréle siempre con 
el fespeto y buen modo á que obligan las 
leyes de la urbanidad y buena crianza » que 
deben practicarse en qualquiera disputa li- 
teraria 7 no literaria « sin dar lugar á que 
otros le avisen i un hombre de la obser- 
vancia de este ceremonial. 

Otra consideración me lia movido tam- 
bién á tomar la pluma , y es la de las uti« 
lidades que suelen seguirse de estas con* 
troversias » que á la verdad no son pocas. 

I. * que se exercita mutuamente la pacien* 
cia del impugnado 7 del impugnador y ha- 
ciendo unas veces oficio de yunque , y 
otras de martillo ; pues por moderados que 
sean , tal vez se les escapan expresiones que 
amargan y dan bastante que ofrecer á Dios. 

II. '' que se suministra al pueblo materia pa« 
ra la diversión ¿ porque si un escritor que 



sale al público » según dice Don Luis Za? 
pati (i) es como un toro que sacan á la 
plaza para recreo común , al qual los tore« 

IOS de á caballo clavan rejones , y lo^ de 
á pie banderillas ; siendo dos , los escritores, 
claro está que será doble el pasatiempo. 
III/ que con este motivo suelen hallar mas 
iacil despacho los folletos que escriben las 

E artes ^ avivándose la curiosidad deaque* 
os lectores espedalmente que gustan de 
^ reir á costa agejia ; y á fe que si esto se lo* 
grase , no sería de las menores cucañas y 
mamonias. IV^.^ y la principal , que así se re- 
suelven las dificultades , se aclaran las du« 
das » Y se indaga la verdad , como se veri* 
fica en parte con esta pequeña escáramu* 
2a que traemos los dos , y de que ha re- 
sultado saberse ya , ó por mejor decir ^ con- 
firmarse , que nuestro amabilísimo Labra- 
dor San Isidro vivió de asiento con su 
bendita muger y con su hijo en los Cara* 
vancheles : que alli obró el milagro de ma- 
tar el lobo 9 y no cérea de la parroquia de 
Santa Maria de la Almudena : que alli so- 
lia concurrir á una Cofradía , de que era 
hermano y no fundador : y sobre todo que 
no fué ei pastor que se apareció en Sierra 
Morena antes de la batalla de las Navas » 
como han divulgado algunos autores mo- 
dernos , no tan críticos ciertamente , como 

A 2 

(t) Miscelánea^ MS.Bibii9tica HeaLEst.tí.CüAt^i» 



■ (4) 

Julio Cesar ¿scaÜgeio ^ ni Mosen Juan de 
Launoi* 

Pero ya que se ha hecho memoria de esta 
célebre Aparición del pastor ^ procuraré, an- 
tes de contestar á la Apología de Vm. con- 
firmar la incertidumbre de que este fiiese 
San Isidro , esforzando las pruebas que es- 
puse en mis Kifiexioncs , y alegando otras 
de nuevo» 

Deda yo pues en mi Discurso (i),y 
repito ahora , que no dexa de causar aJgu- 
na escrañeza que hallase el Rey Don Alon- 
so VIII. semejanza , ó hablando con mas 
rigor , identidad entre la persona de Sari 
Isidro , quando se le introduce visitando su 
santo cuerpo en la parroquia de San An- 
drés de Madrid , y la del |>astor de Sierra 
Morena 9 siendo tan desemejantes. Sin em- 
bargo no se reconoció al principio otro fun- 
damento ai otro antecedente , que este co- 
tejo y confrontación fisonomica , para que 
dixese el Rey que el pastor , ó rustico que 
se le había aparecido en las Navas de To- 
losa, era San Isidro Labrador. 

Con efecto ya constó (2) que ningu« 
no de los autores coetáneos á la batalla de 
las Navas , que fueron el mismo Rey Pon 
Alonso > el Arzobispo Don Rodrigo^ Don 

(1) Pag. a. 

(2) Discurso sobxf ¡OS Antigüedades de Madrid^ 
desde ia pag, 4^, 
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Lucas dé Tui , y el Abad Alberlco , dixo 
que el pastor fuese San Isidro ; y que tam- 
poco lo dixo ninguno de los autores que 
en el siglo XIII. XIV. y XV. hablaron de 
este suceso , como son el de la Crónica 
General » Fr. Alonso de Espina ^ y Mosen 
Diego de Valera , á ios quales se pudie« 
Mn añadir los Anales primeros y segundos 
Toledanos , Don Alonso de Cartagena , 
Don Rodrigo Sánchez de Arebalo , Don 
Diego Rodríguez de Armella , y Don Car- 
los f Príncipe de Viana : ántes se observa 
que hasta los mismos modernos que de- 
fienden la Aparición , confiesan con bas« 
tante claridad este silencio de los antiguos. 

El Maestro Alonso de Villegas dice (i): 
hasfa que un pastor que juzgaron muchos 
ser ángel del cielo , aunque después se tuvo 
for cierto que fui San Isidro Labrador y 
varón Santo , natural de Madrid » éste los 
guió 9 érc. El Padre Marieta se explica de 
este modo (2) . . . Aunque entonces se creyó 
que era ángel el pastor , mas el Rey con 
mejor conocimiento advirtió que era San Isi- 
dro de Madrid, Lo mismo dicen el Padre 
Bieda (3) y otros modernos. 

De manera que en las Navas de To« 

(O Vida é$ So» Isidro. 

(3) Historia Beiitiástka jr F/Sm di ht Semtos do 

Xspaña, Lib. 6* €ítp* 99* 
(i) láb^ I, 334, 



(6) 

losa nadf e sóspechó , ni entendió , ni su* 

po , ni oyó el menor rumor de que el 
pastor que guió el exército cristiano , 
fiiesc San Isidro , cuya aparición cons- 
tó solameate por el reconocimiento fiso- 
nómico que hicieron el Rey , y muchos 
capitanes de su exército entre él , y entre 
el pastor de Sierra Morena j cuyos linea- 
mentos conservaban en la memoria. Exa- 
minemos pues la semejanza que tenían en» 
tre sí estos dos venturosos personages, pa- 
ra entender si el de las ^avas de Tolosa 
podía servir de retrato, que correspondiese 
con el original ^ue yacía en San Andrés 
de Madrid. 

Si consultamos las visitas Eclesiásticas 
del siglo XVI. unas dicen que San Isidro 
ira de grande estatura (i): otras : que ta*, 
móse la medida del cuetfo ctrn un listón, y 

Íareció tener mas de ¿los varas de largo (a), 
r* Diego de Alderete dice : que abierta 
la eaxa , tíió dentro de ella un cuerpo ente^ 
ro ds hombre de grande estatura (3) : y 
Vm. mismo que le vió y reconoció el año 
de i7B9,añrma que es de tal estatura j 
tan largo , qt^e para que toxa dentro del 
arca , es preciso ladearle un poco ^pomendio^ 
le sobre la diagonal de ella (4). ^Pues qué 

(1) BUia Oh. t. e* s^, p. 349. 
(a) ^m,p.2'j$, 

(3) j^m. 

(4) DiiertacioB 37> 



(7) 

diremos , si además de ser alto , era bsr« 
moso , como se insinúa en uno de los him» 

nos que se cantaban antiguamente en San 
Andrés (i) > y bien agestado , bcirba no mu- 
tha f de color castaño rcxo , como Vm, Je 
describe también según está pintado en la 
Tumba de madera que se conserva toda- 
vía? (2). Qué hemos de decir , sino que to* 
da conspira para creer que San Isidro era 
una persona de aspecto liermoso y venera- 
ble,} de estatura heroyca? Pero del pas» 
tor que se apareció en Sierra Morena » qué 
se ha de pensar? 

Antes de responder tomarémos el di- 
cho al Arzobispo Don Rodrigo que le vió, 
le trató , 7 le esploró. Dios mimpotmti 
(dice 3) que iba encaminando este suceso 
con especial providencia , envió cierto hombre 
plebeyo , 6 aldeano bastantemente desprecia" 
bh en el vestido^ per sonó- f&c. Un hom- 
bre (podria preguntar alguno) de figura tan 
poco recomendable 7 de tan mal pelage» 
qué conexión ni analogía podía tener con 
la de nuestro insigne Labrador , tan alto , 
tan liermoso , y tan bien dispuesto? Pues 
para que el jKe7 Don Alonso 7 &us Capí- 

(i) DaHm en nobU munut » 

Fama speciak* Hhmu f^. Siraph. A7. 
(3) Diiert. p* i6t* 

(3) Deus ommpetení , qtd negottum specsali grafía 

dirigebat ymisüt que^ndam homínem plehejum^eeiit dit^ 
picabUem et babitu et persona. JUib, f^IIL 



tañes conodesen que este pastor era San 
Isidro , menester era que se le pareciese y 

tuviese coii él semejanza en ki tendencia del 
cuerpo y lineamenros del semblante. 

Con que siendo esta confrontación fi- 
sonómica el único camino para venir en 
conocimiento de que el pastor fuese Saa 
Isidro^ disfrazado en aqud trage y perso- 
na , como pretenden los modernos , parece 
puesto en razón que se dude de esta no- 
ticia introducida nuevamente en nuestra 
Historia Eclesiástica ^ como se procurará 
probar. 

Crece esta duda al considerar que si 
en la batalla de las Navas no tuvo el Rey 
conocimiento de San Isidro , tampoco ma- 
nifestó tencile después de ella. Porque sin 
embargo de que Vm. dice (i) que le te- 
nía muy presente en su imaginación pa- 
ra el agradecimiento , sábese por otra par- 
te que ofreciéndosele ocasión de hacer par- 
ticular memoria de ¿1^ le pasa en silen- 
cio. Esta fué quando el Rey hizo una 
donación á la iglesia Catedral de Calahor- 
ra de las sernas de Biero el último año de 
su vida , y el tercero después de la bata- 
lla de las Navas , cuya fecha dice asi : En 
Carrion á 27 áe JÍbril de la Era 1^52 
(de Cristo 12x4) el año tercera después qia 
yo Alfonso Bjy vend al Játraniamolin , Rej^ 

(1) Disert, fédim- 



de Marruecos , en las ííavas de ToJosa en 

batalla campa! , 7¡o por mis méritos , sino por 
la misericordia de Dios ^ y con la a)uda de 
mis vasallos (i). 

Parecia natural que hubiese expresado 
aqui el Rey ei nombre de San Isidro » ha* 
ciendo de él especial y agradecida memo* 
ria , si hubiese tenido al pastor por un bien- 
aventurado, y no por un rustico , criado en 
aquella Sierra ; y supuesto que según dice 
Vm (^) , y repite algunas veces , se libertó 
el exército cristiano del soberbio poder del 
Mlramamolin , con el auxilio 7 ayuda de 
su celestial Aparición. 

Pero volviendo al careo personal en- 
tre el pastor de las Navas y el cuerpo de 
San Isidro ; si por él, dirá aiguno , no co- 
noció el Rey Don Alonso que él fué nues- 
tro Santo , consta que le conoció en vir-» 
tud de cierta revelación» Decláralo expresa- 
mente el cronista Don Alonso Nuñez de 
Castro. El Rey Don Alonso (dice 3) su^ 
j)0 por revelación de algún hombre santo 
de los miíihos que le asistían en su exérci' 
to , que era San Isidro el fastor afareeido. 

(1) Facta Carta fipud Carrionem xxvty die Apri^ 
lis Era M, ce, Lllm 111 videlicet anno postquam ego 

Rex ^imiramomeninutn Regem de Marrocot apud 
NúivM de Tohsa campe ftfi pr^tio devtei , m» meit 
mefitis , sed Dei misericordia f ei meerum auitíliú «0- 
lai/orum, MS* BibUot* Reák Est. R* Cod, i8« 

(2) Disert, p, 106. 

(i) Creih dei Rey D. Atonta ^JJL p. 2^6. col. a. 



(lo) 

Mas e&ta es una de aquellas revelacio- 
nes de que suele echarse mano para suplir 

la falta y socorrer la necesidad de las ver- 
daderas relaciones históricas , al modo de 
aquellos poetas , pobres tal vez de inven- ' 
cion f que no acertando , según insinúa Ho* 
racio, á desatar naturalmente el nudoóen- 
redo del drama y hacen que intervenga alguna 
deidad de tramoya que le desenlace (i). Por 
eso es mirada con desprecio esta infundada 
noticia de los mismos defensores de la Apa- 
rición de S. Isidro , reputándola por digna 
de ser creida solamente por el judio Apela* 
Desprecíala con efecto Vra. en que ma- 
nifiesta su buen juicio ; pero insiste sin em« 
bargo vehementemente en que el persona- 
ge que guió el cxcrcito cristiano en Sierra 
' Morena ^ no solo no era hombre viviente 
en este mundo , sino que ftié San Isidro dis- 
frazado en la figura de pastor (2). 

¿Pero no sabríamos, Señor Doctor, por 
qué' conductos se ha derivado hasta noso- 
tros esta importante y exótica noticia? Por- 
que tres son los caminos por donde pu- 
diera saberse esta transfiguración. /. Si lo 
hubiese dicho el mismo rustico. //. Sí al- 
guno lo hubiese dicho de él. IIL Si hu- 
biese intervenido alguna revelación. En 
quanto al rustico f i quien debemos supo-. 

(f) Nec D?f{f intertit ¡nisi digmu vindice «aditi* 
(4). Diserta p. a 12. 



ner plenamente informado de si mismo, ' 
dice el Arzobispo Don Rodrigo que díxo: 

que el guardara íiemjpo había su ganado 
en aquellos montes , / que tomara por alli 
en aquel puerto liebres é conejos (i). En quan- 
to á lo que otros dixeron de él, el Rey 
que le vio , dice : que era cierto rustico (a). 
El Abad Alberico , y Don Lucas de Tul 
que oyeron hablar de él , dicen que cierto 
Taron silvestre enviado de Dios , como decia^ 
vino d ellos vestido y calzado de cuero de 
ciervo sin curtir (3) , y que apareció mila- 
grosamente cierto hombre al Rey Alfonso en 
trage de pastor de Ofoejas » ére* (4) Lo que 
es revelación » es derto que no &ltó una 
en aquella escena , y de la nueva filbrica 
del cronista Nuñez de Castro, como se 
dlxo arriba ; pero también arriba se dixo á 
quien se remitía su creencia. 

Con que según este discurso el pastor de 
Sierra Morena no fué S« Isidro, ni otro bien- 
aventurado ó personage celestial, sino un rús* 
tico que se habia cxcrcitado en otro tiempo 
en pastuiear ganado^ y en cazar liebres y co- 

(i) Lib. Vllh Cap* 7» Relación de la batalla de 
ios Navas , copiada po/r Rus Puerta , y publicada en 
ios Memoríúe del Rey Don Atomo. Apend. p. CXV* 

(9) Aá indicimm cujutdam tuetku 

(3) Memoriae dei Rey 2km Ahm peff Mu»iex§r* 
Apend.Xl^. 

(4) Chromeoih epid Hispmu lUuetrge* Tam U^m 



(12) 

nejos por aquellos montes^ que por espen 
cial providencia de Dios se presentó al Kcy 
para mostrarle un camino ó senda escusa- 
da por donde se libertó del conflicto en 

cjue se hallaba. 

Difícil es ciertamente averiguar quien 
fuese este rústico. Pero ¿porqué no po- 
dría pensarse que era algún cristiano mo^ 
zarabe , descendiente de los que quedaron 
en fiaezajen sus poblaciones comarcanas 
desde la irrupción de los moros en Espa^ 
ña , asi como quedaíon en otros pueblos 
muchos millares de cristianos? porqué no 
podría discurrirse que habiéndose ocupado 
en otro tiempo en el exercicio de pastor 
7 cazador , viviese i la sazón en alguna al* 
dea , cultivando la tierra » i cuya profesión 
campesina y trage . entre pastoril y labric«» 
go aludiese ci quídam rusticus del Rey , el 
quídam plebeius del Arzobispo Don Ro- 
drigo , el vir quídam silvestris del Abad 
Alberico , y el quasi fosíor avium de Don 
Lucas de Tul? porqué no podría conge^ 
turarse que siendo hombre de santa y loa? 
ble vida , se sintiera movido de Dios pa- 
ra presentarse al Rey , á quien mostró el 
camino oculto que le redimió de las angus- 
tias que le cercaban , valiéndose para esto 
del conocimiento práctico , que siendo en 
•otro tiempo pastor y cazador habia adqui* 
rido y de los pasos difíciles , trochas , y ve-'' 
fedíu escusadas ^ y de los parages que ^bun-. 
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daban de agua en Sierra Morena ? porqué 
no podría imaginarse que habiendo cum« 
plido con la inspiración y misión divina , 
negándose como virtuoso y bueno á Io5 

premios y esperanzas humanas , se volvie- 
se á su aldea, sin que nadie lo echase de 
ver? No es inio pues el fundamento de 
esta opinión. £slo del Maestro Francisco 
Kus Puerta^ que escribiendo largamente por 
los años de 1638 de la batalla de las Na- 
vas , y del pastor que se apareció en ellas, 
y de las opiniones que corrían de él , te- 
niéndole unos por ángel en forma huma- 
na , y otros por San Isidro de Madrid , di- 
ce en la suposición de ser liombre mortal: 
m dado si no aue seria alguno di los cris-* 
ríanos mozaraies que en esta comana de 
Jiaeza habia (i). Conformase con este sen- 
tir el Doctor Pisa, docto y juicioso Tole- 
dano^ que después de referir los dictáme- 
nes de los que también tenían 4 este pas« 
tor por ángel » ó por San Isidro , conclu- 
ye resueltamente : Pero yo no creo sino que 
era un rustico enviado de Dios para este 
efecto y como ¡o escribió el mismo Bjj Don 
uílonso al Papa (2). 

Ni se aparca de este mismo concepto 

(I) Obispos de Jaén , é Segundé Parte de ta HU-^ 
torta EclesiásHca de Jaén. MS, BUftke. JUat. Est. Q. 

Cod, 3 r . cap, 4. 

(3) Historia de Toledo, iik. U^. ct^. XW. f^U 
177. b. 
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el Doctor Per Antón Beuter, que calificó 
á este hombre de mero y sencillo pastor , 
Y no de ningún bieoaVenturado. El Rey 
áe Aragón (decia por los años de 1550).., 
fortió su gente ^ y di la una mHtad hizo 
tres esquadras , la primera dio á Don Gar^ 
da Romeu , la segunda d Don Aznar Pat" 
do , la tercera á Don Ferrando su herma- 
no , haciéndole general de los oíros dos. La 
otra meytad tomó para sí con la seña di 
San George. Y estando á media fioche pa>- 
ra partir á ponerse en el lugar que un pas- 
tor le había ofrecido , muy bueno d su pro* 
pósito , habiendo ya el mismo mostrado ca^ 
mino á todo el exército para subir en vista 
de los moros , armó Caballero á Don NuHo 
Sánchez , hijo del Conde Don Sancho di jRo- 
selbm ^tiode su padre trasnochó con gran- 
dísima cautela ,7 púsose en la celada en el 
lugar que le habia ofrecido el pastor , ^ue 
hallaron muy bueno (1). 

Bien veo que esta opinión , tan natural 
y verisímil , se opone y contradice la que 
Vm. defiende con tanto empeño , y le pa- 
rece tan evidente de que el persmage que 
Si presentó al exercito , no era algún labra* 
dor 6 pastor que viviese ó hubiese vivido por 
aquellos cerros , sino un hombre celestial en- 
viado de Dios f que no podta ser otro que 

f{i) Pf infera Parti de ¡a CrMca generát Si tadé 
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San Isidro (1} : en cuya exclusión de los 
demás bienaventurados se puede echar de 
ver hasta donde Uega el espíritu inda- 
gador de un escritor de Disertaciones 7 
Apologías. T veo aun mas : que como 
las señas que este rústico dió de sí , fue- 
ron que en otro tiempo habia pastoreado 
ganado en Sierra Morena , y cazado en ella 
liebres y conejos ; para verificar estas pala- 
bras en boca de San Isidro » 7 no espo- 
nerle & quebrantar las leyes de la verdad, 
y para salir Vm. de estas estrechuras , le 
es preciso recurrir á dos arbitrios , el uno: 
que del mismo modo que pudo (San Isidro) 
tomar ¡a figura y apariencia de pastor^ 
pido también atribuirse las acciones de e¡hs; 
y el otro : que 4 la letra pudo wificarse 
esto en nuestro Santo y yendo por aquellos pa* 
rages en las muchas expediciones , que du^ 
rante su vida se hicieron contra ios moros de 
\And alucia (2). 

Estos inconvenientes se salvaníiciimen- 
te con la opinión del Mr. Rus Puerta, del 
Dr. Pisa , del Dr. Per Antón Beuter , y dé 
otros juiciosos modernos » no solo como mas 
vcrisimil y natural , según se ha dicho , sino 
como enteramente conforme con el silen- 
cio que observan los autores coetáneos á Ja 
bataUa de las Nayas y demás antiguos acer* 



(i) Dtseft. pag» 212. 
(3) Diserté ¿, 77. y stgw 
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Ca de que fuese San Isidro el Pastor, aun- 
que no tan ajustada ni conforme con el 
gusto de los escritores del siglo XVL has- 
U el XVIII. inclusive. 

La especie particularmente de que núes* 
tro Santo Labrador j desando el cultiva de 
las heredades de su amo YbandeVargas, 
y desamparando 4 su Santa muger (por- 
que al fin la profesión militar que se le 
quiere atribuir, no le permitiría llevarla 
consigo) pudiese haberse exercicado algún 
tiempo en espedidones contra moros ^ea 
guardar ganado , y en cazar liebres y co- 
nejos en Sierra Morena , es del todo inau- 
dita , porque ni la rcñere Juan Diácono , 
que antes le supone siempre en Madrid 
y sus cercanías, ni la tradición la ha con- 
servado « ni la inventan otros modernos ^ 
sin embargo de no ser nada escrupulosos 
en admitir otras noticias poco ciertas , te* 
niendo sin duda miramiento & no cargar 
al Santo con tan multiplicados oñcios, co- 
mo son los de soldado , pastor , cazador 
y labrador. 

Otra reflexión pudiera contribuir para 
creer que el pastor de Sierra Morena era 
un rústico natural de aquella tierra, y que 
vivía entonces cultivando los campos , y 
no algún bienaventurado de la Corte Celes- * 
tial; y es que Dios nuestro Señor, como sa- 
be Vm. mejor que y o, según su providencia 
ordüoaria no se vale de medios extraordi- 
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narlos para socorrer á los hombrés tn sus 
aflicciones , quando puede hacerlo por los 
ordinarios y comunes. Pero sospecho que 
no ha de gustar Ym. de esta doctrina » por* 
qüe le veo algo indinado á lo marabfilio» . 
so y estupendo. 

No contento en efecto con la Apari- 
ción sobrenatural de S. Isidro en las Na- 
vas de Tolosa , se manifiesta Vm. tentado 
•por atribuirle otro nuevo milagro obrado 
en ellas. Hablando del camino por donde 
guió el pastor al exército cristiano , y que 
según los testimonios del Rey , del Arzo- 
bispo D. Rodrigo, y I>. Lucas de Tui era 
un paso 6 camino ancho y harto fadl , di- 
ce Vm. que £\iq abierto nuevafnente ^úg^ 
nificando con bastante claridad que esta re<^ 
péntina rotura se debió al, influxo mila- 
groso de S« Isidro , y que ésta no es ima^ 
ginacion 6 especie 'voluntaria de Vm. /or- 
que expresamente lo aseguran asi los Ana* 
les primeros Toledanos escritos en aquella 
edad por estas palabras : é vino el. Áey di 
Marruecos cm toda su huest , é prisa la Lo" 
9a 9 i m los dexaba pasar ti derrompleron 
la sierra , é pasaron , i fueron posar en las 
Navas de Tolosa (i). - • 

Si hemos de gobernarnos por esta au- 
toridad , mejor diriamos qne no hubo ca* 
mino alguno ui antes ni después de pasar 

(i) pisfrt* p. 6Z, ytig. 



€l cx¿rcíto,$íno que éste se abrió pa$o fran- 
co por entre aquellas malezas y fragosidades; 
que eso quiere decir derromper tomado del 
latín perrumpere. La verdad es , que el ca« 
mino estaba ya hecho , y la misma dispo» 
sicíon del $itío y ladera del monte por don- 
de iba y lo prometía naturalmente ; que i 
eso aludió el Arzobispo D. Rodrigo que 
le pasó , con la expresión omnino probabi-' 
lem , esto es , muy verisimil y regular y pero 
estaba tan oculto y escondido entre aque- 
llas breñas t que solo parece tenían noticia 
de ¿1 los pastores y cazadores, £1 autor 
de los Anales Toledanos refiere por otra 
parte los sucesos tan superficial y somera- 
mente, que no desciende á particularizar cir- 
cunstancias: y no debe estrañarse , pues Ge^ 
ronimo Zurita, sin embargo de saber que ha- 
bla camino ó paso i como le llamó el Itey 
!>• Alonso (i) dice que atrMesaron la sin^ 
ra (2). 

De modo que de la expresión derrom'm 
per la sierra de que usó el anónimo es- 
critor de los Anales Toledanos por la pri^ 
sa y estílo con que escribía, no se debe 
inferir que antes no había camino, ni que 
fuese abierto en un momento, aunque ^ir- 
pues permaneciese , y fuese conocido muchos 
años , como previene Vm. oportuuamen- 

(i) JÍHm ffüHfitum taHffacilém imfenenmim 
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te (i) porque -en éfecto, cónseguido el fin, 
podía haberse borrado , al modo que vol- 
vieron á correr ¿guas Siuspendldas del 
jnar i^oxo. 

Añade Vm. que del mismo modo Je ex- 
pHcan las Historias Africanas , puis Luis 
M Marmol .que compuso la sufa valiendo^ 
se de sus relaciones , aseguran también que 
rompieron la sierra por otra parte (2). 
' ' Gentil tropa auxiliar llama Vm. ea su 
ayuda l HistorUs Africaoasl Sobre que na- 
da dicen del pastor , comO' ni tampoco 
los cUados Anales Toíedaiio^ cq^M^e Vm, 
saber quanta es su autoridad? Preguntémos- 
lo i aquel tan ilustre como docto caba- 
llero D. Diego Hurtado de Mendoza , em- 
baxador del concilio de Trente , aquel es- 
pañol tan poligloto y versado especiaimen* 
te en la lengua Arábiga, dotado sobre to- 
do de un juicio y de ua celebro organi* 
zade á la Europea , y no á la Oriental. Si 
hemos de creer pues á este famoso escri- 
tor : Las Historias Arábigas.,, en gran par-- 
te son fabulosas (3). Y antes habla dicho > 
Santa variedad hay m las Jiistorias Ará- 
bigas ) aunque las llaman cllos^^loi Arabes) 
escripturas di verdad (4). 

(1) Disert, p, 70. 

(2) ^///. p. 69. 

(5) Historia de ¡a Guerra de Granada, Lib» X» 
Hmn* /• 

(4) Am. 



(ao) 

El mismo Marmol i quien Vm. cita, 
comprueba este juicio. Después de h^ber 
dicho que la batalla se dio el año 1212 ^ 
y que murieron cerca de doscientos mil 
moros , qu6 es la opinión cierta y común, 
y especialmente del Arzobispo D. Rodri' 
go que lo presendó todo y añade : Algunos 
escri^tores trabes que tratan desta bata-* 
lia , la ponen ocho años antes , en el año seis-* 
cientos y nueve de la Hixara ( de Cristo 
1204} en la qual confiesan que murierm 
sesenta mil moros {i). £n cuya relación so 
nota una ialta de verdad histárica ,y mi 
anacronismo ^ sino se sigue otro computo» ' 

Lo cierto es que ya el profeta Baruch 
llamó á los hijos de Agar ó á los Arabes, 
fabuladores ó inventores de fábulas (2) ; 
esto es , no solo de apólogos y parábolas , 
sino de ficciones 7 patrañas , como son las 
de los metamorfbseos de Ovidio» y las c^ue 
componen la teología pagana , según la 
tcrpretaciün del P. Cornelio á Lapide. 

Y ya que se trata de Arabes , permita- 
seme repetir lo que dice de su literatura 
Claudio Salmasio , uno de I0& mas pei:spi« 
caces -críticos , y universales poliglotos del 
siglo pasado : no porque no sea útil 7 re*/ 

(i) Primera Parte de ¡a Descripctm General de /« 
d^tiea*. Cap, n^foL 191. ¿. 

(s) FUü quoque Agar qut exqmnmt pfudewtUmyqum 
de térra ea ^ negoHatores Mmka et Tbemem ^ eí 



comendable el estudio de su lengua (mn^ 
que sin la competente doctrina » y sin la 
erudición debida, de qué sirve para los pro** 
gresos de la República Literaria? ) sino pa« 
la aviso de los que profesándola un amor 
desordenado , defienden sus escritos como 
impecables (i). 

No solo pues son sospechosas sus his-» 
torias » sino que las traducciones, que liicie* 
fon al árabe de las obras Griegas pertene* 
dentes á la filosofia» medicina , bocanica , y 
matemáticas , no son mas digiias de fé* Hi« 
cicronse las mas acia el siglo nono , rcynan- 
do Abu Yabbas Almamon , su séptimo Ca- 
lifa , gran Mecenas de la gente docta, y quan» 
do la barbarie de la Lengua Latina se in- 
troduxo en Europa 7 en ks provincias oc* 
ddentales ^ y la de la Grie^ en la Asia 7 
en las demás partes del Oriente , de modo 
que los Arabes que se aplicaron entonces 
al estudio de esta lengua , no pudieron apren- 
derla sino de maestros ignorantes del an- 
tiguo elegante griego. 

De aqui procede que se hallan en las 
obras de Avicena tantas especies adopta*: 
das de Dioscorides , Galeno , 7 Paulo £g!- 

(i) Ne y qu¡ Arahicde Vtnguíe ttudwtl sunt^pr^ 
siudio , ñcut plerisqííe moris est , sese ita quasi aucto* 
tare et addicere pergant tucndis eorum partibus y quo^ 
YUiH doctrtnam consectantur , ut nihil eos peccasse , JFo* 
vin lapidem turare parati strnt* Tabula Cebetls GraD* 

ce , Arabice 9 Latine $ lii PrtefoHoiie» 



neta , mal traducidas por él : y los que tra- 
duxeron al mismo Dioscorides en Arabe 
cuteramente , tampoco eutendieron in&ni' 
tos lugares del original. Esta versión adop^ 
tó 7 insertó , aunque por partes , en su obra 
de Medicamentos simples El Beitfaar» me* 
dico, natural de Malaga, que peregrinan- 
do ó viajando por Africa y Asia, vino i 
morir en Damasco el año de 1248, sien- 
do Visir de Malek Alkamel , su Rey (i). 
Ni están libres de estos defectos las tra* 
ducciones de las obras matemáticas de Apo- 
lonio , Pergeo , Ptolomeo , y Hieron, Ni 
lo está tampoco la traducción , aunque mas 
moderna , de la Tabla moral de Cebes , 
filosofo Griego , natural de Tebas. Hizo-- 
la parafrásticamente un Arabe anónimo » y 
la Iraduxo al Xatin Juan Elichmanno , Dr. 
en Medicina , por un códice que traxo del 
Oriente Jacobo Golio , y se conservaba en 
k Biblioteca de la universidad de Leidca. 
Publicóla después de sn muerte con el tes- 
to Arabe y con el original Griego su ami- 
go el referido Salmasto , que dice que el 
traductor ó parafraste procedió con poca 
fidelidad , añadiendo muchas cosas , sujpo« 
niendo otras , interpolando muchas mas, y 
crráiido y alterando con freqüencia el sen- 
tido del testo , por no entender la mente 

p9g. J7J. 
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'del autor. Hasta aquí en sbstancia Claudio 

Salmasio. 

Pero de todo esto lo que roas impor- 
ta para nuestro asunto es saber que de usar 
algunos autores del verbo antiguo dirrom" 
ptr^y del moderno ttmper no se sigue que 
S. Isidro abriese de nuevo el camino por 
donde pasó el exercito cristiano ; pues solo 
se sigue que ésta es una especie 'voluntaria 
y una imaginación de Vm, menciouada antes 
por el P. Bleda (i) con quien coincide Vm. 
en el deseo de acumular milagros sin ne« 
cesidad. 

Observemos por otro aspecto el suce* 
w de la Aparición qüestionada. 

Este histórico edificio de capilla , de tum- 
ba^ de estatua , de canonización solemne es- 
ti fundado según aseguran y defienden los 
modernos en la venida del Rey D. Alon- 
so YIILá Madrid el año de 1213,0 á Jo 
menos después de la batalla de las Navas, 
y en la visita que hizo al sagrado cadáver 
de S. Isidro , de cuyo reconocimiento jr 
confrontación fisonomica con la persona del 
pastor que se le apareció en Sierra More- 
na, resultó (^si suftris flacet) la identidad 
con la de nuestro glorioso Labrador* Co* 
l^ese pues con evidencia que estos suce* 
tos esun tan conexos y dependientes de 
la venida del Rey i esta villa, que si por 

^4 

(1) FidaiiS.hidr^. 
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alguna de las graves ocupaciones que ya en 
paz, ya en guerra cercan i ios Principes» 
no la puso S, M. por obra , vacila toda 
esu fabrica , y amenaza mina^ si alguna pia- 
dosa mano no la sustenta. 

.Con la esperanza de que Vm. ha de 
disimular mis bravatas, me determino á 
echarle un animoso reto. Qué autor an- 
tiguo ha dicho que el Rey D. Alonso VIIL 
vmo á Madrid , no digo yo el año de 12 13 
O después de la batalla de las Navas , pe- 
ro nx en lo restante de su vida que feae- 
ao el de 1214? 

Si de alguno se pedia esperar con fun- • 
damento que lo refiriese , es del Arzobis- 
po D. Rodrigo , que con tanta individua* 
lidad escribió la historia de este gran Rey, 
espeaalmente la de los últimos años de su 
vida. Acompañóle como se sabe ea la ba- 
CaJUa de las Navas , y no se apartó de su 
lado^ hasta que enfermando en Gutíerre 
Muñoz , aldea de Arebalo , murió en sus 
manos á 5 de Octubre de 12 14, 

El de 12 13 habían celebrado Juntos la 
pasqua del Espíritu Santo en Santorcaz , y 
con estar tan próximos á Madrid , no dice 
que viniesen á esta villa ni menos que él 
canonizase solemnemente á S. Isidro, ea 
que tamo empeño tienen los modernos: 
y á la verdad que asi ésta canonización ^ 
como la venida de S. M y demás piado- 
sas obras que se le atribuyen , pedían / 



merecían por su importancia quef no las 
hubiese omitido en su historia. Mas por* 
qué había de. referir con decrimer to de la 
verdad un viage y una solemnidad que ni 
se hizo ni se celebró? 

Ei otro autor que pudiera , y aun de- 
biera y haber escrito esta venida , si alguna 
vez se hubiera verificado y es D. Lucas 
Obispo de Tui , no solo en cumpiimien* 
to del oficio de Historiador , sino por la 
proporción que para informarse de los su* 
cesos del Rey le facilitaba la residencia en 
la corte en calidad de Gran Canciller de 
laKeyna Doña Berenguela. 

Pues si estos escritores síncronos y tan 
solícitos de seguir los pasos y observar las 
acciones del Key D* Alonso , anotándolas 
en sus pergaminos ó papeles para trasla- 
darlas i la posteridad , callan esta venida 
de S. M. á Madrid , y la visita que se pre- 
tende hiciese al incorrupto cadáver del glo- 
rioso S. Isidro , asi como la calla también el 
autor de los Anales Toledanos , que flore- 
ció en aquel tiempo ¿cómo se ha de ^e* 
rar que hablen de estos sucesos ni el Rey 
D. Alonso el Sabio en su Crónica Gene- 
ral , ni D. Alonso de Cartagena , Obis- 
po de Burgos , en su Anacefaleosis , ni el 
Principe D. Carlos de Viana en su Cró- 
nica , ni D. Rodrigo Sánchez de Areba- 
lo » Obispo de Falencia» en su Compendu^ 
Histórico 9 ni D. Diego Rodríguez de Ax^ 
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mella , Arcediano de Murcia , en el Vale- 
rio de las Historias , ni Mosen Diego de 
Valera ^ Embaxador de los Reyes Católi* 
eos en su Crónica , ni Gonzalo Fernandez 
de Oviedo , Cronista mayor de las Indias, 
en sus Qinnquagenas ? No falta sin embargo 
quien diga con autoridad al parecer de los 
Anales Toledanos que D. Alonso VIIL vi- 
no por este tiempo i Madrid ; pero leídos 
los Anales primeros y segundos » tanto los 
MSS. que existen en la Real Biblioteca (i) 
como los impresos por el P. Bcrganza,no 
se advierte semejante especie. 

Bien es verdad que en defecto de au- 
tores y tradiciones antiguas no faltan au<* 
teres modernos , aunque no tan fidedignos^ 

?ue refieren unánimes esta venida del Rey 
Madrid después de la batalla de las Na« 
vas , y la visita solemne que hizo con to- 
cia í>u corte al sagrado cadáver de S. Isi- 
dro Labrador , de cuyo numero no qui- 
siera cxduir ¡L Vm. que tanto de estos su« 
ceses» como de la solemne canonización 
de nuestro Santo celebrada por el Arzo- 
bispo D. Rodrigo , trata y escribe con h 
debida estensioa y dignidad. 

Miremos todavía á otras laces , y ¿ ma- 
yor abundamiento el suceso lüstórico de 
esta Aparición. 



(i) MS* Sst. Q. CéO. 



El P. Fr. Jayme Bleda dice (i) que k 
traslación del cuerpo de S. Isidro 4 la igle* 
sia de S. Andrés se celebró el año de 1212, 
y oue es jnuv creíble se hallasen en ella 
el Rey D. Alonso , y el Arzobispo D. Ro- 
drigo. Son de este sentir otros modernos: 
y por lo que respecta 4 Vm. no solo si- 
gue esta opinión por ser según el computo 
mas bien fundado , sino que después de vai- 
nas reflexiones se imlina..** por sir lo mas 
regular , 4 que inmediatamente & esta ex- . 
humacion , traslación , y colocación , esto 
es el año de 1213 , visitó el Rey D. Alón- 
so el cuerpo de S. Isidro , le erigió la ca- 
pilla , le fabricó la tumba , y se verificó la 
canonización celebrada por el Arzobispo 
I>. Rodrigo en presencia del mismo Rey» 
de la Reyna Dofia Leonor y de toda su 
Corte (2). 

De suerte que estos sucesos están tan 
unidos con la traslación del cuerpo de S. 
Isidro 9 que si por algún accidente se lle- 
gase i persuadir que ¿ta no se celebró en- 
tonces » flaquearia la verdad de ellos , y coi'* 
reria manifiesto peligro de quebrarse en- 
teramente. Intentémoslo pues , y para esto 
recurramos al códice de Juan Diácono , 
que es la aljaba , de donde nos hemos de 
proveer do saetas para defendernos de los 

(O Lib, /. 230. 

(1) Disert, 79* 8o. j 1 8. 1 2 X • 



que llevan opiniones contrarias. 

Este devoto escritor es con efecto el 
ijnico que nos dexó algunas huellas y ves- 
tigios^ por donde podamos rastrear con pro«. 
babilidad el tiempo de la traslación de 
nucbtio Santo ; porque hablando de ella , 
y de los milagros que á la sazón obró di- 
ce : que en ia elevación del sagrado cada^ 
ver fora colocarle en la iglesia de S. An- 
drés se dignó el Señor manifestar este pro^ 
digio i y fué que moviéndose por si mismas 
todas las campanas de aquella iglesia sin 
diligencia humana y sin algún aríi/icio , se 
tocaron como si fuesen agitadas ó movidas 
por manos de hombres hasta que fué depo- 
sitado el cuerpo en el sepulcro. Por lo qudl 
los de aquel tiempo , tanto los que se ha-* 
liaron presentes d la traslación , como sus 
descendientes , reconociendo un prodigio tan 
divino , dieron al varón de Dios el titulo de 
santo sin autoridad del Prelado , solo por 
la fe que teman en él (i). Quiere decir ; 
que los parroquianos de S. Andrés > ó ve«- 

(i) Nam in elevattone sacri cor por is ad Sánete 
jindfeúB ecciesiam deferetuü^ dignatus est Dominuf 
ie prwügium declarare ; cuneta enim cimhaia Utíue eo» 
ehsia aísque mam» banúnu , es ahfqaa aUiat artU ami^ 
meato per se mota utque ad depositioaem earporis m 
sepulcro , pariter sonuerunt ac si fuissent per manuf 
ifominum agitata '^propter quod illiuf temporil tam pr^e- 
sentes , quam posteri divinum prodigium agnosc&ntes , 
voiro Déi sanctitatis titulum aisque pastorali auctpri^ 
tate^fide tenus maticiparunt» Num* y* 



cinos de Madrid de aquel tiempo que cor- 
rió desde que se obró éste milagro hasu 
cl tiempo en que escribía este historiador, 
Y de estos tanto^ ios que se hallaron pre« 
seates á la traslación , como sus descendien- 
tes, dieron ¡L S. Isidro el. titulo de Santo 
en fuerza de aquel prodigio. 

Un escritor modernisimo (i) dice que 
entender de este modo i Juan Diácono es 
levantarle un falso testimonio , violentar la 
letra del texto hacer qm la existencia i$ 
estos hombres presentes y deseendietites se re^ 
fieran A.ítmhosj largos tiempos \ porque á 
estos presentes y á los que sobrevinieron , Juan 
Diácono los refiere á un mismo tiempo (2}; 
y que asi se debe entender de esta mane- 
ra : /(?r curo motivo los de aquel tiempo do 
la translación , tanto los que se hallaron pre^^ 
sentes , como los que sobrevinieron después , 
visto el milagro , dieron al Siervo de Dios el 
titulo de Santo , érc. (3). Con esta ingenio- 
sa interpretación sí que no se levanta el 
mas ligero testimonio á Juan Diácono , ni 
se hace la menor violencia i la letra de su 
testo »v antes se convence que este au- 
tor refiere á un misnm tiempo á Jos preeen^ 
tes y A los que sobrevinieron. Es verdad 
que en cambio de esto se le fuerza á que 

(i) El Dr. RoselL jípohg. Numn XXXL 
(a) jíiU» p. 74. ^ 
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diga un imposible ; porque k traslación se 
celebraría por decirlo así en una mañana^ 
y pretender que asistiesen y concurriesen & 

ella los ascendientes y los descendientes , 
los padres y los hijos , los abuelos y ios 
nietos, es violentar las leyes déla naturaleza,, 
es contravenir á todos los íberos del tiem- 
po, y es enfin compeler á Juan Diácono 
á que diga un imposible y un absurdo 
clásico. 

Persuadámonos pues á que la cxposi- 
sion que se dió al principio al testo de 
Juan Diácono, es la genuina,y á que este 
no refiere a un mismo tiempo d los ,^ife vi* 
wroH muchos y largos tiempos. . 

l Pero quando se celebró esta traslación 
del cuerpo de S. Isidro, y quantos años pa- 
saron desde ella hasta el tiempo , en que 
escribía Juan Diácono , que tue por los 
de i27i?Esro pretendo indagar ahora, ya 
que éste no lo disu) ; y es de presumir no 
lo dixese porque no lo supo^ £1 es tan 
puntual en individaalizar los núl^ros , que 
en los mas señala el año en que se obra- 
ron , y en algunos hasta ci día. iin el del 
sacerdote Pedro García no solo expresa que 
le oyó de su boca , sino que para mayor 
seguridad lo atestigua expresando su pro- 
pio nombre (i). Siendo pues tan notable 

( 1 ) Ego quidem J^anms qualitcumqMé diae^mif fet 
plures ala y prout ex ejus ote audivimuí, frcetÉnSe cwfi»- 
éa armne ümpHet ist nartatum* iV« ii» ' 
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cl caso de la traslación y colocación del 
cuerpo de S. Isidro , parece increíble que 
hubiese dexado de señalar cl año en que 
aconteció , si hubiera llegado á su noticia» 
La qual acaso se le ocultó por el largo 
transcurso de años que pasaron desde aquel 
suceso hasta el tiempo en que cscribia. Val*- 
dremonos pues para inquirirla de los mu" 
chos y lardos tiempos que suponen las re- 
feridas expresiones de que los vecinos de 
Madrid Panto los que se hallaron presentes 
Á la traslación de S. Isidro , como sus des* 
anáientes le dieron el titulo de Santo : tam 
ftasmtes , quam posteri. Estas palabras de* 
notan con efecto no muy obscuramente dos 
generaciones á lo menos i ó dos vidas de < 
hombres. 

La vida humana no la debemos regu* 
lar por la doctrina idel jurisconsulto Acur^ 
sio , que dice se debe presumir que el hom«* 

bre vive cien años (i); porque aunque al- 
guno suele llegar á edad tan avanzada , esS 
rara avis in terris , nigroque similltma cyg^ 
no (2). Fixemosla , si 4 Vm. le place , eñ 
setenuaños en el común de los hombres^ 
como dice ^David « y en ochenta titiles en 
los f>otentados , esto es.^ en los de comple* 
xfon robusta , como interpretan varios Es- 
jpositores alegados por el P. Juan Lorina(3). 

( I ) /« /. fn verh» centum, C, de Sacresan^ 
(3) Junenaim Sat. 6. v. 164. 
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• T sino se me quisiese conceder que es- 
tas vidas fuesen compictas , esto es , que 
primero pasasen los setenta años de los que 
se hallaron presentes á la laiiagrosa pulsa^^ 
cion de las campanas^/ después los seten» 
ta de la vida de sus - descendientes »toma« 
fé con su bella gracia de Vnuno mas que 
cincuenta años de cada una de ellas. Pa- 
réceme que no me escedo , y que ando 
cortés y comedido. 

£stos cien años pues son los que pa- 
saron ó discurrieron según se puede coi>> 
£eturar desde el suceso de la traslación lias* 
ta el tiempo en que escribía Juan Diaco* 
no , que como se ha dicho fue por los 
años de 1271 , porque en este año se con* 
cluye la relación de los milagros , que él 
cuenta t y empiezan los hynmos , y finaliza- 
dos sigue la relación de otros milagros qué 
se tienen por de distinta. mano« Asi lo jus-* 
gó también D. Juan de Perrera» , Ctira 
de S. Aadrcs ^ que tan reconocido tendría 
el códice de nuestro Diácono ( i ) > y aun 
Vm. mismo se inclina á este sentir , pues 
alegando ciertas expresiones del milagro del 
expr^ado: año de J271 ^ dice : ios ítkima» 
nosnpresentan un. ayre final con qut Juan 
Diácono ^uiso terminar su obra (a). Porque 

(i) lUhemm U fahfka ée U capilla de'S.IMra 
Labrador de Bfadríd.MséBmki.ReaMnM.CodAl^* 
. (a) Vu€rt^p»9i» 



la rdacion del milagro del numero 62. obra« 
do el año de 1275 , y puesto después de los 
faymnos y de los demás milagros , y casi al 

fin del códice, no consta que sea cic nues- 
tro autor , y menos que se diga en ella que 
estaba ya escrita , como asegura Vmd. coa 
equivocación (i), porque solo se dice que 
entre los demás milagros conocidos que de 
S. Isidro estaban escritos, de ningún modo 
se debia omitir el milagro que se iba & con* 
tar (2). 

El mismo Juan Diácono parece que alu- 
dió también al transcurso de estos cien años 
en el modo exágerativo con que se expli- 
ca , anunciando los prodigios que hizo S. Isí** 
dro desde la época de la traslación de su 
cadáver hasta el año en que él escribía. Oi« 
gamosle otra vez : Los muchos milagros , di- 
ce , que for negligencia culfabh no se escri' 
bieroftylos obró S. Isidro en diversos tiempos^ 
de diversos modos ^jf en diversas personas (3). 

Descontados pues los sobrediclios cien 
años desde 1271 , en que referia Juan Diá- 
cono el suceso de la exhumación , trasla- 
ción y colocación del cuerpo de nuestro 

' G 

(8) Inter eatera fue ie sánete vko Isidoro mié 
ntíracuia tcripte sunt » pr^ereitndiim mMatenui dt^ 
gnum est ittud divina dignatioiih mr0euhmO.c. n, 6a» 

(3) Multa mir acula quce per culpam negligenti^ 
fton sunt scripta , diversi^ temporihu^ ac diversis ffiO* 
dif 9 in personis pluribus sunf ostemso, nttm, 8* 
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Santo , resulta el de 1 1 7 1 , de los quales re- 
baxados los 40 , que consta con certidum- 
bre estuvo en la sepultura del cementerio 
de su parroquia , sale en limpio que murió 
S. Isidro Labrador por los años de 1130* 
Resulta de lo dicho. Lo I ; que la tras- 
lación y colocación del cuerpo de nuestro 
Santo dentro de la iglesia de S. Andrés se 
celebró el año de 1170,7 no el de 12 12, 
como pretende Vm. con la corriente de 
los modernos. Lo II: que en el de 2219 
no visitó el Rey £>. Alonso el cuerpo de 
S. Isidro con motivo de su traslación » ni 
le fabricó capilla, ni le erigió estatua^ n¡ 
le labró caxa , ni el Arzobispo D. Rodri- 
go le canonizó solemnemente , ni concur- 
rieron á estas fíestas la Rey na Doña Leo* 
ñor ^ ni los Infantes, ni los Maestres de las 
Ordenes > ni los Generales y Capitanes del 
exérdto que se halló en la baulla de las 
Navas ; porque de todos estos personages 
unos no habrían nacido todavía por los 
años de 1170 , y otros eran de tierna edad» 
£1 Rey tenia 14 años « pues nació el de 11^6, 
y el Arzobispo D. Rodrigo^ que murió el 
de 1248, es regular que no hubiese nacido 
aun , y si habia nacido , estaría entonces 
aprendiendo los primeros rudimentos en 
la escuela. Lo III : el fundamento con 
que los JBolandos (1} y D. Juan de Fe- 

(i) MtsdfJüayoíUéHiépéSti* 
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rcras (i) fixan la muerte de S. Isidro en el 
año de 1130. Lo IY;que no tiene Vm. 
tanta razón como se imagina en afirmar (i) 
que ¡a primera trasiacian de S. Isidro st 
mzo en tiempo de Juan Diacom aporque ka^ 
hiendo escrito algunos milagros , hechos por el 
Santo durante su vida y la traslación , en 
el farrafo séptimo dice que en adelante pro* 
curará escribir en la debida forma los qui 
hallare dignos de y¡f, ocurridos en su tiem- 
po, jk comienza por el toque de las campa-» 
ñas y los demás ocurridos en la traslación^ 
Y no se dice con licencia de Vm. tal co- 
sa en el párrafo séptimo , si yo no me en- 
gaño mucho. V^eamoslo. 

Habiendo Juan Diácono contado por 
informes de personas fidedignas (3) los mi* 
lagros que h£zo en vida S. Isidro , y reft* 
rtdo la traslación y colocación de su sa* 
grado cadáver en la iglesia da S. Andrés , 
insinúa que desde esta época hasta el tiem- 
po en que él escribía « obró el Santo , co- 
ino ya se dixo , muchos milagros , en diver^ 
sos tiempos , de diversos modos , y en diversas 
jfersonas , que por negligencia no se escribie^ 
rom de los quales 2ñzác (4) hemos procu* 

c 2 

( I ) Relación de la fabrica de la capilla de Isidro» 
(8) Dtierí, ^.89. 

(3) Uf fÉhtu bononm ffkonim ákUchim» mmh u 
, .(4) Ex ^ubut nüftrif tmponbu» jnxta moAm di* 
hitum tfuefdtlíttf itvveiikepeemtimfCOiuefmtefscrí* 
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rodo ismbhr aquellos que hemos fodido ave« 
riguar en nuestros tiempos por informes fie^ 
ks y con la debida formalidad, Y empieza 
á referir los que obró el Santo al tiempo 
de la traslación y colocación, continuando 
la historia de ellos ¿asta el aoo de 1271 , ea 
que él vivía. 

Dedúcese de aqui : que Juan Diácono, 
no dice que referia los milagros de S« Isi- 
dro ocurridos en su tiempo ^ sino que en su 
tiempo averiguó los que había obrado el 
Saiito desde su traslación , ó desde los años 
de 1170 liasta el de 1271. 

Dedúcese mas ni trató Juan Diáco- 
no á alguno de los sugetos que se hallaron 
en la traslación como dice Vm. (i) ale- 
gando el milagro (que es el ^.°) de la mul-^ 
tiplicacion de la vianda en la olla que te- 
ma vasfa Santa María de ¡a Cabeza, y que 
refirieron á nuestro autor testigos fídedig^ 
nos (a), coligiendo del milagro del num. 6. 
que éste usa de la palabra testigo en quath 
to Significa al que depone dt cosa suceMda 
en su tiempo (3). 

Supone Vm. y asegura que algunos de 
los testigos que lo fueron del milagro de 
la multiplicación de la vianda » concurrie- 

• (i) Disert.p. 8p. 

(3) Pfva d fidelUms no^ ntfnam ett Httibutm 

num. 

(3) jOiscft.f^^o. 
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ron después i la traslación del Santo, y que 
de ellos lo supo Juan Diácono para escri- 
birlo. Estemos á cuentas , Sr. D. Manuel ^ 
y veremos quien de los dos sale alcanza* 
do en eilás. ' 

San Isidro Labrador murió por los años 
de 1130. Lá traslación de su bendito cuer- 
po desde el cementerio de S. Andrés al 
sepulcro nuevo de su Iglesia se celebró por 
los de 1 1 70. Juan Diácono escribia por los de 
IA71. La mincha probabilidad » ó casi cer-^ 
teza de éstas épocas ya '^ueda según pare* 
ce suficieht?emente acreditada. Asi pudie« 
xa quedarlo la del año en que obró S. Isi- 
dro este prodigio ; pero siendo esta averi-. 
guacion imposible, supongamos que lo obra* 
se el de 1 120. 

Qpe algunos testigos pues que lo fue* . 
ron de este milagro de la multiplicación 
de la vianda ^ alcanzasen y asistiesen á la 
traslación de S. Isidro, no tiene la mayor re- 
pugnancia , porque los que al obrarse el mi- 
lagro tuviesen por exemplo 20 años, ten- 
drían ai tiempo de la traslación setenta : ios 
que 30 , ochenta: y los que 40 » noventa. Pe- 
ro entendamos que ñltan todavía muchos 
^ afios que andar desde el de 11 70 hasta el 
de 1271 , que sino hay error de suma ni de 
pluma no son menos que unos ciento. Por 
otra parte es opinión común , que sigue Vm. 
Umbien (i) que Juan Diácono floreció enue 

(0 D$SÍft.p.Zlm 



los afioft de 1231 y 1375. 

que Juan Diácono hubiese alcanzado á aU 

gunos de les testigo» que se hallaron en la 

traslación y que lo hubiesen sido del referi- 
do míLgro , era preciso que hubiesen estos 
prolongado la vida » unos hasta la edad de 
.150 años ^ otros hasta la de 140,7 otros 
hasta la de 1302 7 de qualquier modo se 
echa de ver los muchos años que mediai» 
entre el de 1 1 70 , 7 el de 1231,7 mas si 
se considera la edad ea que se pondría á e^* 
cribir el autor. 

Sigúese de aqui que Juan Diácono no 
ma de la palabra testigo en quanto sigm* 
Jica al que depone de cosa sucedida en su 
tiempo. Sigúese también el molido fundamen- 
to, como queda ya insinuaJo , con que el 
P. Papebroquio (valiéndose acaso de la Di- 
sertación del Marques de Mondexar , citada 
al fin de la Satisfacción al Cargo VI IL) con-* 
geturó que la muerte de S* Isidro suce* 
díó el año de 1130^ 7 su exhumación y 
traslación el de 1170. Porque la Reiacion 
(añade i) ^ue hizo el Cardenal de Monte 
en presencia del Papa Gregorio XFljy que 
por el dictamen de los que formaron el prO'* 
ceso {%) colocan la muerte del Santo 40 años 
áiespues , sigue ¡a opinión mefios verisimildc 

(1) Tom. 4, 4Ba 1$ de Mayo p. $140 tol^u 

(3) Los quúles siguieron ei tqmoocúd^ dkttmen de 

fte la exJbimaeiam y tféuiaciom so Hsierm em el oMo 

4k laia» 
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hs qm juzgan que la mencionada trasJa^ 
€ian acimifcté casi en la $dad Juan Dia» 
füm;y i$to no se cotíge ciertamenti Je sut 

escritos y antes bien de hs 13 primerús nu-»" 
meros , en que se contiene ¡a vida y tras-* 
¡ación i se manifiesta que él escribió estas CO' 
sas por sola tradición de los antepasados , 
y m ftur haberlo sabida di la boca de an- 
danas , que ó hubiesen conocido en ^d^ ét 
Santo » / que A h menos hubiesen asistido á 
su traslación &c. 

Este mismo testimonio traduce Vra. en 
su Disertación, y :imde (í^ : quisiera tener 
tnas arbitrio ó espacio para examinar la ver- 
dad ó falsedad de estas expresionesí No me<> 
nos quisiera yo igualmente que est^vies^ 
Vm* persuadido á que m el P. rapebroquio/ 
ni el señor Márques de Mondexar , ni yo, 
aunque pecador, tememos ni rehusamos el- 
reto , que embeben Jas susodichas palabras 
cominatorias. 

Lo derto es que si Juan Diácono hu^- 
biera tratado 4 algunos de los sujetos qut 
se hallaron en la traslación del cuerpo de 
S. Isidro , parece imposible de toda impo« 
sibilidad que hubiese dexado de informar- 
se de ellos del día, ó del raes, óá lo me- 
nos del año en que sucedió , siendo como 
se ha dicho mas de una vez tan puntual 
7 menudo en individualizar las circunstan- 

€4 
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cias de otros casos ác mucha menor Im- 
portancia. Véase como se informó del sa* 
cerdote Pedro García para referir el suce- 
so de los cabellos que cortó á S. Isidro coa 
el ñn de Gólocarlos en su parroquia de Santa 
liiaria. Supo de él que quando sucedió es- 
to era <iia de ayuno , porque era sabaoo : 
que se hábia pasado ya h hora de comer; 
que puso los cabellos sobre una ventana para 
llevarlos después: que vivía con una tia,mU' 

Íer honrada » que le obligó á que se sentase 4 
I mesa/y que habiendo empezado á la^ 
vafSQ bs .manos, le acometió una palpita- 
ck>n de corazón, que atribuyó & no haber 
llevado á la iglesia las r:liquias antes de co- 
mer : que lavadas y enjugadas las manos , 
se levantó aceleradamente , y colocándolas 
en Sanca María en una arquilla , volvió ale- 
gi^ á comer con su familia (i). Qué le pa« 
r€ee á.ym* ? i Erz nuestro Diácono de con- 
dición de omitir el dia , el mes,el año^y- 
algunas otras individualidades de un suce- 
so tan ruidoso , tan plausible , tan asombro» 
so , como el de la exhumación , traslación 

Í colocación del cuerpo de S. Isidro La- 
cador, si hubiera tratado í algunos de los 
sugetos' que se hubiesen hallado en ella ? 
no los hubiera &tigado y apurado á repe-* 
tidas preguntas ? Con que ni la primer a 
traslación de S, Isidro se hizo en íiem£o de 

(l) iVÍMV*'If« 



Juan Diácono , ni Juan Diactmo traté á al^ 
¿unos de los sugetos que se hallaron en ella. 

Pues si en la antigüedad (preguntará al- 
guno) no se le^ ni observa rastro ni ves- 
tigíó de todo este piadoso aparato de vi- 
sita » de capilla» de tumba , ni de estatua i 
erigido en honor de S. Isidro por manda- 
do del Rey D. Aloníio VIII. y por otra 
parte se ven tantos autores, que desde fi- 
nes del siglo XVI hasta el dia de hoy re- 
fieren , escriben y defiienden con tesón in- 
flexible éste cumulo de noncias histórico^ 
devotas ¿en dónde las lun hallado » en qué 
fuente las han bebido , por qué canales se 
les han derivado? Aora lo vercdes. 

Pero antes, y para evitar toda confu- 
sión , conviene advertir, nó para Vm. á 
quiea debo suponer bien advertido de to* 
do, sino para qualquiera otro, 4 cuyas ma-* 
nps llegáre por casualidad esta Carta , que 
ni -el' asunto de ella, ni el de mi% Rtfiexio^ 
nes es ni ha sido negar que en la parro- 
quia de S. Andrés hubiese antiguamente 
una tumba , una estatua , y una capilla de- 
dicada á S. Isidro Labrador. No por cierto. 
Antes me ha debido algunos desvelos la 
indagación del autor de éstas piadosas obras; 
y aunque mis conatos han sido inútiles , 
solo me lisongeOypor mas que le pese í 
cierto amigo, de haber averiguado con cer- 
tidumbre el principio de la primera tum- 
ba ó sepulcro en que fué colocado el ca- 



daver de nuestro Santo, Sinembargo pues 

del origen obscuro de estas memorias , los 
autores modernos las atribuyen j adjudi- 
can al Rey D. Alonso el* Noble. De esta 
adjudicación es de k que digo que no hay 
vestigio ni testimonio en U antigüedad j 
por ser de reciente fecha ; j lo que prin- 
cipalmente niego, es el ñindamento que se 
ha pretesudo para prohijarlas al Rey, que 
fue introducir y sembrar en el público que 
la estatua del pastor, que realmejite se pre- 
sentó al Rey D. Alonso en Sierra More* 
lia t Y ^Bamio colocar en la capilla mayor 
de la Santa Igleúa de Toledo D. Feráan* 
do III. representaba & S. Isidro , i quien 
suponen el pastor aparecido. Por desenten- 
derse Vm de este mi modo de pensar (i) 
levanta aquella polvareda de anacronismos, 
que ciega únicamente á Vm (2). 

No solo mandó el Santo Rey D. Fer- 
nando labrar la estatua del pastor» sino tam- 
bién la de su glorioso abuelo el Conqnis* 
tador de las Navas , y la de la Alfaquí ó 
Morabito , que recien ganada aquella ciudad 
imperial , templó la colera de D. Alonso Vi. 
suniamente enojado contra el Arzobispo X>« 
Bernardo y otros personages. Pero aunque 
estas estatuas son antiguas , la notici^i de que 
la del Pastor representa i S. Isidro > no solo 

(1) Discur, pag. 'l09» 

(a) JÍpolog* 
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es moderna, sino incierta, como se probará. 

En efecto con esta denominación del 
pastor, y en ei concepto de que represen- 
taba únicamente al que en Sierra Morena 
descubrió el camino oculto al exerdto cris* 
%hno y fue ooiiocida esta estatua en la antU 
giíedad. Esta denominación duraba todaviít 
en Toledo en el siglo XV. como consta 
por una escritura autentica. 

£n ei año de 1494 hizo testamento el 
Cardenal de España JD. Pedro González de 
Mendoza , Arzobispo de Toledo » en que 
se mandaba enterrar en la santa Iglesia al 
lado dereclio del altar mayor, cuya dispo- 
sición aprobó el De^n y Cabildo por una» 
escritura publica otorgada en 4 de Octu- 
bre de 1494^ en que se leen las clausulas 
siguientes : ^ue el stior Cardinal había ile* 
gido sepultura en la capilla vMjmt á lafaf* 
te del evangelio en el pavit^to de la di^ 
cha capilla cerca de la pared della^que res* 
f onde al sagrario de enmedio de la dicha 
pared facía el pilar mayor fasta la dicha 
capilla i donde e$$á la figura del pastor. Otrih 
si que había ordenado é mandado que en 
la pared de la dicha capilla. • » «t • fasta el 
^lar do está la figura del dicho Pastor ^ 5^ 

ficiese un arco de piedra transparente * 

Venia el retablo desde el pilar que llaman del 
Al/aquí, al que se llama del Pastor (i). 

(1) Pom Pedro Seíaxmt^ de Mendeaa : CroiUea dbl 
Orom Cordeoat di España p. $69 y sig. 



(44) . _ 

■ De este instrumento judicial consta con 
toda claridad que en el siglo XV. la ima- 
gen puesta en la capilla mayor de Tole^ 
4o representaba solamente ai pastor^ 7 era 
conocida y llamada la figura del pastor , sin 
que representase i S. Isidro, ni fiiese lla^t 
mada la estatua ó figura de S. Isidro. 

Con esta misma denominación era to- 
davía conocida y llamada esta estatua en 
el siglo XVI. por los años de 1567 ; por- 
que hablando £steban de Garibay , nztur 
ñi de Mondragon 7 vecino de Toledo , 
de la victoria que el exercito crisdano con- 
siguió en las Navas de Tolosa , dice : sien* 
do encaminados ¿is un pobre pastor y caza* 
dor , cuyo bulto de piedra esta a^ora en líZ 
capilla mayor de la santa iglesia de Tole-* 
donde se ve que no se hace men- 
cion a^unA de S» Isidro. Y .del Dr. Pi- 
sa no solo consta también , como se ha di- 
cho , que esta imagen representaba al pas- 
tof , sino que no podia representar á S. Isi- 
dro, porque este no fue el que se apare- 
ció en Sierra Morena , sino un rustico en^ 
idado de Dios para este efecto , como lo es^ 
mbió el mismo Bjy D. Alonso al Papa (2^. 

En favor de que este pastor era S. Isi- 
dro , 7 no algún rustico » natural del pais, 
alega Vm. nuevamente el respetable testimo*' 

.(i) lab» XUi cap. 1%, 
(9) Histma de TohO^fil. 177* . 



^ by Google 



Í45) 

nío de h S.* D/ Nicolasa Maria Elgueró^ 
Religiosa del Real monasterio delasHueJgas 
de Burgos , que en carta i D. Manuel Pérez 
Camino 9 canónigo de la Real Iglesia de S. 
Isidro de esta corce, dice: que hay una pin* 
tuia en el referido monasterio, fundación de 
D. Alonso VIII. donde se representa la ba- 
talla de las Navas, y en ella está figurado 
Isidro en ir age como de paisano con un falo 
6 bastón , y tn acción di razmar can il santo 
Rey como que le manifiesta el camino (i). 

Hubiera sido sinembargo de desear que 
esta señora no se hubiese anticipado á ca- 
lificar con el nombre de S. Isidio aquella 
figura, que se representa en trage como de 
paisano , porque me hubiera escusado el dis- 
gusto de oponerme ¿ su dictamen i pues 
justamente voy probando en este escritOt 
como Vm. observa ^ y me prometo con- 
seguirlo plenamente , que aquel aldeano no 
fue S. Isidro. Sin que obste el fragmento 
que se cita de la Historia del Rey D. Alon- 
so el Noble , compuesta por el Lic.'**' Por- 
ieño,y conservada original en aquel mo« 
nasterioyde que ya nos habla dado antes 
notida Fr. Nicolás Josef de 1^ Cruz (2): 
no porque no diga en ella bien claramen- 
te el autor que el pastor que guió el exérci- 
to fue el bienaventurado S. Isidro , y que 

(i) JÍpolog. p. II, 

. (3) f^idaé$S.ItiarQ.m.m.9m.%i. 



^nque entonces se creyó que era angeUmas 
el santo Rey con mejor conocimiento advirtió 
ser S. Isidro el Labrador de Madrid 
sino por la poquísima fuerza y peso que 
debe hacer su dicho en este particular. 

Conozco muy bien al Lic^'' Baltasar . 
Porteño , natural de Cuenca , vbitadór ge- 
neral de su obispado , ctira que fue de 
las villas de Sacedon y Coreóles , y escri- 
tor de muchas obras asi impresas , como ma- 
nuscritas , algunas de las quales se conscr- 
van en la Real Biblioteca de S. M. Pero 
mas le conozco por ser uno de los mu^ 
chos que juraron en las palabras del Maestro 
Higuera. Y cómo podía dexar de seguir fiel- 
mente su escuela, si fue discípulo suyo ? Con- 
désalo él mismo por estas palabras : á la 
Virgen Santa Librada y á las demás san- 
tas hermanas suyas hizo el P. Gerónimo de 
la Higuera i de la Comfañia de Jesús ^ maes- 
tro mió , el siguiente hymm , que ser sujo, 
me pareció acertado ponerlo aijui* 

Refiere estas especies en el Discurso de 
la vida y martirio de Santa Librada , que 
publicó en Cuenca en casa de Salvador 
de Viader el año de 1629 » (2) y en él 
descubre mas el amor 4 su maestro y i 
sus escritos. Babia este &moso inventor 

(i) jipolog. p* 

(3) Este raro libro se baila O» la BBUeáeca de loe 
íteake £etudi0t 4e S. Isiérom 



enriquecido y aumentado la primitiva y 
obscura historia de aquella gloriosa vir- 
gen, y sus hermanas con varias noticias 
sospechosas » insertas en su Dextro y en su 
Julián Pérez» é impugnadas por los Bolán- 
dos (i) y D* Nicolás Antonio (2). Pero el 
Lic.** Porteño regó y amenizo abun- 
dantemente con ellas el campo de la vi- 
da de la Santa. Dicelo expresamente en el 
prologo : ^frovechéme para este fin de mu- 
chos autores graves, . en f articular de h 
que escribió Éíovíq Dextro » autor gravisimo 
y antiquísimo , de quien ha^o larga mencioné 
Y para prueba de la inclmacion que pro- 
fesaba á su Historia Omnímoda añade (3): 
quando hallé este libro impreso , lo hese mu- 
chas veces , reconociendo este beneficio , guia- 
do vor mano del Señor » que tiene contados los. 
eaíeHos de sus escocidos* 

En vista pues de tanta devoción y amor 
como manifiesta el discípulo á su buen maes- 
tro y á los hijos apócrifos de su doloso in- 
genio^ ¿estrañará Vm. ni el Sr. D. Manuel 
Pérez Camino, ni mi S.^ Nicolasa Ma« 
ria Elguero que el Lic> Baltasar Porreño 
adoptase y abrazase con todas las veras de 
su corazón y con todo el candor de su 
ánimo la opinión que andaba ya tan es- 

(0 Dia so. de JwtUh 

(9) Censma de lae tíémríasfoMetas l$k.ttue. t» 
(3) 7* 
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parada en su tiempo, de que el pastor 
de Sierra Morena habia sido S, Isidro La* 
brador ? 

Probado ya que desde que se colocó 
en la santa Iglesia de Toledo la estatua 
del pastor en el siglo XIIL hasta el año de 
1567 » nadie entendió que representaba i 

S. Isidro , sino únicamente al pastor, rus- 
tico, 6 cristiano mozárabe que mostró el 
camino cscusado al exerclto cristiano en 
Sierra Morena > pasaré aora á conñrmar de 
un modo no poco convincente que hasta 
mediados del siglo XVI, ó el año de 1550 
no habia en Madrid ni en su tierra lame* 
ñor noticia , ni el mas leve rumor de que 
S. Isidro hubiese sido el pastor , que se apa- 
reció ai Key D. Alonso en la batalla de las 
Navas. 

El capitán Gonzalo Fernandez de Ovie- 
do , ayuda de cámara del Principe D. 
Juan , hijo de los Reyes Católicos , cronis«« 

ta mayor de las Indias del Emperador Cir- 
ios V. fué un escritor diligente no solo de 
las excelencias de su patria Madrid, sino 
de la vida y virtudes de su santo paisa- 
no ( i). Sinembargo de esto tratando de pro- 
posito del pastor de Sierra Morena, dice 
que los Genealogistas le llamaron Martin 
Alaja ; y hablando él mismo de la opinión 
que se introdujo en ia Historia General 



(i) Bkda $. 
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ifle que era algún ángel disfrazado en tra- 
ge de pastor^ no dice la menor palabra de 
que íiiese S. Isidro : argumento evidente de 
que esta noticia se originó é ingirió en nueS'* 
tra Histpria Eclesiástica después del a&o 
de 1550, en que escribía Oviedo. Algo di- 
fuso es el dialogo donde se contiene todo 
esto > y en que se trata del linage de Ca- 
beza de Vaca ; pero tengamos el gusto de 
oirle : que no lo hemos de perder , porquo 
la curiosidad de sus noticias nos ha de re- 
sarcir en pane del tedio de la prolizidad* 

Quincuagena 4. Dialogo 31. intitulaba al 
muy magnifico Caballero mos:n Pero Va^ 
M maestresala del Católico Rey 2>. íirr-. 
nando V. que gané á Granada y ¡fa-' 

BATALLA PRIKJCILA. 

Sereno. „ Yo conocí á mosen Pero Va- 
9» ca 9 nuestresala del Rey Católico D. f er- . 
„ nan4o , y siempre le tuve por aragonés^ . 
^, hombre de buena gracia y pulida , y muy 
91 bien estimado , y de gentil entendimien- 
to ; y poco ha que me dlxeron que era 
castellano , no sé si lo conocisteis ; y aun- 
„ que yo no le traté, muchas veces k vi ser- 
pt vir de maestresala al Rey Católico. Ai^ 
I, cayde. Castellano era este caballero y de 
0f los mas antiguos criados de la Casa Real 
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del Rey, porque antes que el Rey rey- 
nase ea Castüla , ni viniese i ella , le ser- 
" Via en vida dd Rey D. Juao de Ara- 
gón su padre. Este caballero vivía ea 
" Alchaz , y según me han informado de- 
" xó i su hijo y mayorazgo quatro mil dtt- 
„ cados de renta. El fue pequeño de cuer- 
„ po,pcro de muy vivo ingenio y pru- 
" ílAfe ,/4r<. «. llamó Nuño Vaca.v 



¡ padre del Rey Católico, el quaUn Ote 
de Navarra , quando muño el Rey lí. 
! Carlos de Navarra , y fue alzado por Rey 
! el dicho Infante D. Juan de Aragón , de- 
,. lante dél y de su hcrman© mayor el Rey 
„ D. Alonso de Aragón llevó «I P^do» 
' Real el dicho alférez Nnño Vacai y aques-. 

I to fue año de X425 • ^* "5 
.'años en este en que estamos de ISS©- 
. Scrtno, ¿De donde son estos caballeros 
"Vacas, y qué armas tienen r porque me 
parece qneto traen diferenciadas, y no 
; de una manera , y uno* 8? llama» Va- 
. cas V otros Cabeza de Vaca. jlU^d*. 
' Todo lo que dccis es verdad ; pero cUof 
' se deben llamar Cabeza de Vaca , y pa- 
ra satis&cer vuestta pregunta digo : qu« 
el Rey D. Alonso IX. de tal noi^re 
; en Castilla . quando mortó d Rey J>- San- 
cho el Deseado, su padre, quedó muy 
*' n¡áo y c<?mea2Ó 4 reyaai en Casulla 
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91 de la Natividad de Cristo Buestio Re- 
9» dentor de i i6o años, y leynó 53 1 y fue 
91 muy buen Rey , puerto que perdió la 
batalla de Alarcos ; pero dende á 1 7 años 
puntualmente, ganó la batalla que dicea 
del Puerto del Muradal , y ganó de aquel 
camino el castillo de Castro Ferrol que 
est& en la entrada del puerto^ y los mo< 
9, ros estaban donde agora dicen los f ala- 
,tCÍoSyy no hallando el Rey higar para 
,y pasar , liegó un hombre por la merced 
de Dios á semejanza de pastor que dc- 
mandaba por los Reyes a gran priesa , 
9, y llevado ante ellos, les dixo que estu* 
viesen sin cuidada , porque él les mosr 
traria muy buen lugar por donde pasar 
rian sin pdigro de los moros , porque mu- 
chas veces habia andado por alli con su 
9» ganado. De lo qual los Reyes de Cas- 
tilla y de Aragón y de Navarra , que cs- 
9, taban juntos con sus gentes contra el Mi* 
* M ramamolin» holgaron de le oír al pastor» 
u y mandaron ir con el pastor á J>« Die* 
9f go López de Haro , y & D. Garda Ro* 
„ mero con cierta gente , y el pastor los 
llevó muy bien como lo habla dicho ; 
91 pero no dice nada de la cabeza de va- 
ca. Dicen libros de armas que aquel pas* 
9» tor decia que si pudiese acertar donde 
,f antaño le habian comido los lobos una 
9> vaca , que ¿1 llevarla muy bien la gente 
fi eu salvo, y que. asi lo hizo^y que es* 
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• ,^tc honibre se llamaba Martin Alhaja, y 
9, que el Rey le prometió si hacia lo que 
deda,de hacerle mercedes; pero algunos 
y, dicen que este hombre quando llegó adon- 

de él decia , halló la cabeza de la 
^ que había dicho, y quedándole con el 
„ cuento de la lanza , dixo : esta es la ca* 
,1 beza di la vaca que me comieron ios 
„ bos,j por aquella palabra le llamaron Ca" 
H heza df vaca ; é que enfin el Rey D. 

Alonso di6 la batalla á los infieles, y coa« 
„ siguieron la victoria. 

Algunos quieren decir que el pastor 
„ que es dicho , era señor de ganado, y que 
ú era del linage de Cisneros. Yo me halló 
con cierto caballero platicando en esta 
propia materia, y dixo un mayorazgo des* 
te linage : que ellos no venian de aquel 
„ pastor , si pastor k h icen aIgunos;s¡no que 
¿, aquel era ángel y que de ese ángel decien- 
den los Vacas. Lo qual yo no pude oirsia 
^ me reir mucho , y le dixe ; pues decidme^ 
señor , quién fue la señora muger de ese 
ángel , abuela de vuestros parientes i De 
lo qual , como era caballero y de! pala- 
cío, él y todos reimos del deudo celes* 
„ tial que alegaba. Es la verdad que la His- 
toria General contiene un capitulo que 
¿, dice estas palabras : Cuenta la Mistoria 
que ellos estando en este pensamiento , llegS 
un home por la merced de Dios d semejan'^ 
ña de pastor que demandaba per los Reyes 
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á muy gr and priesa ; mas como quier que les 
fastor parecía , cierto ángel mensagero de 
Dios debie de ser ;y dixoles : no ¿ustedes en es- 
te cuidado 3 ca yo os mostrare muy buen 
lugar , for donde pasedes sin peligro de 
¡os moros : ca muchas vegadas andube por 
aqui con nd ganado ^y jo os llevare por tu* 

f ar donde hayades buenas yerbas , y muy 
uenas aguas frías y sanas , y quando lo 
t^eron los Reyes ,plügoles mucho érc. „Des- 
,ytz coogetura toman algunos que este pas«- 
tor era angel»y engáñame; porque dc- 
\^ cif : cierto ángel mensagero de Dios debió 
„ de ser , no es decir que lo era : decir ^» 
muchas vegadas andube por aquí con mt 
ganado , no son palabras de ángel , sino 
„ de hombre y pastor , y el ángel no ha- 

„ bia de mentir Aquel glorioso 

9» vencimiento fue el lunes 1 6 días de Ja^ 
,i lio año de la Natividad de Cristo núes* 
tro Redentor de iST2^que en este en 
„ que estamos de 15 50, ha que pasó 338 
91 años 6cc. (i). 

Lo primero que de este fragmento ge- 
nealo^co aparece es que al personage que 
se presentó 4 los Reyes en Sierra Morena^ 
se le hace pastor , se le impone nombre > 
se le hace vaquero , y fundador del linage 
de Cabeza de Vaca i se le hace ganadero» 

(1 ) BeieMaej Quinquogenae* Toou U Jtfr. Sib* R* 
Su.' En O0d, iu y l|0. • - * 



se toca y rebate la opinión de que era an« 

gel , y en quanto tal cabeza j tronco de la 

familia de los Cisneros : enfin de todo se 
habla por decirlo asi , menos de que fue- 
se S. Isidro de Madrid , ni sus semejas : y 
esto tratado no por ningún escritor indi- 
ferente»ni poco noticioso» sino como se 
ha dicho por un cromsta docto , amartela* 
do de su patria 7 de su santo paisano. Con 
que se ve claro y patente que por los años 
de 1550 no había aun en Madrid ni en su 
tierra la menor noticia > ni el menor ves- 
tigio de que S. Isidro hubiese sido el pastor 
aparecido en las Navas de Tolosa, 

Lo segundo que desearla yo se coHgie* 
se es el descuido del Sr. marques de Mon- 
dexar y el mío, de haber atribuido al cro- 
nista Oviedo la invención de llamar Mar- 
tin Alhaja ai pastor , pues ya lo halló in< 
ventado en los libros de armas ó de ge* 
iiealo|ias^ con cuya confesión queda Ovie- 
do remtegrado en su buen crédito. 

No omitiré decir con este motivo que 
no parece sino que este nombre de Mar- 
tin Alhaja , y su oficio de pastor , estaba re- 
servado en la antigüedad para echar ma- 
no de él quando se trataba del éxito feliz 
de alguna grande empresa. Ta se ha visto 
como al pastor anónimo que tanto contri- 
buyó el año de 12 12 para facilitar la vic- 
toria de las Navas deTolosa,Ie llamaron 

lilartin Alhaja. Pues algunos anos antes el , 
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de 1177 9 se iatrodoce tttibieñ en It eon* 
quista de la ciudad de Cuenca oero pastor^ 

¡L quien se le impone igualmente este mis- 
mo nombre. Cuéntase de dos maneras el 
caso. 

£1 P. Fn Antonio de Santa María (i) 
siguiendo un manuscrito de cierto Giral« 
do (i quien se supone Canciller del Rey 
D. Alonso VIII. alegado por el cronista 

Nuñez de Castro , y en cuya composi- 
ción importaría que algún nuevo marques 
de Mondexar averiguase si liabia interve- 
. nido la mano artificiosa del organista Anto<* 
nio de Nobis 9 dignamente alabado adelan* 
te en la Satisfacción ú Cargo XIII. } dice 
en sustancia : que caminando los soldados 
ácia las murallas de Cuenca para tomarla, 
con la obscuridad de la noche perdieron 
el camino > pero descubriendo uiu cueva , 
hallaron en ella tres pastores , los dos mo« 
ros , 7 el tercero un caudvo cristiano lla- 
mado Martin Alhaja : quitaron la vida i 
los dos moros, y el cristiano los fue con* 
duciendo por un camino cscusado ó sen- 
dilla que hay entre aquellos riscos, por don- 
de baxaban los ganados ai pasto. Llevaba 
delante de sí parte del ganado, y después dél 
iban algunos soldados disfrazados con las pie- 
les de carneros que mataron para este erce* 
tQ. Llegó Maitiu Alhaja ¿ las ceutmelas 

D 4 

(i) ' f^ida di S. yuUMhp. 6f. 



del enemigó , dio su seña para qtie le co- 
nociesen y abriesen las puertas para intro* 
ducir el ganado dentro de la plaza t abrió 
el capitán , que estaba de guardia , la puer* 
ta del casrillo » y al mismo tiempo embis* 
tleron todos nuestros soldados. 

El P. Francisco Escudero , que no tu- 
vo noticia del desconocido Canciller Gi- 
raldo » dice que hay tradición muy anti* 
^a que viendo el Rey que Cuenca era 
inexpugnable por fartaieza en aquel 
tiempo no se nabia hallado pohora m ar^ 
tilleria ^ara poderla batir , usó de este ar- 
did : que se concertó con un maestro cristia- 
no j llamado Martin Alhaja , cautivo , que 
guardaba las earneros del Re/ moro , al qual 
el dii los carneros se encvibrieron ¡os sol* 
dados con los pellejos ^ y entraron por ueta 
puerta falsa , que hoy dia se muestra , la 
qual guardaba un moro viejo y ciego , y so^ 
lia tentar de noche , quando se recogían los 
moros d la fortaleza ; y quaiido entraron ¡os 
soldados cubiertos con los pellejos ^sf enga^ 
fió pensando quf eran carneros ^ y lo mata'* 
ron á tíff 4 ¡os que guardaban ¡a fortch 
ieza (i). ^ 

Parecida es en parte esta estratagema 
í la que usó Ulises para libertarse á sí y 
i sm compañeros de hs manos de Poli- 
. femó t saliendo de su cueva asidos á la bar* 
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Tiga de sus grandes y lanudos eamerós « 

cuyas espaldas tentaba el ciego gigdiitc por 
si iban sentados en ellas , como refiere Ho- 
rnero (i). Pero al paso que este cuento es 
propio de una novela > desdice de una his- 
toria. Sin embargo , asi como i nuestros 
antiguos no les faltó bondad para creer su« 
cesos inverisimiles , tampoco falta candor 
á algunos de nuestros modernos para no 
desconñar de su verdad é incertidumbre. 

Por qué conductos pues » y por qué ca- 
nales repito se derivo por esta tierra, y se 
esparció & fines del siglo XVI. la^ noticia 
de que el pastor aparecido en Sierra Mo- 
rena, era S. Isidro? Ahora lo vcredes, vuel- 
vo 4 decir. 

Erase un Historiador de apócrifa me- 
moria , llamado Gerónimo Román de la 
Higuera. Nació en Toledo el año de 1537» 
y murió el de 161 1. Obtuvo el grado de 
J)u en Teología en su patria. Cultivó prin- 
cipalmente el estudio de la Historia , de la 
Geografía , y de las antigüedades de Espa- 
ña y con el fia de ilustrar su historia ecle- 
siástica; en especial sus principios , sus mar- 
tires , sus primeros concilios y sus obispos 
y primeras sillas episcopales^ olvidadas; sus 
santos , sus milagros , sus reliquias , deseos- 
nocidas , solicitando coafirmaxlas con tra- 
diciones populares ^ con inscripciones > con 
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imágenes , con relaciones tntiguis ( i ). 
Loables eran por cierto estos deseos ; 
pero como en nuestro antiquario de ca- 
da dia se avivaban mas , y no encontra- 
ba abundancia de documentos legítimos 
para satis&cerlos » acudió al arbitrio de 
inventarlos. Por esto ya se le mira hoy 
como á padre común y forzador de los 
Dextros , los Julianos , los Luitprandos y 
los Máximos. Y el que por su doctrina , 
erudición y estilo pudiera haber escrito 
obras dignas de la posteridad , dex6 su 
nombre manciiado en ella con la inven* 
don de . estos fiilsos cronicones : cuya cau* 
sa, después délo que escribieron D. Josef 
Pellicer , D. Nicolás Antonio , el marques 
de Mondexar , el P. Tomas de León , D. 
Juan de terreras ^ y el Maestro Florez , acá* 
bó de desauciar el célebre critico Andrés 
Marcos Burriel , quando satisfaciendo á 
una dificultad fimdada en el Cromcon de 
Julián Pérez , dixo : A este argumento no 

f uisiera verme precisado d responder ; pero 
as te decir que todo esto es mentir ¿t y fin^ 
gimiento y Deus non indiget nostro men« 
dacio* En la causa famosa de este Crmit 
ion j de otros pseaáo-atttores sus compañe^ 
ros he letdo impreso y mamescrito quaetto 
Im £odido hallar mi diligencia , suspendien'* 

(i) Afmerkki ÍVMm et Episcop* Beeei'» 
«0«* 119* y sign 
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Jh él asenso por mucho tumpo. Ya hi sim 

tenciado de la fnanera que sentenció el ce* 
lebrc Melchor Cano los auto es publicados 
for Fr. Juan Amo de Viterbo en su lihr<^ 
de oro de Locis Teologicis : Lib. II* c. 5* 
éesfúis di haber evidenciado su Jingimien^ 
$0 el ya elogiado Juan de Vergara. £stú 
baste , para que no se echen menos en ^i- 
te papel estas y otras noticias bebidas en 
aquellas fuentes , esparcidas en muchos au* 
tores incautos » / impugnadas de otros mu>» 
9 J generalmeme condujo con protestar 

fue 

S Per gama ¿extra defendí possenty etiam 

hac defensa fuissent (i). 
El referido P. Mateo Aymerich intenta 
en una ingeniosa y difusa apología defen- 
der á Higuera de la invención de estos 
Cronicones^ j suponiéndolos fingidos por 
otros » solo le culpa de haberlos mrerpola» 
do con algunas adiciones propias , que con- 
cernían al fin é intento que se propuso en 
sus escritos (2). No admite sin embargo el 
pius dolus^ y k pia fraus » coa que otros 
j>retendeQ escusarle » y á cuya sombra , di* - 
simulada coa el pretesto de zelo y bueoa 
intención , se han introducido en las Le- 
gendas de los Santos tantas especies inciertas. 

(1) Memorias autenticas de ¡as SS, ^ir genes y 
Mártires Sevillanas Justina y Rufina en ¿a Ciudad 
ée Tolgdo. MSS. Biblioteca Real. 

(s) Nmittm0Aeta^iíc. p» iii. jr eig* 



(6o) 

Pero de una felonía literaria que co- 
metió Higuera en Toledo, no puede ab- 
solutamente purgarse. 

Haciéndose unas excavaciones cerca de 
aquella santa Iglesia el año de 1595 > se 
descubrieron unas ruinas de edificio , y en- 
tre ellas un aguamanil con su tapa de la- 
tón ó cobre , en la qual se leia una C. y 
una S. y encima se figuraba una corona 
Real. Román de la Higuera se empeñó 
inmediatamente en persuadir que aquellos 
eran vestigios de un templo , que en aquel 
sirio ó junto 4 la mezquita mayor de los 
moros construyo en el siglo VIII. Cixt« 
la , Arzobispo de Toledo , y para confir* , 
marlo fingió una carta latina en nombre 
del Rey Silo que reynaba en Oviedo , en 
que le da gracias por la construcción del 
templo , y le. remite ciertos vasos para el 
servicio de él ; y á este propositó interpre- 
taba la C. y la S. de la tapa , leyendo : utf 
Cixila Sih. Publicó que esta carta era sa- 
cada de un códice Gótico que había en la 
librería de la Santa Iglesia , y que se la ha- 
bía confiado Gerónimo de Torres» SU Bi- 
bliotecario, ya difunto. 

De este suceso , y de como el Mro, Cris- 
tóbal de Palomares , sucesor de Torres » 7 
canoi>igo de la misma santa Iglesia, en pre- 
sencia de gravísimos varones convenció al 
autor de la impostura de la Carta , y de 
que lo era la intervención de Torres en 

cUa, 
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y 4e como por mandado del Dean D. Pe- 
dro de Carvajal se puso una nota para 
^ue siempre constase esta ñccion^ y de Jas 
cartas que el limo. Pérez ^ Obispo de Se- 
gorve, y el Dr. Espinosa^ Arcediano de 
Tineo^ escribieron sobre esta materia , ha- 
bla difiisamente D. Nicolás Antonio en su 
Censura de las Historias Fabulosas (i). 

Pero no habla de la carta inédita que ' 
Esteban de Gaiibay escribió á felipe II. 
en 26 de Octubre de 1 595 , sobre este mis- 
mo asunto , 7 en que le da cuenta al: mis-, 
mo tiempo de las muchas obras que habia 
compuesto después que imprimió su His* 
loria , de la qual se copiará aqui algún fragt 
Hxcnro. 

Para cuya inteligencia conviene saber 
que D. Alonso de Cárcamo » corregidor 
de Toledo I sugerido sin duda por su amir 
go Román de la Higuera > remitió un me- 
morial al Rey en que refiere que las ruinas 
descubiertas por las excavaciones lo eran del 
antiguo Templo de S. Tirso , como lo acre- 
ditaba la carta adjunta del Key Silo i Ci- 
xila,y la dadiva del aguamanil y tapa de 
latón > ó cobre » con su S. su C. y su. co- 
rona Real. 

Parece ser que el Rey envió este me- 
morial á Ganbay para oir su dictamen y con 
cuyo motivo escribió t;imbien éste un Pis- 

(I) Xff». jTii, 9. yn.p. $84* 



(62) 

ctirso sobre el descubrimiento del templo, 
conformándose con el tenor del memorial» 

Jr poniendo solo algunas dificultades sobre 
a carta , mas sin sospechar de su ficción. 
Pero desengañado después escribid á Feli- 
pe II. la carta de que se va hablando. Al 
contrario de Higuera , que aunque conven- 
cido de su falsedad , escribió otro tratado 
sosteniendo su empípño , y procurando res* 

Emder á las objeciones y dificultades qua 
bia puesto también k estos instrumentos 
el canónigo D. Pedro Salazar deMendo* 
za. En este tratado ó Apología tuvieron 
parte dos autores. Ei primero : 

Ifse doli fabricator Higuera , 

aunque callando su nombre » y adoptando 
el del corregidor. £1 segundo el Jdro. 
Alonso de Villegas » expresando el suyo , 
comp se puede ver en los papeles perte* 
necientes al descubrimiento de este tem- 
plo , impresos el año de 1595 (i). Empieza 
¡a carta de Garibay ai £.ey de este modo: 

SsÑom, 

,^ Cierto quademo impreso ahora nue« 

vamente por D. Alonso de Cárc-imo , cor- 
regidor de Toledo , sobre lo de S. Tirso ea 
confirmación del primero que envío 4 
^, V. M. me obliga á escribir i Y • M. es* 

(i) Bibüotica Rea¡. Eit. 37. Ord. |. 
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„ ta , para que sea notorio i V. M. lo qua 
sobre este páiiicuiai lu pasado ea a^ue* 
Ua ciudad. 
ff Oslando V« M. me hizo merced do 
9, enviarme el primero con el tapador de 
9, oobre del aguamanil , yo creí que la car* 
,^tz del Rey Silo inserta en él para Cixi« 
„ la , Arzobispo de Toledo , era autciiti- 
1, ca I y asi solo reparé en su fecha ; por- 
que no pudiera persuadirme que huble- 
^ se hombre cristiano en el mundo , en es* 
„ pedal en materia tan gravísima de San- 
9» tos , 7 que se había de enviar i y« M. 
I, que tuviera animo dé fingirla , como des* 
„ pues se ha visto j y con esta fe y cre- 
,^ dulidad dixe 4 V. M. con la debida sin- 
ceridad y llaneza lo que sentia de ella , 
^, reparando solo en su fecha ^ cuya averf- 
euacion pedi por carta al Dr. Sahzar de 
9t Sf endoza , administrador del hospital del 
Cardenal Tavera , y consultor del Santa 
Oficio , la hiciese , pues decía su autor 
„ haberla sacado de un libro Gótico de 
la Librería de la santa Iglesia de aque- 

lia ciudad Después no obstante que 

entendió ( Rman de ¡a Jffiguera ) por 
,f el dicho Dr. ser aquella carta fingida » 
,^ paredendole que por haberse empeña* 
do con V. M, en el primero suyo^re- 
cibiria por ventura algún detrimento sa 
buena opinión con V. M. ha hecho im- 
9> primir el segundo i á Y. M. notorio » or« 



9, denado de dos /autores : su principio por 
,y el dicho Hieronimo Higuera sin su nom* 

bre : y el fin por el Mro, Villegas coa 
el suyo , pretendiendo sustentar cou él 
„ por verdadera la dicha carta, &c/* (i). 
Tampoco tuvo D. Nicolás Antonio no* 
ticia , ó á lo menos no la da > de otra car- 
ta inédita asimismo que en 1 8 de Agosto 
de 1638 escribió el cronista D* Tomas Ta* 
mayo de Vargas al Emin.'"° Sr. D. Balta- 
sar Moücoso y Sandoval , Cardenal de la 
santa Romana Iglesia , y Obispo á la sa- 
zón de Jaén , en que confirma lo apocri* 
fo de la carta de Cixila ; y un fragmento 
de ella dice asi : Las Nittas que Fr. Juan 
Gil de Zimora dicen que Hizo al Qvmco 
de Juliano , temo no sean ficción del que me- 
tió mas la mano en Juliano de lo que con- 
venia : y en D extra , Marco Máximo 
Luitfrando hizo arto daño su solo tacto. . 
Si que el F. Fortocarrero de la Cmj^añia 
€n el libro » que escribió de la Descenstm dé 
S* Ildefonso y hace mención de ella ; peto do 
relación del P. Higuera , otro P.' Toledano^ 
que aunque era muy religioso , era tentado 
de autorizar papeles de novedades, Hanse 
conocido algunos exemplares de esto fj en la 
santa Iglesia de Toledo esta observada con 

(i) Ssto Corto^ con lof demás papeles que formam 
oí expediente sobre ei Templo de S. Tirso , se eatuer" 
va en ¡a Real Biblioteca , copiado C0d§ di tut ori^ 
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orden del Cabildo en un libro una invención 
de estas cartas otras cosas , que después 
de haber hecho mucho ruido , vinieron á j^a*- 
, rar en lo pie" al frincifio habían sido^ér^. (i). 

Recojamos velas , y reduzcamos i sus 
debidos conductos la corriente de nuestra 
narración , que tanto se ha esctravenado. 

Resulta de los documentos referidos el 
genio fingidor de Reman de la Higuera , 
como io reconoce Vm. dándole el titulo 
de famoso inventor de fábulas y menti- 
ras (2). Resulta también la docilidad del 
M ro. Alonso de Villegas , da que abusa- 
ba tal vez su amigo y paisano. Averigüe* 
jnos pues si quien intentó atribuir una glo- 
ria incierta á S, Tirso , intentó promover 
otra á favor de nuestro Patrón glorioso. 

Hablando el P. fileda de como el Rey 
J). Alonso visitó el cuerpo de S. Isidro 
después de la batalla de las Navas , aña-^ 
de :j>or lo qual le hizo una imagen y la 
(ubrió de plata ,jy la puso en su altar y 
capilla junto á la tumba , donde estaba su 
santo cuerpo sobre tres leones de piedra dO' 
fados , como consta de una fe de^ Luis ék 
Mansilla , notario , que está en la visita que 
hizo el Bachiller Juan de Centenera , msi^ 
tador por el cardenal 2>. JFr; Francisco Xi* 
menez , d veinte y uno de Junio el arlo de 

(1) SiblioteeM Real. S$e* £• M* 



m// ^uaf^PfiifiM moenta y quaifo , y en 
ütra visita del irfío mi y quimentos y qua* 

tro. Otro visitador del Arzohisj^o D. Fr^ 
Irancisco Ximemz de Cisneros -da otro tes* 
tímonio como alarmó S. Isidro en JigurOí 
4e £fastor al Rey X>. Alomo en la joma^ 
da di las Navas » 6*^* (i)* 

La ooníusxon de estas palabras es igual 
i la incertidumbre que condenen. La con« 
fusión consiste en que según su puntua- 
ción , resultan tres visitas. /. La del año 
de I4p4« //• La del año de 1504. IIZ. La 
que hm« Otro visitador dando sesíimom» 
como apareció Isidro en figura de fos'^ 
tor al Rey X>. Alonso , érc. Pero las tres 
se resumen en una sola ( y á una y na 
mas alude el mismo Bleda en otro lu- 
gar 1 ) ; porque la del año de 1494^ 7 la de 
1504 es una misma, pues se funda en la 
equivocación de la fecha ^ supuesto que 4 
%i de Junio de 1494 no era todavía ar« 
zobispo de Toledo el Sr. Cisneros j suce« 
sor del cardenal de España D. Pedro Gon- 
zález de Mendoza , que murió á 1 1 de Ene- 
ro de 1495 (3) : y la tercera resulta de la 
intempestiva o mayúscula y del punto que 
la precede ^ que debe enmendarse ponien<« 
do punto 7 coma antes de aquellas pala*. 

* * - 

(i) £f¿. /• €• 09. p, 231. 
(s) Lib. Le» a.p. 13. 

(3) Salazar de MenánULi CfVMOi 4ei Qrm Ceeée^ 
mU 4e MjfpelUhp» s^3* 
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bras j / en otra visita del año de mtly qtd^ 
nientos y quatro otro visitador , 6rc. supri- 
miendo el punto que seguía , y reducien- 
do la o mayúscula á una o pequeña. Vm» 
mismo conociendo lo defectuoso de esti 
puntuadon , la corrió de este mismo líaiG* 
do con mucho acierto ; y nb quisiera se 
olvidase Vm. del elogio que le hago aquí, 
para confrontarle después con el que ha- 
ce Vm. de ra i buena fe en igual caso. 

La incertidumbre consiste en que aser 
gürando el referido P. Sleda que en lá vU 
títa del año de 1504. oiro títitad&r da tes^ 
ttmanio €omo apareció S. Isidro en figura 
de ¿castor al Rey D. Alonso en la jornada 
de las Navas , no consta tal Aparición ea 
la referida visita , á lo menos según la co- 
pia que trae de ella , la quai áiae asi (i}« 
y, A veinte 7 uao de Junto de mil 7 
„ ^piinientos y quatro visitó el cuerpo d^l 
Santo el Bachiller Juan de Cestenera » 
Arcipreste de Maqueda , Canónigo do 
9, Vique , Visitador general en los Arce- 
dianazgos de Guadalaxara y Madrid por 
¿, el limo. Sr. D. Fr, Francisco Ximene^ 
,f Arzobispo de Toledo. Halló que el cuer« 
^, po estaba dentro de tfna Capula á la ma« 
9, no del Evangelio en una tumba grande^ 
^, que llaman de S. Isidro vulgarmente i 
91 mas de como se baila hab^r bccho , j 

(i) |i. •48* 



m 

i, que luce infinitos milagros. La tumba tst^ 
^, ba pintada con muchosde los miiagrosque 
ha hecho , cerrada con quatro llaves , las 

quales tienen el Cura , y 1¿ S.^ D.-" María, 
muger de Juan Luxan , y Juan de Var- 
99 gas , y Juan Ruiz de Tapia ( este debia 
^, ser Regidor dfi Jdadrid) dentro de la qual 
^ había una arca cerrada con una llave» la 
,f qual tenia el honrado Garci^ Alvarez , 
Beneficiado en la dicha Iglesia , dentro 
„ de la qual estaba el dicho cuerpo san- 
to envuelto en un paño como de tafe- 
tan blanco V y cubierto coa una como 
Pf colcha de colores : en la qual está el di* 
9> cho cuerpo santo entero en hueso y car* 
f, ne , salvo el brazo siniestro despegado 
del cuerpo , que dicen que le hizo dcs- 
pegar la Reyna Juana que fue mu- 
^, ger del Rey Don Enrique el Segundo, 
ó Quarto , quitándole de allí y trasladan* 
,9 doIe i otra parte , y no salió con ello : 
5, está desconcertado 9 y dividido por el 
,f codo t atado con un listón. £s de gran* 
i, de estatura. Está una rexa grande anti- 
gua en la puerta de la capilla , y hay dos 
„ llaves qne tienen los Clérigos." Asi es" 
id funtualmeníe en aquella visita. Hasta 
aqui el P. Sieda , que á renglón seguido » 
y por via de nota añade: Estaba den- 
tiro de esta capilla un bulto de madera 
^, chapeado todo de plata dorada , que hi- 
,1 zo hacer el Rey Aloa^o ^como ¿»d 
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,;'Iia dicho) "c! "^ual está echado en una 

como arca > y están aili las armas Rea- 
,y' les« y las de la villa de Madrid. £sti 
y» la tumba sobré tres leones de piedra do-* 
^, radtds. Esto se sacó , corrigió y conoert6 
„ de una visita que está en un libro vie- 

JO escrito en papel , y enquadernado en 
„ pergamino^ libro primero á foxas diez, 
„ iatitulado : Inventario de las posesiones 
y» y bienes de la Iglesia de Señor & An- 
,^dres,&c." 

Esta visita según este traslado nada ar* 
ro)a á favor de Aparición ni de estatua , 
ni de capilla , ni de tumba , mandadas ha- 
cer por el Rey D. Alonso , que falleció 
como se ha dicho el añode 1 2 14, porque la 
tumba pintada de que se habla en ella^ es 
posterior al año de 1266 ^ como ya queda 
probado en mi J>istufso , y se confirmari 
en adelante. Y solo de la nota consta que 
habia un bulto ó imagen de S. Isidro cha- 
peada de plata. 

Veamos si esta misma visita , mudan- 
do de mano, y copiándola el P. Román 
de la Higuera, es mas fecunda , y suini-. 
slstra mas circunstancias históricas. Dice 
pues asi (suprimido el primer párrafo, que 
pertenece á la visita general de la iglesia 
de S. Andrés , como lo hizo el P. Bkda). 

„ Y asi esto visto , falló que hay un 
„ cuerpo de Santo dentro de una capilla 

de la mano del Bvapgelio^ se lU*'^ 



«j^ maba S. Isidro 'vulgarmente , el qual se 

i> fallaba haber hecho infinitos milagros y 
hace cada dia , el qual está en una turn- 
ia ba grande , pintada de. muchos milagros. 
^ que hecho , cenada coa quatro lla« 
„ ves , las qqales tiene el Cura , y la S.' D,* 
^ Alaria muger de Juaii de Vargas « y Es- 
tcban de Vargas , y Juan Kuiz de Ta- 
,^ pia : dentro de la que estaba una arca 
^ cerrada con su llave , que tiene el hon- 
„ rado Beneficiado Garci Albarez , dentro 
^ de la quaJL estaba el dicho cuerpo en un 
1^ puño como de tafttan blanco , cubierto 
^ con una c<^ba de colores , en que esti 
j^el dicho cuerpo, hueso y carne entero, 
91 salvo el brazo derecho que está despe-. 

gado del cuerpo, que dicen le hizo des- 
w P^g3i' Rey na D Juana. Es de gran- 
„ de estatura , y rostro grande y antiguo, 
«f Esta en la pqecta d^ la capilla un bul-. 
M tq de madera a^hap^d^ todo de plata 
dorada, que hizo Kaccr el Rey D. Alón- 
„ so de gloriosa memoria , el qual está echa- 
^ do en una c;oínQ arca y están alH las ar- 
„ mas Reales , y las de esta villa de Ma- 
M ti^i^ E dicm que We bulto mandó ha- 
cer el i^cy I>. aWo después de haber 
venido de tm gran bitalla como fiic h 
M de las Iff^va* de Tolosa, y que estando 
,j alli se le apareció un pastor según qus 
,j largamente lo dice la Crónica , y que tu- 

ppi: sin duda iu$Ju§, il fostar tlSfo^ 
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^, Isidro , el qual le mostfS el enulno , y 

el Rey en agradecimiento de este bene- 
^, íicio le hizo hacer una caxa y poner 
^, un paño con sus armas en h santa Tgle- 
^, sia de Toledo 7 capilla mayor en habito 
91 de pastor junto al Rey D. Alonso , 7 
91 también por eso pusd el sobredicho bul- 
,j to }unto á esta tamba sobre tres leones 

„ de piedra." (i). 

Las diferencias del tenor de esta visi- 
ta , cotejado con el que trac Bleda , son vi- * 
sibies , debiendo ser los contestos idénticos, 
como sacados de un mismo original » sin 
que lo impidiese la diversidad de íos lo^ 
gares , porque Bleda le sacó en Madrid del 
archivo de S. Andrés , en donde detaria 
Centenera un testimonio ; y Higuera le sa- 
có en Toledo del libro de las visitas de 
las parroquias de esta villa. Como quiera . 
que sea las copiáis de una visita idendcá 
debieran ser idénticas » & lo menos aln vap 
rlantes sustanciales. 

Bien dixc yo (2) que de estas confu* 
Bíones nos hubiera libertado Vm, publican* 
do los originales de estos instrumentos , su^ 
juesto que pudiera según dice (3) traer co^ 
fiadas las declaraeitmes y tistmonios d» ¡as 
wifas esksiasticas y otros instrsmssaús qui 

E 4 

(3) Diseurto $4* 
(3) Ditiftép^i$6* 



r 
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a¡ ffismiif fMtten originales m él ardhhf 
secreto de la Real Iglesia que áexaba de 
hacerlo por evitar prolixidad en un punto ■ 

^ue no la pide. Bueno está eso, pidiendo 
tanta! Prefirió Vm. copiar á Bleda , dicien- 
do : que en esto no hacia mas que imitar d 
Papebroquio que hace otro tanto (i). ¡Qpé 
Jubia de hacer el pobre Papebroquio, se- 
qfiestrado allí en los paises de Flandes^ sin 
tener i mano mas que el libro del P. Ble* 
da , y careciendo del archivo secreto de la 
Real Iglesia de S. Isidro! 

Pero volvamos á las variantes de las 
copias 4^. vi&ius. Las principales sea 
tíSt^ % que según dicen mandó hacer la e»* 
tatoa el Rey D. Alonso después de la bt,«? 
talla de las Navas : que en ellas se le apa« 
recio un pastor como largamente Jo dics 
la Crónica : que tuvo por sin duda que es- 
te pastor fue S. Isidro : que en agradecl- 
inkato i&iiú^ hacer en Toledo una caxa» 
y poner un paño con sus armas en habí* 
to de pastpr Junto ^ Rey D. Alonso i j 
que puso en S. Andrés la referida estatua 
de S. Isidro junto á su tumba. 

Aqui se mezclan algunas noticias cier- 
tas con otras que no lo son , y se confun-» 
den unos hechos historíeos con otros in- 
ventados. 

Qlie en la capilla de S; Isidro hubiest 

(i) All$.p.i%i^ 
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una estatua 6 bulto del Santo chapeado de 
plata , es cierto : que la mandase hacer el 
Rey D. Alonso , no consta , y menos que 
la mandase hacer después de la batalla de 
las Navas, quando se supbne que* visitó 
su sagrado cadáver > pues ya queda visto 
que ni entonces ni después no vino S. M. 
á Madrid, y que la trasLcion se celebro mu- 
chos años antes : que en las Navas se le 
presentó un pastor como dice la Crónica, 
es inegable : que tuviese por sin duda que 
este pastor fue S. Isidro, es noticia no so» 
lo incierta , sino moderna; tomo resulta de 
lo alegado : que el Rey le hiciese una cat 
xa y pusiese un paño coa sus armas en la 
iglesia de Toledo en habito de pastor ¡un- 
to al Rey D. Alonso , parte es verdad , y 
parte lo contrario : lo de la caxa y paño 
es invención : lo de la estatua en habito 
ó trage de pastor , es cierto ; pero el Rey 
que la puso junto i la de D« Alonso VIII.;^ 
fue S. Fernando su nieto , como ya se di- 
xo : que este mismo Rey puso la estatua de 
S, Isidro junto á su tumba en S. Andrés, 
como se da 4 entender en la acta de la vi^ 
sita , puede ser verdad, pero no hay el me* 
aor doqimento que lo compruebe. 

De estas novedades y variantes la mas 
notable y la que mas misterio incluye, es 
la de que el Rey D. Alonso tuvo por sin 
duda ^ue el £asíor. que U apamió m 



(74) 

Sierra Morena fue S. Isidro , pües para acre* 
diur esta persuasión se introduce b. S. M. 
en la parroquia de S. Andrés de Madrid, 
coafrontando la persona despreciable del pas- 
tor con la tanihermosa« alta y bien dispues* 
ta de S. Isidro » y para confirmarla , se sus* 
citó la noticia de que la figura del pastor 
que realmente habla y hay todavía en la 
santa Iglesia de Toledo» representaba á S« 
Isidro baxo aquel trage. 

Qtie por eso dixo el P. Papebroquio 
que no se determinaba fácilmente 4 resoU 
ver si esta opinión de haber reconocido 
€l Rey por la inspección del sagrado ca- 
dáver de S. Isidro que este flie el pastor 
que se le apareció en Sierra Morena > te^ 
nia ofro fundamento , que las estatuas man" 
dadas iabrar for los R^es I>. Alonso 
D. Fernanda /y la fiadosa^ creencia de hs 
"Castellanos ({}. De esta autoridad de Pa^^ 
ptbioquio hace Vm. mención dos veces (2) 
y las dos veces añade Vm, de su cose- 
cha propia una palabra que no dixo el Pa- 
dre, y esta es el comparativo mayor. Es- 
te solo dixo : otro fundamento : y Vm. pro* 

(l) Quorum assertio utfum aliud baheat fundamen-» 
tum f quam statuas S, Isidoro á Regibus ^¡fonto et 

Ferdttumdo ereetat , et piam CmeUmmm pr^nm^ 
f^miem de tae Soneto ^ taud fadk ^fimoero* Meeéo 
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dfgam ente añadió : otro fundamento ma- 
jior (i^; con cuya añadidura se hace menos 
deqisiva la opmion de aquel biógrafo An- 
tuerpiense contra el suceso de h Apari«« 
cbn. 

Soy pues de sentir que se tilde y bor- 
re el susodicho comparativo , para que es- 
ta autoridad quede citada con la legalidad 
debida , y descargado aquel respetable es* 
critor del testimonio que Vm le levantay 
que si se le hubiese levantado yo , acaso 
me lo graduaría Vm. de inhrefñdez , de 09^ 
rojo temerario , de alevosía , de avilantez ^Y* 
lo menos meaos de falsedad , que es la 
voz i que profesa Vm. especial cariño , 
y que se repite con mas freqüencia en su 
culto vocabulario f por mas decente « por 
sttasL ufband, y por xsM galanie^ cosoo éi< 
cea los Italianos. 

No por eso disimularé á Papebroquío 
la inadvertencia de atribuir tan afirmati- 
vamente una de las estatuas al Rey D. Alon- 
so y pues ya queda notado que no consta; 
pero se le debe disculpar por haber seguí-: 
do á Quintana 7 k Carrillo que voluntaria- 
mente se la adjudiqiron. 

Enfin por la puerta y 4 la sombra 
de estas estatuas entró y se introdujo en 

(i) No me determinare fácilmente resolver si la 
efimmtíva d§ todos estos tiene otro fundamento mayor^ 
fM» ke enéttuae á§ Isidro ,í>imu A ^« ^ ; 



nuestra UstorU Eclesiástica & fines éel sU 

gJo XVL la noticia de la Aparición de S. 
Isidro en l¿s Navas de Tolosa , y ya va- 
mos descubriendo el introductor. 

Y quando el contesto de esca visita tras-« 
kdado por el F. Higuera , fuese indubita'* 
ble ¿bastaría por ventura este moderiia 
documento para crUr y dar principio y 
origen á un hecho histórico , cuya existen- 
cia contradice el silencio de los autores, que 
escribieron de la batalla de las Navas en 
el discurso de trescientos años largos , y de 
que no se oyó ni cónoció el menor rumor ni 
vestigio hasta después del año de x 5 50. y mas 
allá^ No estrañaria yo ^ue siguiese Vm* 
la parte afirmativa, pucs-tiene Vm. asen- 
tado de antemano (i) :. que los actos de vi" 
si/a no son un doctimento- como quiera ^ si^ 
no di ios mas solemnes^ y que si tratando^ 
se de escrifos antígtióS ySe da fe aun á rt'» 
¡aciones frroadasy farficufares ^ muefn mas- 
ía merM un actó solemne de visita. 
; Muy necesitada de explicación y de cla- 
ridad veo esta regla de critica que Vm. es- 
tablece. La autoridad de las actas de las 
visitas no debe entenderse asi en globo y 
tan generalmente como parece lo entien* 
de Vm. , sino €um^ mica salif ; pues uno es 
el oficio de visitador , y otro el de ero* 
nista^y las actas de aquel merecen ente** 

(x). i>f#ir^^« 143. , ' • 
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ta &t qtiando deponen dd estado actnal de 
las iglesias visitadas , de la decenda de los 

sagrarios y de las imágenes , del cumpli- 
miento de las memorias de misas , de fun- 
daciones, y de testamentos. Pero si exce- 
diendo ios visitadores los limites y térmi- 
nos de su ministerio , se introduxesen á ha- 
blar de sucesos antiguos y á citar cront* 
cas ^ no merecerán sus actas mas fe ni ma* 
yor asenso , qus el que se deba á las his- 
torias , y documentos á que se remitan. 

En el traslado de la visita del bachi- 
ller Centenera se habla como vemos de la 
estatua , que el Rey D. Alonso mandó ha« 
cer 4 S. Isidro , y de que tuvo por sin du- 
da que file el pastor de Sierra Morena : pe- 
ro ademas de que esto se afirma sobre un 
dicen : que en la historia no hace fe , co- 
mo advierte D. Juan de Perreras (i), ya que- 
da declarada la incertidumbre de estas dos 
noticias. Añádese : que la aparición del pas- 
tor consta de la crónica. Asi es y aún' 
que de este hecho verdadero no se sigue 
que el pastor fuese S. Isidro , no es ver- 
dadero porque lo dice la acta de la visi- 
ta , sino porque consta de la crónica adon- 
de esta se remite. Dicese también : que el 
Rey puso en Toledo al pastor una caxa 

Lun paño con sus armas , y que le hizo 
cer una estatua en habito de pastor* Lo 



(i) Historia di Efp§ñéi, Xom. L 
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primero no es verdad , porque ni consCk 
de historias, ni de tradiciones legitimas, y 

por eso el dicho de la visita no basta pa* 
ra acreditarlo. Lo segundo lo es, porque 
de los historiadores de Toledo consta que 
el Rey D. Fernando puso en aquella san'* 
ta Iglesia la estatua del jpastor. 

Y ora sean esta adiciones 6 notkias 
del visitador Centenera , ora de Reman de 
lá Higuera , qué USO hizo de ellas este 
historiador? El mismo que solía hacer de 
otras introducidas en las obras que éi se 
componía , como consta por todo el con« 
testo de la Censura de las Historias £ibu« 
losas de D. Nicolás Antonio. 

Ya dixe con efecto en otro lugar que 
no tardó en condimentar con eiks la his- 
toria de Toledo que iba escribiendo , don- 
de despucs de hablar del pastor de Sierra 
Morena, añade : for esto creen algunos j 
asi se ke en historias que este pastor era S* 
Isidro , natural de Madrid (i). No cita mn« 
guna , ni por los años de 1506^ en que es^ 
cribia (2), creo yo la podría citar, porque 
por aquel tiempo en ninguna historia se 
lela semejante noticia i pero cita las que no 
existían, con la esperanza cierta de que pres*^ 
to existirían i pues comunicando las nod* 
cías con sus amigos ^ como acostumbraba » 

(l) Dhcurfo. p- 
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estos las adoptaban y divulgaban en sus 

obras. 

El primero que cumplió con esta amis- 
tosa confianza y tue el Mro. Alonso de Vi- 
llegas 9 que en la vida de S. Isidro publi'» 
cada el año de aunque en lo sus- 
tancial sigue el contesto de Juan Diácono» 
contraxo sin embargo la aparición del pas-^ 
tor de Sierra Morena á S. Isidro , & quien 
aplicó también la significación de la esta- 
tua de Toledo , que como se ha dicho re« 
presentaba al pastor ó rustico que se pre« 
sentó á D« Alonso VIII. y no á otra per-^ 
sona* Ta vimos arriba las veras con que 
admitió y defendió la impostura inventa- 
da por Higuera sobre la carta gótica del 
Rey Silo al Arzobispo Cixila. El Dr. Juan 
Basilio Santoro , que imprimió el año de 
1578 la vida de S. Isidro (i)» nada dice de 
que este fiiese el pastor » porque como vi« 
via en la Rioja tan distante de Toledo^ 
no tenia trato ni comunicación con el 
Historiador de aquella ciudad imperial ; y 
Sin repetir las aucoridades de Per Antón 
Beuter , de Garibay , y de Pisa ; el P. Fr. 
Juan de Vitoria , que trataba difiisamente de 
la batalla de las Navas por los años de 1 5 88^ 
no hace la menor mención de S. Isidro f 
antes hábla del pastor de Sierra Morena 

(i) fíagiographia y vidaf de h$ SOHiM MNm* 
90 Tittmefit9, Tm* 408. 
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eoino de un rastico y un vaqum , que 
fundó el liuage de los de Cabeza de Ya* 
ca (i). 

Tales son los primeros rumores que se es- 
parcieron sobre que el pastor, rustico, ó cris- 
tiaáo mozárabe que se apareció en las Na<- 
yas de Tolosa, iiie S. Isidro Labrador ; sin- 
que en esto se haga el menor agravio al 
P. Higuera , ni i los testigos que en sus de- 
claraciones deponían de este C2so , ni á los 
jueces que las recibian , ni á Roma que de- 
cidia , ni al siervo de Dios , cuya canoni- 
zación se solicitaba. No á Higuera ; por^^ue 
además de la invención de la carta gótica 
del Rey Silo á Cixila , ya consta pública* 
mente que es el ferxador de los falsos ero* 
nicones : no i los testigos , porque depo- 
nían de buena fe : no á los jueces , porque 
recibian sus dichos sin comprometerse en 
ellos : no ¿ Koma t porque de tal modo 
examina , purifica ^7 acrisola los procesos 
de las beatificaciones , que tal vez de cien 
milagros solamente aprueba uno y como se 
verá adelante : no á nucstro Ínclito patrón 
S. Isidro , que estaba bien lejos de men- 
digar glorias agenas, supuesto que abunda- 
ba en tantos milagros verdaderos , y en 
tantas heroycas virtudes « que no solo le 
hadan dignísimo de ser colocado en el ca- 

(i) Historia de los Reyet de España, MSm £¿¿¡¿9" 
tica Reai^ £st. Qod* 40. sBBy 731. 
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talogo de los bienaventurados , sino que le 
consdtuian el imán de la devoción del 
pueblo de Madrid , el objeto de la vene* 
ración de sus dos ilustres cabildos ecle- 
siastico 7 secular , las delicias de los Reyes 
de Castilla y Hspaña , cuya tierna devo- 
ción no necesitaba del pábulo de supues- 
tas marabillas. Si á alguno se hace agra- 
vio (y se le hace no pequeño) es ánues* 
tn santa madre la Iglesia , á cuyo sufre-' 
fno tribi4nal apela Vm* citándole con tan* 
ta indecencia , para que reconozca la ináü» 
bit oda certeza de un hecho meramente his- 
tórico , cuya incertidumbre se ha demos- 
trado de varios modos » y se demostrará 
todavia mas. 

Manifestado pues suficientemente que 
S. Isidro no fue el pastor que se apareció 
al Rey D. Alonso en las Navas de Tolo* 
sa , como ya opinó el marques de Mondexar: 
que este Soberano no vmo á Madrid des- 
pués de la batalla que se dio en ellas : que . 
por consiguiente no visitó entonces el cuer- 
po del Santo en la parroquia de S. An* 
dres I ni confrontó las personas de estos 
dos admirables personages : que ni enton« 
ees le fabricó capilla , ni le construyó tum- 
ba , ni le erigió estatua : y que el princi- 
pio de atribuir estas obras á S. M. es mo-» 
derno y voluntario , pasaré ahora en cum« 
plimiento de mi promesa 4 contestar á los 
cargos > y satis&cer & las . equivocaciones 
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que Vm. me imputa en su Apología, qué 
Ion toda la outeria de ella ; pues en quan- 
to á alegar de nuevo autoridades , docu- 
mentos , ratones , y conjeturas atinadas, pa- 
ra probar históricamente que S. Isidro íue 
el pastor aparecido en Sierra Morena, nO 
me parece hace Vm. mas , que renovar y 
repetir el contesto de la Disertación. Siem- 
pre sinencibargo exceptuaré de esta regla 
el nuevo é ineluctable argumento tomado 
del tribunal de la Iglesia, que con tanto 
desdoro de su autoridad suprema alega Vm. 
para que reconozca con indubitada CifH* 
M un suceso inventado modernamente. 

Pero antes procuraré allanar una difi- 
cultad que incluye , alómenos para mi in- 
teligencia , el pruncí párrafo de la Introduc- 
ción de la mencionada Apología, que di-; 
ce asi : Trescientos aSas ha que con relación 
d noticias y documentos anteriores se dtxú 
expresamente en el Breviario Toledano , y 
in varias visitas eclesiásticas que 5. Isidró 
labrador , patrón de Madrid , fue aquel 
pastor 6 levador que se apareció ai Rej 
D. Alonso $n la batalla ie las Navas. 

Si fuera tan fácil probar las aserciones 
absolutas , como proferirlas y arrojarlas al 
papel , no estarían todavía por resolver mu- 
chos puntos históricos. En quanto á laS 
visitas eclesiásticas de trescientos años á es- 
ta parte , ya queda visto que están redu- 
ddas á h única del año de 1504: que e« 
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ella según el testimonio del F. Bleda no so ' 
dice ni expresamente^ ni de otro modo aU 

giino que ci pastor fu. se S. Isidro : que 
esta y otras especies solo se dic.n ( y es- 
to sin afirmarlo ) en h copia de Román 
de la Higuera , que debiera ser idéntica con , 
la de Bieda : que qtiando - s$ dize$e en la 
ácta original del visitador Centenera , na* 
da probarwf ? y que sobre todo no prece- 
dió relación á notuias ni documentos ante- 
riores , pues ni a'nccs de aquel año , ni mu- 
chos después había el menor rumor ni no« 
ticia en Madrid , ni en su tierra de que 
el pastor hubiera sido S. Isidro , como se 
colige evidentemente del silencio de lo& 
autores antiguos , y del Dialogo sobre la 
familia de los de Cabeza de Vicj del cro- 
nista Gonzalo Fernandez de Oviedo. En- 
traremos á examinar ahora si esta noticia 
se decia tambicn expresamente en el Bre* 
diario ToiedaHQ antiguo , ó anterior á su» 
reformas , que es del que se habla ( i ). 

Alega V m. para probar el suceso de la 
Aparición (2) la declaración que ante el- 
Abad Neroni , vicario general de Madrid 
por el Cardenal de Qiiiroga , dio á 24 de 
Agosto de 1593 • francisco Barragan pres* 
bitero , que entre otras cosas dixo : que ef^ 
el Breviario Toledano antiguo , el ^ual él 

« 

(f) Disert. pag, 2o8« 
^(a) Disert* p. 209. 
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alcanzó , sí .hacia mención de como S. Isi' 
dro fue aqutl gastar , que en la batalla dé 
ios Navas a^aredá al Sj9 Alonso y 
guié su ixerctto que en iste Breviario se so^ 
lia rezar en el Aizobispado de Toledo. 

A este Francisco llama Vm. Grego- 
rio (i) y aunque parece qücstion de norn* 
bre> nb lo es^ porque Gregorio £arragaa 
era lego , 7 en d sacristán de la parroquia 
de S. Andrés » que siendo de 83 años 
zo también otra declaración sobre unas lam- 
paras que ardían milagrosamente (a). 

Pero aunque sea á costa de repetir al- 
go de lo dicho , se trasladari aqui con ma- 
yor estemion el testimonio del Sr. Fran-i 
cisco Barragan según le trae el referido Ble-' 
da (3). • • • y dlxb : que haiia oido decir 4 
Juan JQmenez , eterizo , sobrino de Francis^ 
co Sánchez , cura viejo de Andrés , que 
había visto entrando á acostarse en la sa- 
cr istia de la dicha Iglesia de S. Andrés da 
estaba su cama , que los angeles sallan 
lando de la cajpiUa antigua , do estaba el 
euerfo del Santo f y traíanla lampara qué 
estaba encendida delante de il^por la igle^^ 
sia al derredor encendida que no se ma^ 
taba y ni vertia el ace) tí que tenia la fue 

á ver á la mañana ,y la halíá encendida sin 

(3) f^ida de S. Isidro. Hb. 11. p. 41. 

(3) ^m. 
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ttaterse vertida il mteyU ii etta. Tema es- 
te Francisco Bmrragan quando U exámina- 

ron el año de 1593 ^ ochenta y quatro de 
edad, Y díxo mas : que en el Breviario To* 
ledano antiguo , el qual él alcanzó , se har 
iia mención de como 5. Isidro fue aquel fas* 
tor, que en ¡a batalla de las Navas apa^ 
redó al Rey,J>, Alonso ^ y guié sü exercito, 
y que en este Breviario se soHa rezar en el 
jírzobispado de Toledo, " * 

Permitame Vra. observar al paso, y aun 
cstrañar , que no sobrándole otra cosa 4 
nuestro iadito Labrador , sino milagros le- 
gitimos , verdaderos » é incontrastables , se 
quisiese alegar uno » en cuya execucion ni 
se advierte necesidad, ni se reconoce uti- 
lidad , ni se promueve la mayor gloria de 
Dios. Qué aprecio se podía esperar se hi- 
ciese de él en Roma , donde lodo se exá- 
mina y acrisola? £l mismo que se hizo de 
anas de doscientos milagros que en día s6 
desatendieron , como se colige de lo que 
refiere el P. Bleda(i)y se ct)nfirma espe- 
cialmente con la Bula de \i Caaoiiizacion, 
espedida por el Pontífice Gregorio XV, eo 
que solo 5e aprueban diez y nueve (2). 

Vengamos 4 la noticia , histórica , que' 
leyó el Sr. Barragan en el ¿reviario To- 
ledano antiguo, y supongamós'quc se le- 

' F 3 ' . , : 

en Lth. II, $9*y tig, y pag. 161, 
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yese tkra y distintamente , para que de' 
te modo viese Vm. cumplidos los deseos 
que manifiesta eo estas palahras^ Si fudie" 

se constar que en el Breijiarií) antiguo To* 
lejano se expresaba esta lerdad (de que el 
pastor fue S. Isidro) aunque no hubiese otro 
Ustimon 'o de ella % . esto so^o bastaba far¿t 
que nadie racionalmente se Of tfsiese , o de* 
^ase de admitirla (i). 

O no bastaría esto solo. Porque la*al* 
teracion 6 supresión de algunas lecciones 
que han solido hacerse en Jas reformas de 
los Breviarios , prueban que los hechos que 
en ellas se referían , no eran inegables. La 
misma alteración » que en el Breviario To* 
ledano antiguo hizo el Cardenal de Quiroga 
el ano de 1583 , y de que se hablará lue« 
go , seria de e^ito un argumento convin- 
cente ; porque si antes 6e hubiese tódo en 
él esta especie « y de$pup» fauibiesií omi- 
tido, qué ^ra jcosa querría significar ese» 
supresión j siiio .qiie^e ;|iabia dudado abso- 
lutamenip die Ja verdad del ^uoeso histó- 
rico de ¡a Aparicipia de S. Isidro en Sier- 
ra . Moreoa? 

Las lecciones de los Breviarios son i 
k verdad d»gnÉS..d^i maypr respeto^ co- 
mo, es notoria no fOt íiSQ dexan de 
e^r ^ufiet;^ jUmevos efsa^wes , y , i nue- 
vas pesquisas de Ja verdad histórica. Poc- 
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esto muclios doctos prelados han i^ctlfiea* 
do las de los Breviarios de sus diócesis , 

no admitiendo en ellas sino lo muy segu- 
ro y lo muy cierto , como se ve entre otros 
en los que publicaron el celebre Obispo 
de Avranches Pedro Daniel Huetio(i) y 
el Arzobispo de Sens Harduino Fortia4c 
la Hoguete (2). 

Disimúleme Vm. que en confirmación 
de esto le renueve lo que habrá leido al- 
guna vez en el Sr. Benedicto XIV. Dejs- 
pues de manifestar que no es de pequeña 
autoridad lo que se lee en el ^reyM.r¡o » 
pero no es tanta , insinúa que nf) ¡mdci stk 
fermtido espwer con la debida modfitia y 
tm grabes fundamentos las Mfisuk^des que 
ocurren en las relaciones históricas del Bre^ 
'■fiarlo. . . .> esta es también la opinión de 
muchísimos , que ffarece han dudado de las 
¡historias que se tejieren en algunas leaig^. 
nes del segundo Nocturno* • . • . Cuy^ 
opinión confirma con varios casos » en qu^e 
se disputa de la verdad de algunas histo- 
rias que se alegan en el Breviario ^ofs^" 

F 4 

(l) Breviarium ^h-icense. an. 1698. 
. (a) Breviarium Senonense, an, 1702* 
• (3) * • • • tttfamin ita ut vetitumexUtmari mnpét* 
4t¿f 9 de^a etm madeftia et gravi fundamensp^ qiu^ 
eontmgime in facth Mstmich difflfiitttat^s expotiere, • • 
qu^ ipsa videtur esse sententia phrinmum , qui áfi 
iistoriit relatis in nonnullis lectionibús secundé Pí^e-» 
tumi Breviarri Ronrani duhitare visi sunt. De Set^. 

VQruffk l^fii éeaftjicaífíme. lik* If^* pars IL J^Ufm 
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no. T alargando los plazos á la padencfaj 
cyga Vm. asimismo lo que dice Natal Ale« 

xaiidro : Quién no sabe que en el Oficio 
Eclesiástico se han introducido muchas his- 
torias inciertas? No pocns se leian á la. 
verdad en el Breviario JHomano antes que 
saliese cmtrigidoy revisto for la diligencia M 
Papa Clemente VIIL y todavía se leen al* 

fuñas en il •como reconocen los eruditos 
I¡ quiblcra se olvidase Vm. tampoco de lo 
que dice el Rev."''' Florez sobre la autori- 
dad de las lecciones de Jos Breviarios (2). 

Mas en quanto al dicho de Francisco 
Barragan (podria preguntar alguno, dexan- 
do en su lugar su buena fe) ¿carece en efec- 
to de toda duda que en el Breviario To« 
kdaiio antiguo se hacia mención de que 
el pastor , que se apareció al Rey D. Alon- 
so en la bat;ílla de las Navas, era S. Isi- 
dro? Antes de satisfacer 4 esta pregunta ^ 
7 para inteligencia de la respuesta , diré algo 
del Rezo de la santa Iglesia de Toledo. 

Desde que , dexado el Oficio Divino 
Gótico , Muzárabe ó Toledano , en tiempo 

(i) QuíT neseit multa* historias apocripbas in ecU» 
siasticonm officiorum libf9t intrusat fuiste'^ Multa 
sané foMa in Breniorío Romána legebMwr prím 
fmm ClementU f^UL emra et dUigentia emendatum 
m €9tpUTgatum etset , et ñOMuiliaf tm €0 etiam mno 
sxtare viri eruditi agnascunf. Hittor* Eccktkutiem 
T^ni. IIT. Dífrert. I. Sec. 4. 

(a) Mspaña Sagrada* Tom. y.p* io> ixo*y \%é^ 
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de D. Alonso VL glorioso conquistado! 
de aquella ciudad , se susdtuyó por los años 
de 1087. el Oñcio Romano , llamado Ga- 
licano por estar recibido en Francia (i), 
se conservó este sin alteración hasta el si- 
glo XVI. El Santo Pomifice Pió V. en 
conformidad de los decretos del Concilio 
de Trento reformó el Ofício Rrjmano con 
el intento de que todas las iglesias proce- 
diesen uniformemente en el Rezo. La de 
Toledo hizo en Roma y en España ( dice 
el Sr. Obispo de Tarazona D. Diego de 
Gaste jon y Fon seca 2 ) todas las díligen^ 
(ios fosíbles para no alterar en su rezo y 
misaL Ultimamente se venció y y en el año 
di 1574. d %% eii Nomembfi U admitió y 
usó del i 6^/. A este tiempo se debe reíe-» 
rir una Instrucción , que formó dicha san- 
ta Iglesia para que el Rey Felipe II. no 
permitiera se hiciese novedad en el oficio 
divino, y que copiada de los tomos MSS. 
del Sr* García de Loaysa que hay en To* 
ledo , se conserva en ía Real Biblioteca de 
S. M. entre varios papeles concernientes al 
Concilio provincial , que celebró el Car- 
denal de Quiroga el año de 1582. El prin- 
cipio de ella dice asi : Lo que parece se de- 
be decir d M. en conjirmacion de lo qu9 

(1) Pisa: Historia de Toledo p. í^6. 

(2) Primada de la tanta Igksia de Toledo» Tom» 11% 
$agm iii5« 
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se le ha suplicado de parte de esta sanfa . 
Iglesia fara que no f ermita haga novedad 
m mudanza en la manera del rezar , que 
tiene y ha tenido y- conservado quinien- 
tos años ha k siguiente ^érc» 

Orras novedades se hicieron también el 
año de 1583 en el Breviario Toledano por 
el referido Cardenal de Quiroga y con apro- 
bación del Papa Gregorio XLíL y en núes* 
tro caso fueron tres las que se hicieron, 
I. hacer común para toda la España emoli- 
do d<?l Triunfo de la Sta. Cruz. II. redu- 
cir á seis las lecciones que antes eran nue« 
ve. 111. liacer las tres históricas , tomándo- 
las de la crónica del Arzobispo D. Rodri- 
go y de la carta del Rey al Papa (i) , y las 
otras tres de Escritura » adoptadas de las 
Epistolas de S. Pablo. 

Pero el Sn Barragan no pudo remitir* ' 
$e en su dicho ni al Breviario de S. Pió V. 
jii ai reformado el año de 1583 por el Car- 
denal de Qiiiroga , no solo porque hacien- 
do la declaración el de 1593» no debia 
calificarlos de antiguos sin una impropie* 
dad noCabilisima » sino principalmente por- 
que en ninguno de ellos se hace mención 
de como S. Isidro fue el pastor que en la 
batalla de las Navas se apareció al Rey D. 

(l) Ex Ruderico Toletano qut praUo interfuit una 
cum Rege , et totam hujus helli historiam perscrtpsit 
Ub^ í^'lll. et ex ¿itens tpsius Regis post victorian 
éd Poníificem Máximum scrtpU» 
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Afonso* Con que necesariamente refirió 
i otro Breviario Toledano aiQtiguo , ante* 
lior á las reformas. 

Tres ediciones del Breviario Toledano 
antiguo hay en la libreril del Rev,''*' Ris- 
co , digno sucesor del P. Florez , la qual 
reconoció Vm. también (i). La mas anti- 
gua está dedicada por el presbítero Juan 
de Biedma i D Pedro González de Men- 
doza, Arzobispo de Toledo y Cardenal de 
Sta. Cruz , y la publicó en Ven. cia Juan 
Herbüstañode 1483. en 4." Está en vitela. La 
segunda es del año de 1493, impresa 
Sevilla por Maiaardo Ungut. La tercera » 
aunque faltares también antigua, y ambas 
son en 8." Las lecciones del oficio son nue- 
ve en estas dos ediciones ultimas , y no 
seis , como dice Vm. (2) y se adopta en 
ellas el contesto de la historia de D. Ro- 
drigo. Son casi uniformes , á excepción de 
tal qual variante ^ como la de advertirse e$« 
to en una de ellas (3} y en la otra no » 7 
la de llamar Alonso décimo á Alonso VIIL 
Hay asimismo en la referida librería otro 
Breviario , por donde rezaba la sáíUú. Igle- 
sia de Burgos , sin nota de año ni de lu- 
gar de impresión , pero por el carácter, por 

ia falu toul de iniciales y por otras señas 

(1) Visert. p.%lJm 

(2) AUi, 

<¿) D. Rátdifkus in cironica* 
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tipográficas se conoce que es no solo del 
primer siglo de la ii|iprenta, sino de los 
primeros frutos de ella. Tiene el oficio de 

la bta. Cruz distribuido igualmente en nue- 
ve lecciones , aunque muy breves , toman- 
do el asunto de la historia de D. Rodri- 
go , sin nombrarle* £n la Real Biblioteca 
de S. M. se halla también otra edidon del 
Breviario Toledano antiguo > impreso en 
León de Francia por Gaspar Treschel año 
de 155 1. dedicado al Cardenal D. Juan de 
Silíceo , cuyo oficio del Triunfo de la Sta. 
Cruz es conforme con el del año de 1493, 
leyéndose al fin de la primera lección, y des* 

£ues de una ecetera h misma nota que so 
le en él , 7 es esta : hif truncatur htsto^ 
ria. Ya hizo Vm. alto sobre está adver-. 
tencia , y dixo qué nos quiera d-cir ¡a no^ 
ta y la ocasión que hubo para ponerla , exa^ 
mínelo el que quisiere ; qu€ yo no io nccesi* 
to fara mi intento (i). 

Como 70 lo necesito para el mió , ha* 
me venido en voluntad ex&minarlo , y he- 
cho este eximen , hallo ,■ que como el fin 
del que compuso las lecciones era trasla- 
dar del Arzobispo D. Rodrigo ia relación 
de la batalla , y como esta es larga y di- 
fusa » 7 estrecho y reducido el campo que 
permiten las lecciones , omitió algunos fi:ag« 
mentos de ella ^ 7 de su omisión ad vier* 

(i) Dísert, p,%it. , 
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te ai lector por medio de la nota sobre- 
dicha 9 siguifícando que el contesto de la 
prioaera lección seguía adelante (et cetira)i 
pero que se suprimía > interrumpiéndose en 
aquel lugar el hilo de la historia , cuyo ca- 
so se repite también en la lección nona del 
Breviario del año de 1551. después de otra 
eceíera que allí se pone. £&to es lo que 
entiendo quiere decir ¡a mta y la ocasión 
que htábo para fonería. 

Pero no es esto lo mas notable , ni lo 
mas lastimoso , sino que en las lecciones 
de los Breviarios Toledanos antiguos m 
se dice palabra de la áifaricion del pastor ^ 
como Ym. lo conñesa (i) i ni tampoco se 
dice palabra de ella , como yo añado » en 
el mas antiguo de la santa Iglesia de Bur* 
gos » ni en el Toledano del año de 1 5 5 1 ^ cu^ 
yo silencio hace tan bella armonía , y tan 
admirable consonancia con el que se ob- 
servaba en Madrid y su tierra sobre la apa- 
rición de S. Isidro el año de 1550, según 
consta del dialogo del cronisu Gonzalo 
Fernandez de Oviedo» 

Pues si en estos Breviarios se omite 
hasta la noticia del pastor , que mostró al 
cxercito cristiano el camino cscusado que 
le salvó del poder de los Mahometanos, 
cómo se habla de referir en ellos la espe- 
cie de que este era S> Isidro bsao aquella 

(O Z>isirt.p. mu 
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figura 7 trage , levantada dcsptfes sobre 

aquel suceso verdádero ? Tod.ivia dñadirij 
yo mas : que aunque en las nueve leccio- 
nes de estos Breviarios antiguos se hubie- 
se copiado de verbo ad verbum toda k re- 
lación de la batalla de las Nava« , iiifigu* 
no hubiera leído en ellas la noticia de quo 
S. Isidro fuese el pastor aparecido ; porqué 
ya se ha dicho repetidamente que el Ar-* 
zobispo D. Rodrigo nada dice de esto, ni 
en su historia latina , ni en la relacioa cas« 
tellana , que se halló en Bilcbes , y se co« 
pió en la historia de Jaén por el Mro. Rus 
Puerta , y se publicó por Ximena en sud 
Anales , y modernamente por el editor de 
las Memorias del Rey D. Alonso ; ni ea 
la antigua traducción que de su historia se 
hizo al castellano con varias adiciones (i). 

Pudo el declarante (dirá todavia algu- 
no) referirse á otro Bf eViatio Toledano im- 
preso después del año de i ^ s Quién du^ 
da que pudieron haberse hecho otras edi- 
cíoiicn? ¿pero, porque hemos de suponer 
que en las que no tenemos á mano , se 
lubia de hacer mención del pastor , ni de 
que este fue^e S. Isidro , quando en las 
ediciones antiguas i que $e remitió Barra-' 
gan , y en las modernas y reformadas quo 
tenemos delante de los ojos , no se dice 
palal^ra ni de io uno ni de JtQ Qtro? ly mas 

(i) MS. BibiUaM Real. 
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constando que en lo antiguo y lo moder- 
no se observa en este particular un abso- 
luto y uniforme silencio? Con que este efu- 
gio seria enteramente quimérico. 

Bsta es pues la primera especie » que 
repetida por oiroí , se oye en el primer 
proceso de S. Isidro sobre su aparición ba- 
xo la figura de pastor en Sierra Morena ; 
y qnando esto considero , y que este es uno 
de ios muchos sucesos milagrosos que fue- 
ron desestimados en Roma , donde coma 
se ha dicho solo se aprobaron diez y nue- 
ve para sti canonización (i) , me lleno d6 
aquel justo y piadoso sentimiento , de que 
debe llenarse todo fiel cristiano , al ver la 
valentía con que Vm. no solo trae y ale- 
ga el tribunal supremo de la Iglesia para 
que reconozca la indubitada certeza de un 
suceso » cuya incertidumbre queda suficien- 
temente demostrada ; sino que añade qué 
este es uno de los hechos verificados , ale- 
gados y admitidos como pruebas legitimas^ 
sobre que recayeron los decretos de beatiji^ 
cacion y canonización de nuestro Santo (2). 

^Qpién habla de esperar que un Dr. 
en sagrada Teología tuviese formado taa 
indecoroso concepto del tribunal supremo 
de nuestra madre la Iglesia, de aquella Igle- 

(i) Bullarium Magnum studio CaroU Cocquei'ines* 
1754. ^ • i-^ » püg. 311. an. Ctrtsti IÓ2I» 
Gíregofhif Xf^, Bháa iib. 11. 38.^ sig. y p* i^l* 

(s) apología Ii8* 



sia,quc es el apoyo íirmisimo , y la co- 
lumna incontrastable de la verdad , y que 
.por tanto no debe traerse para que ma- 
nozca la indubitada ceríeza sino de aqué* 
Uas cosas sohmente , que son ciertas éjn- 
dubitables? ¿quién habla de discurrir que se 
mostrase Vm. tan olvidado de que los de- 
cretos de las beatificaciones y canonizacio- 
xes de los santos solo recaen sobre la he- 
roicidad de sus virtudes, y sobre aquellos 
milagros ezáminados , aprobados i verdade- 
ro$ é ¡negables » que se califican de tales 
en Roma , dexando los demás al exámen, 
á la ceugma , y i las indagaciones histo* 
jicas? 

Rectificada la verdad del primer pár- 
rafo de la Apología de Vm. entraré á sa« 
tisfacer las equivocaciones « engaños , £Use- 
dadeSyó cargos con que Vm. me 'acrimU 
na , examinando al mismo tiempo el acicr-» 
to y energía coa que desempeña el oíicio 
de Apologista , y la justicia con que esgri- 
me tajos , reveses , y mandobles , no tanto 
contra el £xc."'*' marques de Mondexar^ 
xni señor, quanto contra mí, su débil 6 
inerme defensor. Se resumirinr y compen* 
diarin aqui con la posible concisión para 
evitar la molesta prolixidad^ sin obligarme 

á obíicrvar siempre ei orden y numero qu« 
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CARGO r. 

Que adoptando la traducción castellana 
hecha for el marques de Mondexar de un 
fosage latino del Tudense \ añadí de mío el 
tiltimo miembro. Apología pag. ii. 

SATISFACCION-. 

Es cierto ; pero también añadi el orí* 
ginal latino correspondiente á la traduc^ 
cion ; y atiéndase á que siendo el Marques 
el agraviado , no se quexa de nú, y i par- 
tes contentas , no hay juez querelloso ; 7 
últimamente á que de tan enorme añadi- 
dura no se sigue que el pastor de Sierra 
Morena fuese ¿>. Isidro Labrador* 

G*A ROO II. 

Que digo que D. Lúeas de*7Í^ , y et 
Abad Alherico parece se inclinan á pensar 

^ue £¡ pastor de Sierra Morena fue ángel; 
y que no es verdad ^ f ue s no solo afirman que 
fue hombre , sino que 7:1 por asomo nombran 
ángel. Apología p. 12. 

S ATIS FACC I02T. 

Asi es : y si Vm. queda contento con 
esta confesión , yo quedo pagado con sa- 
ber que sino se inclinaron á pensar que era 
ángel el pastor , mucho menos se inclina- 
ron 4 <^ue era S* Isidro. 



(98) 



CARGO III. 

Que debia yo primero haber evidencia^ 
dú que las Memorias del marques de Mon^ 
d$xaT , especialnunte el caf. CKl. eran obra 
suya : que la nota MS. que se Ue en la mar- 
gen del exemplar que hay en la Real Bi" 
blioteca de la Genealogía de Cabeza de Va" 
ea por el cronista D, Josef Fellicer ^ persua- 
de que Monde xar estaba á favor de la apa- 
rutan de S. Isidro : que si esta nota se hu^ 
Hese puesto enfrente de estas palabras de 
JPellieer- : resntlvcsc empero la duda» con 
ser constante que aquel pastor que guió 
el exercito fue el glorioso S. Isidro , pa- 
trón de M^áñá , probar i a que el marques 
de Monde xar era de parecer que S, Isidro 
no se habia aparecido en fierra Morena ; 
pero que feeayendo sobre estas i como ex* 

£ Tesamente parece de lo que escribe Juan 
KaCono en la vida del Santo , se deduce 
que el Marques niega esta sola prueba de 
la aparición que se podia tomar del referid 
do Diácono ; pero no niega la aparición , 
fi las demás pruebas de ella. Añade Vm« 
que yo por falta de instructiony lectura en 
nuestra historia , tengo por inaudita la es- 
pecie que trae Nuñez de Castro de que de los 
aoQ© moros que murieron en la batalla de 
las Navas , no se halló gota de sangre en 
¡a campaña» Aj^oiogia p* J2 y sigg* 
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• ... 

SATTSFACCTOir, 

Qjlé ii^emoso , qué sutU , qué crimi* 

mi, Y <Ug2> <iué inmncado 

procede Vm. Sr. Dr. en este cai^o! Pero 
quando yo creU que nadie dudaba ya de la 

legitimidad de las Memorias del Marques 
de Mondexar , y especialmente de su capi- 
tulo CXI. que tanto incomoda á Vpi. sa- 
limos ahora con pedir nuevas pruebas y 
señales para evidenciarlas ! Medrados esta- 
mos* Estaba yo persuadido que para quien 
poseyese un poco de olfato critico , y tu- 
viese acostumbrado el oido y el paladar 
intelectual ai estilo de aquel Caballero, 4 
sus noticias originales , á su genio indaga- 
dor la verdad y perseguidor de la mea- 
tira > bastaba el solo contesto de sus obras 
para calificarlas de legitimas; y aora^ veo 
que con algunos me salen hueras y £ill¡« 
das mis congeturas. 

Sínembargo para confirmación de di- 
cha legitimidad , y para los demás efectos 
que haya lugar en derecho , reproduzco es* 
te mismo contesto. Reproduzco igualmen- 
te la mencionada nota original del Mar- 
ques : no ha^ tal cosa 9 oca recayga sobre 
aquellas paUbras : Kesaehese empero , &c. 
ora sobre las que siguen : como expresamen- 
te parece , &c. pues como toda esta enfá- 
tica resolución del cronista Pellicer estrié 
ba solo en el dicho j que inciertamente atri- 
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biiye á Juan Diácono » que nada habla det 
pastor en ia vida de & Isidro / eso se me 
da que Vm. aplique ia nota i las prime- 

ras palabras , que á las segundas » pues ea 
quaiquiera parte que se coloque , descubre 
patentemente el Marques su modo de pen- 
sar contra la aparición de S. Isidro , y vin- 
dica la legitimidad del capitulo CXL 

Alego de nuevo en primer lugar un 
Discurso del mismo Mondexar que se ha* 
lia en la Real Biblioteca intitulado : Si se 
apareció la Cruz en la batalla de las Na- 
vas y y milagrosas circunstancias que ocur^ 
rieron en ella y en que duda del fundamen-^ 
to con que algunos escritores atribuyen es- 
ta aparición á S. Isidro. No se me ocul- 
ta que este Discurso es el mismo de don* 
de inserta algunos fragmentos el editor de 
las Memorias referidas , y el que Vm. ci- 
ta (l). Pero esto no inhibe ni estorba la 
conseqüencia que de él se deduce á favoc 
de la legitimidad » especialmente del capi- 
tulo CXI. porque constando que este Di^ 
curso es parto genuino del Marques , y 
descubriéndose en él su mismo modo de 
pensar contra la verdad de la aparicíoa 
que manifestó ogi el capitulo mencionado, 
se inñere claramente que este es tambiea 
hijo legitimo de su ingenio. Y en segun- 
do lugar alego una autoridad del erudito 

(i) Viem* p. a6. 
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Dean de Alicante D. Manuel Marti. Ert 

este amigo del Marques , y disponiéndose 
el año de 1708. para ir á visitarle á Mon- 
dexar , supo que había muerto : y después 
de lamentarse de que España habla perdi- 
do el ojo mas perspicaz de sd verdad his« 
torka^que habla ilustrado tantos puntos 
obscuros, y descubierto las ficciones de tan- 
tos impostores , pone un catalogo de las 
obras que habia compuesto según el ori- 
ginal que el mismo Marques le habia re- 
xoicido poco antes , y una de ellas era ; Las 
memorias de¡ Rey Z>* Alonso VIIL las qua« 
les con otras muchas producciones litera- 
rbs quedaron MSS. en sú copiosa BibUo<* 
teca (i). 

Vea Vm. como el autor verdadero de 
estas Memorias es el mismo marques , y no 
ningún autor obscmo como dice Vm. 7 
como la opinión que sigue contradiciendo 

(1) Métfináim Hispania , ad úeuHsiknus Ule 
storica veriiatif oeuÍt$s éruttis est ^ lumin^e illud ex" 
tinctum y quo aliucente , tot remotisslvi.'e i^etustatls la- 
tebra perscrutatie , tot impoftorum Jraudes circtwiveri' 
ice , (3c» Opera ah ipro elucubyata , quorum catühgttítt 
nuper ad me transnnserat , beec sunt : 

De Mose primo Scriptore. 
MoQi} menta Histórica Alfonsís VIII. Híspanla** 
fUm Regís » &c. qua mma paueh admodum txcep^ 
fhf9t lis qtúdtm Uvioris studii qu<e in hietm edité 
y incuria aúctwis , sive is gloria fuerit eontemptas 
in instructisnma sua Bibliotheca mam exoréta iUU^ 



(I02) 

tn el capitulo CXI. la ccxtidumbre de la 
aparición de S. Isidro , no desmiente sa 
carácter ni oficio de impugnador de no- 
ticias introducidas por los modernos ; ni 
las Memorias pierden nada de su legitimi- 
dad substancial por haberlas publicado D. 
Francisco Cerda y Rico por la copia que 
le sub'mini^tró D. Gregorio Mayans. 

Por lo:demtf no negaré que me h« 
ofendido un tanto quañto el pensamiento 
de que el Marques pudiese estar en algup 
tiempo á favor de la aparición de S. Isi- 
dro en Sierra Morena (r). Parece preten- 
dia Vm. halagar con esto á su ExC pafa 
que desertando del partido de los impv^-* 
nadores de ella, se alistase baxo las ban- 
deras del contrario bando. Pero yo aseguro i 
Vm. en su nombre, aunque no me na re- 
mitido sus poderes desde el otro mundo, 
que 

Primero 

Se atnistaran el lobo y el cordero* 
porqjue siendo el carácter de este escritor, 
tan/juicioso como erudito» el de estermi* 
nador de historias inciertas y domador de 
monstruos literarios, cómo era creible quo 
adoptase el oficio de defensor y sostene- 
,dor de un suceso , cuya incertidumbre que- 
da demostrada i y cuya impugnación tomó 
él primero 4 su cargos No , Sr. D. Manuel| 

(t) ^o/t num, IXI* 
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no ¿rt el marques de Mondcztr hombre 
que como otros modernos , á quienes Vm. 
ensalza , se tragase el anzuelo de Román 

de la Higuera. Ni lo era umpoco D. Ni- 
colás Antonio , á quien alega Vm como ifh 
diñado d ¡a verdad de la aparición (x) y 
asegurando que no ia cnjó digna de an* 
sura (2) y que no se opone d ella (3). 

Fundase Vm. en el silencio , que en el 
particular de la aparición observa este ce- 
lebre Biógrafo , quando en su Censura de 
¡as Historias Fabulosas reprehende en Ro- 
mán de la Higuera otras especies relativas 
i'S. Isidro. 

Este es puntualmente ( según mi dicta- 
men , salvando siempre el de Vm. ) una de 
los casos, en que el argumento negativo es 
de ninguna fuerza , y de ningún valor, por 
dos razones que voy á aprontar sin tar- 
danza. La una : que D. Nicolás Antonio 
dexó imperfecta la Censura de las Histo^ 
rias Fabulosas, que inventando d titulo 

Íue no le puso el autor , publicó postuma 
K Gregorio Mayans , cuyo original se ooid- 
serva en la Real Biblioteca y pudiera es* 
perarse , que si la hubiese concluido , aca- 
so hubiera sujetado á su critica y exainea 
el punto de la Aparición* Y la otra y 

64 

' (2) Dtíert. Z2m . . 
(3) Allip./^j. 
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principal , que D. Nicolás Antonio solo se 
propuso impugnar lo que el P* Higuera hi« 
zo decir al Cronicón del Arcipreste de Sta* 
Justa Julián Pérez ^ fingido por él ; y co- 
mo en este no se habla de la aparición , 
ni de la visita del Rey D. Alonso , ni de 
la capilla , sino del tiempo en que floreció 
S. Isidro^ dd año de su muerte » y de sus 
traslaciones r donde las fábulas andan mez- 
cladas con algunas verdades de Juan Dia*. 
cono (i), por eso no la impugna ni la cen- 
sura. Y de este silencio j que tan obligado 
estaba á guardar D. Nicolás Antonio , in- 
fiere Vm. aunque con una lógica algo de- 
• satentada , que este inclina d la verdad de 
la aparífim ; que no la cri)¿ digna de eeth 
sura f y que no se opone á ella. 

Pero quando £iltasen estos argumentos^ 
i qué lectores sino á los muy candidos , 
persuadiría Vm. que un critico tan difícil 
de contentar , y tan empeñado en purgar 
la Historia Eclc^siastica de £spaña de las 
ficciones , con que la afearon los cronico- 
nes inventados por Román de la Higuera^ 
habría prestado asenso á la relación de un 
hecho histórico , cuyo origen y existencia 
no es mas antigua , que la del mismo in- 
ventor ? 

La noticia de no haberse hallado gota 

(i) Censura de las Hist9r9M Fabuliuat% Idb% II4 
ee¿, lí^. 
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de sangre en el campo de los 2oc9 nio* 
IOS muertos á lanzadas y degollados, es cier* 
to que la refiere el Arzobispo D. Rodri« 

go en la Historia Lar i ni y en la Relación 
castellana hallada en Biiches , y por con- 
siguiente que sin razón la censuré en Nu- 
fiez de Castro } cuyo descuido atribuyo en 
parte á la omisión que de esta noticia pro- 
digiosa se advierte en la antigua traduc« 
cion castellana de la misma historia de D. 
Rodrigo hecha en su tiempo , y que co- 
mo se ha dicho existe en la Real Biblio- 
teca , que seria la ultima que leyese, quan- 
do lo escribí. Pero aun bien ^ que de estas 
omisiones y comisiones no se sigue que el 
pastor de Sierra Morena fuese S. Isidro* 

CARGO IV. 

Que estoy en animo de seguir y adelatt" 
tar ¿os despropósitos del obscuro escritor del 
€ap. ext. de las Memorias del marques 
de Mondexar : que afribt^o á hs de esta 
tierra la invención de la fábula de que S. 
Isidro fue el pastor de Sierra Morena : que 
abro con intrepidez un ?íuevo camÍ7to , que 
conduce á que perezcan el sano juicio , la 
honradez y cristiandad de la corte : que es^ 
ta es una doctrina anticristiana y pernicio^ 
ta 4 ia república , que supone en hs inven* 
tores cBsposicion de fingir , corazón princi- 
palmente corrompido y dispuesto á engañar 
al próximo ; por ¡os ds ésta tierra na 



(io6) 

se han de entender ¡os f afanes de alguna 
aldea , sino los habitadores de ¡a corte de 
JEspaia desde los Reyes Católicos hasta el 

presente , en cuyo numero se eomprehende mu- 
cha gente honrada y muchos hombres juicio^ 
sos y sabios. Apología p. 17* y ^^g* 

SATISFACCION. 

Terriblemente scokstico-polkico se ma- 
nifiesta Vm. en esta acusación , cuyo resu- 
men conserva todavía vestigios del espí- 
ritu sañudo , de que estaba Vm. poseído 
qnando le dictó. Yo creí ciertamente que 
los Teólogos eran mas imperturbables y 
menos asustadizos , dexandonos á los legos 
la £icilidad de hacer alharacas y aspabien- 
tos segim aquel poético apotegma : 

La gente seglar , gente cosquillosa , 

Se escandaliza de qualquiera cosa. 
Pues todo mi delito , y pecado horrendo 
que Vm. me atribuye contra la Moral (i^ 
consiste en haber adoptado una conjetura 
del marques de Mondexar , for estar en 
animo de seguir y adelantar sus despropo^ 
sitos en quanto obscuro escritor del cap. CXI. 
de las Memorias de D. Alonso VIIL 

Observó este historiador que Gonzalo 
Fernandez de Oviedo renovó la especie 
de que el pastor de Sierra Morena se Ha* 
maba Martin Alaja , j viendo que se im« 

(i) jípohg. p. 112. 
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ponía nombre al pastor , congeturó que en 
los tiempos de los Reyes Católicos (en que 
empezó & escribir Oviedo, aunque ya es- 
ta averiguado que del pastor escribió á ñkU 
tad del siglo XVI.) se habla también in- 
troducido la invención de que S. Isidro 
fue el pastor aparecido. Adopté yo esta 
congetura, añadiendo : de aqui tomar mfwr 
ventura ocasión hs Je esta tierra fara ai* 
judiear esta aparición á S. Isidro (i). 

En hora menguada lo dixe ; pues de tal 
modo se le encrespó á Vm. el humor apo- 
logético fljbo-bílioso , que me trató de /«- 
curso en extraordinarias inadvertencias , y 
lo que es peor , de sequaz de doctrinas an-' 
tieristianas y perniciosas á la república , en 
virtud de las quaíes hago yo d agravio i 
los de esta tierra de suponerlos dispuestos 
á fingir , con un corazón corrom£Ído , / dis^ 
puesto d cncrafíar al próximo. 

Yo les ruego , aunque puedo decir que ^ 
apenas los conozco sino para servirlos^ que 
me disimulen este mi involuntario anttcris* 
tianismo. Ay señor Doctor! Libre tenga 
yo mi anima de otros anticristianismos mas 
pecaminosos , quando de esta vida vaya r 
que de los antlcristianismos de Vm. po- 
co ó nada me curo. Crea yo , como creo 
firmemente , en Dios Trino y uno , y en 
todo aquello que cree , j confiesa nuestra 

(i) Discurso í* 49» 
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Santa Madre la Iglesia Católica , Apostoli^ - 
ca , Romana» y siquiera me llame Vm. aa- 
ti«barbaro,anti-zote^y anti'Credulo de ia« 
ciertas apariciones. 

Pero no puedo menos de quexarme 
modestamente de Vm. por dos descuidos 
que me imputa. El primero : que yo atri- 
buyo absolutamente á los de esfa tierra la 
invención de haber dicho que S. Isidro 
fue el pastor aparecido en Sierra Morena» 
siendo asi que se lo atribuyo con cierta 
resiriccioa que incluye el adverbio ^or Vt'n^ 
tura , de que usé , y baxo cuyo concepto 
y sentido va corriendo el discurso , sinem- 
bargo de la sutil hermenéutica , con que 
Vm. le interpreta. £1 segundo : que ha- 
biendo atribuMo baXo esta misma cortapi* 
aa la referida invención á los de esta tier^ 
ra en general , Vm. lo contrahe y aplica 
unicamenrc á los vecinos de la corte des- 
de ios Reyes Católicos hasta el presente. 

Procedase con claridad y lisura , Sr. D. 
Manuel. Por la expresión de los de esta 
tima deben entenderse no solo los habi- 
tadores de Madrid , sino los de las aldeas 
y lugares ác su jurisdicción y rastro por 
lo menos , y de unos y otros no los ha- 
bitadores presentes , sino los coetáneos í 
los Reyes Católicos á principios del siglo 
XVI. que son de Iqs que yo pretendo ha- 
blar. Estas aldeas son por exemplo Alcor- 
con , los Carabancheles , Leganes , Xetafe « 
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Ballecas , Vicalvaro , Chamartiii, Maudcs , 
Canillas , Canillejas , Scc, 

De los antiguos habitadores de estos 
pueblos , y no solo de ios de Madrid escri- 
bí yo que por ventura contribuyeron pa- 
ra inventar la aparición de Isidro : y $1 
Vm. preguntase de ellos si eran pataties de 
alguna aldea? (i). Responderia con distin- 
ción. Si se hubiese de hablar del estado 
presente y con respecto á la ilustración del 
siglo , dudarla aplicarles este vilipendioso 
epíteto ; pero como nos hemos de trash^ 
dar i ios principios del siglo XVI. 6 fi- 
nes del XV. en que habla mas rudeza y 
credulidad popular , no sentirla especial re- 
pugnancia en atribuírselo. 

En lo que pudiera haber mas dificultad 
es en graduar la altura de instrucción en 
que por aquel tiempo se liallaba Madrid» 

fues yo no hablo de ¿i como corte de 
[spaña , que no lo fue basta el año de I56i* 
Sinembargü de que Vm. no quiere (y con 
lazon) mancomunarle con ninguna aldea 
de patanes , me parece que la publica ins- 
Uttccion que reyaaria en Madrid 4 princi- 
pios del siglo XVI , seria ( si Vm. no lo ha 
por enojo ) la que correspondiese á una 
dea grande , ó i una villa , señora de aldeas 
- pequeñas. Los habitadores pues de estos 
pueblos leguas mas ó menos , son ios que 

(1) Apóloga i9» 



yo entendí por h expresión de los de es- 
ta tierra y y de quienes dixe que £or ven- 
tura adjudicaron á S, Isidro ¡a aparición 
áil pastar de Sierra Morena. 

latroducídas una vez las ¿bulas , por 
anverosiniiles que sean , siempre hallan se- 
guidores , y hacen prosélitos , mayormente 
las que se rozan coa las creencias popu- 
lares , y con los orígenes genealógicos. Fá- 
bula es inventada por ios genealogistas an* 
tiguos 9 que el pastor de Sierra Morena fue* 
<e él fiindador del linage de los de Cabeza de 
Vaca , y sinembargo la adoptaron Gonzalo 
Argote de Molma ( O 7 ^1 P. Fr. Juan de 
Victoria que hablando como se ha dicho 
por los años de 1588. de la batalla de las 
Navas , dice : pero deparó Dios d un pas* 
tor de vacas (á quien las fieras habían co* 
nido una vaca^dexando sola la cabeza^ di 
quien vienen ¡os Cabezas de Vaca ) ^ue ios 
mostró paso por otra parte (2). 

En quanto á la especie de que el pas- 
tor de Sierra Morena fuese S. Isidro , aun 
quando se hubiese originado en tiempo de 
los Reyes Católicos ^ no seria mucho de- 
cir 9 que se hubiese adoptado en los siglos 
siguientes por los habitadores de-la corte de 
España , en quienes se comprehenderian no 
&ulu U gcate vulgar^ que en esto de creer 

(i) Según Bleda : Crónica de ¡os Maros, p, 396. 
(s) Bikéioteea Real. Ea. S. Ced. 40. /o^. a88« 



Digitized by 



("O 

puede tal vez equivocarse con la mas ri- 
gurosa aldea de patanes , sino también I¿t 

Íente honrada , y ios hombres juiciosos y sa* 
¿95, sin que es^os se diesen acasa por ofen- 
didos de que se dixese de ellos que creían^ * 
promovían y defendían una jj^adosa creen*- 
cia que hallaban tan introducida : de cuyo 
numero no debía eximirse el cronista Gil 
González Davila , ni el Lic.^** Gerónimo 
Quinuna , ni el P. Fr. Nicolás Josef de 
la Cruz ^ ni Vm« mismo « que como sahioi 
y juiciosas tratan de este necfao histórico 
atribuyéndole á S. Isidro Labrador. 

Ni se espante Vm. de que nazcan y se 
propaguen engaños en las cortes con pre- 
testos piadosos. En los tiempos de los men- 
cionados Reyes Católicos , sinembargo 4^ 
haber amaneado en ellos la ilustración co- 
mo Vm. dice (i), vivía la &mosa Beata 
del Barco , de quien Iiabla Pedro Mártir de 
Angleria en sus Epístolas, de quien se creían 
é inventaban tantos prodigios , y de quiea 
el mismo Rey tenia formado un concep- 
to ventajoso , como lo manifestó estando 
cercano á la muerte. Le tentó mucho el ene- 
fffigo (dice el Dr, Galindez de Carvajal 
que asistió & su ultima en&rmedad a') con 

(i) Disert. p, 41, 

(3) Memorial ó Registro breve de ¡os lugares don* 
de ei Rey y la Reyna Católicos estmneron cada uno 
desáeel de 14^8 bmafMeDht los Hevdjmra su JÍlh 
deiit6. MS. Biklhteea Real. En. G. Ó9d. X9s* 
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incredulidad que ¡c fuso de no morir taü 
£resto para que no confesase ni recibiese los 
Satramentos ; á la qual dio causa que es*' 
tanda el Boy en PlasencÍ4t , uno que venia 
de la Beata del Barco , el qual era del Conr 
sejo , le dixo : que la Beala le hada saber 
de parte de Dios que no habia de morir tan 
fresto hasta que ganase á Gerusalcn, Pe- 
ro finalmente se desengañó S. M. y mu- 
rió como buea cristiano y católico yerda- 

Pocos años antes habia empezado 4 cor- 
rer la voz de los milagros que hacia el 

aceyte de la lampara de S. Justo , cuyo su- 
ceso D. Pedro de Torres que escribía los 
de su tiempo , refiere de este modo : ^n- 
no Domini 1510 die 17 Martii hizo mira'- 
glos la lampara de Sanf Juste , f arque 
fue el primer náraglo , que de dia ardie la 
lampara que se quedó encendida la noche 
antes y y echáronle mas aceyte y y arde(^i). 

Sabidas son las credulidades populares 
que hallaron también lugar en los mas prin- 
cipales cortesanos 4 esparcidas con las fic- 
ciones y supuestos milagros de las dos fa« 
jnosas Monjas Sor Maria de la Visitación 
Meneses , y Sor Magdalena de la Cruz, la 
una en Lisboa ca tiempo de Felipe II y 

(i ) Apuntamientos Historim^MS^ Biblkteea Realm 
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la otra eii Córdoba en el del Emperador 

Carlos V. (i) Y qué diremos de las mara- 
billas que se inventaron y corrieron en los 
reynados de Felipe III. y Felipe IV. de Sor 
Luisa de la Ascensión Colmenares » ua c¿« 
lebre én la £uropa por la opinión de su $an« 
tidad , por sus cuentas mils^rosas , y mas to« 
davia por la Hermandad que instituyó , en 
que se alistaron tantos millares de cofrades, 
en cuyo catalogo se ician ios nombres de los 
mas elevados personages , tanto eclesiásticos, 
como seculares , y cuyo piadoso aparato se 
resolvió en humo con los edictos 7 sen« 
tencias del supremo tribunal de la Inquisi- 
ción , centinela vigilante de nuestra Sta. Fé, 
y fidelisima custodia de la casa de Jacob? (2). 

Solo las invenciones de Román de la 
Higuera bastan para llenar de credulidades 
devotas los entendimientos de grandes 7 
pequeños, de sabios y rudos» de cortesa- 
nos 7 rústicos f introduciéndose en los poe« 
blos y levantándose Varbs especies falsas , 
con que defendían la posesión de los San- 
tos y reliquias , de que los habia provisto 
liberalmente aquel invencionero en su repar- 
timiento general , como lo descubrieron é im- 
pugnaron muchos doctos y piadosos críticos. 

Por estos tiempos parece se pidieron i 

H 

(i) SiNiateca ReoL En, Q. Coá, Mo. p. 180^ 
Est* Cod, 99*^ 62. 
(3) Biblioteca lUéi* Ett* P, C^d. InOci Ex^ 



Roma varios cuerpos de Mártires y re- 
liquias insignes , cuyas instancias movieron 
el zelo del P. Juan de Mariana , amante 

de la verdad , como le Ihma el carde- 
nal Baronio (i),pdra escribir una erudi- 
ta Representación sobre qúanto importa- 
ba exáminar si todos los cuerpos que ha- 
bía enterrados' en las, catacumbas y cernen*- 
terios de Roma , eran solamente de cristia* 
nos santos , sin mezcla de cadáveres profa« 
nos , para prevenir los progresos de las de- 
vociones indiscretas. Escribióla en latin y en 
castellano. Dirigió la latina al Sumo Pontífi- 
ce : la castellana al Rey D. Felipe 11. (2)# 
Ya habrá Vm. comprebendido que ea 
medio de tantas invenciones y credulidades 
comunes no perdieron nada de su verdadero 
nicrito y recomendables ^v^náis tanta ge ntc 
honrada ^tantos hombres juiciosos y sabios y co- 
mo florecieron enlosreynadosycortes de ios 
Fernandos y Felipes ; y que no por esto pe^ 
redó il sano juicio , la honradez y cristiana 

(l) ^eritatis amatorem, Apud D.Nic. Allt. Bíbl» 
Nov. V. Joannes Mariana. 

(a) Esfe raro papel se halla entre k* selettae 
JUSS, que recogió D* Juan Iriarte , Biblieteeario de 
S» M. , cuya erudición Greco^Latina es tan comcUa 
en la República de las Letras , que conserva con el 
debido aprecio t>4 sobrino D. Ifernardo Iriarte , digno 
Ministro del Real y Supremo Consejo de las Indias , 
cuyo gusto , cultura e instrycr.'on en la literatura , en 
materias políticas y económicas ^ y en ¿as Mellas ^^r- 
iet ton bien notorias» 
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dad de la curte , de cuya pérdida se lamen- 
ta Vm. tan iiibu. sámente. 

Vciig irnos ahora 4 los requisitos que 
•parece exige Vm. para la ficción de las 
£ibulas devotas. Estos son tres* I. que los 
inventores tengan disposición para fingir* 

II. que sean de un corazón corrompido* 

III. que le tengan dispuesto & engañar al 
próximo (i). Temo no obstante que no los 
hayan observado, ni hayan obedecido á Vm. 
todos los que sé han aplicado á este oñcio, 
feprehensible por otra parte* Una ciega de- 
voción y un deseo desordenado de eagran* 
decer mas 4 los Santos^ atribuyéndoles su* 
«sos extraordinarios y estupendos aunque 
sean inciertos , es por lo común el origen y 
manantial de estas invenciones. Hay también 
algunas forjadas con el fin de conciliarse la 
admiración publica el inventor , y otras coa 
«1 de atemorizar 4 cristianos auditorios con 
exemplos no bien averiguados. Por tanto 
con dificultad encontrará Vm. ningún hom- 
bre de sana razón y medianamente versado 
en la historia eclesiástica , que reconozca por 
principio común y origen de las fábulas de- 
votas un corazón tan corrompido y tan dis- 
puesto i engañar t como Vm. quiere suponer* 

Román de la Higuera es uno de los 
inventores mas sospechosos , y con todo 
eso ya vÍ6 Vm. como D. Tomas Tama- 
yo de Vargas » teólogo erudÍLi;»inio ^ com- 

H 2 

(i) jípoiog^ t8* 
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pone en él , sinembargp del dictamen de 

Garibay , el autorizar f apeles de moeiades 
ton las prendas de mtiy religioso* Y si de 
un autor de tan dudosa fe hay quien juz- 
gue tan benignamente , qué se deberá juz- 
gar de otros inventores no tan desacredí- 
]tados? qué del inventor de las cartas re« 
cíprocas de Abagaro , Rey de Edesa , y do 
Cristo nuestro Bien , conducidas por el cor- 
reo Ananias, y substituidas eii lugar de las 
verdaderas , que parece se escribieron según 
opina Guillermo Cave? (i)qué de la car- 
ta de Pilaros á Tiberio , fingida en lugar de 
la verdadera de que hace mención TertU'- 
llano ? {2) qué de la difusa é impropia sen^ 
tencia con que aquel presidente condenó 
á muerte i nuestro Redentor , hallada en 
el siglo XVI. en el reyno de Ñapóles eii 
Amiterno junto á la Ciudad del Agui- 
la? qué de algunas narraciones de ISlicefo- 
ro Calixto? qué de otras de Jacobo de Vo« 
ragine? qué de algunos ezemplos de En-* 
rique Gran? qué de otros del Speculum 
exemplorum ? qué finalmente de muchos su- 
cesos inciertos , introducidos en las Legen- 
das de los Santos (3)? Porqué ha de pre- 
tender Ym. pues coa tan decisivo y encor- 
nado empeño que el buen deseo» que (por 

( I ) S crt'pt. Eclesiástica Hisíona Xaterari»» 

(a) ^polog. cap. 21. 

(i) Mekkor Cam : De Locit Lib. XL cap. VU 
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«oía hipótesi , pues ya se ha descobleitd el 
verdadefo origen de la adjudicación) se su* 

ponía en los vecinos de la villa de Madrid 
y sus antiguas aldeas, para adjudicar por ven-' 
tura la aparición del pastor de Sierra Mo" 
tena k su Santo paysano , procediese do 
disposición de fin^r » de un corazón princir 
falmente corrompido ^ dispuesto 4 engañar 
a¡ prozimo iZtcmoTÍzatíídome al mismo tiem« 
po á mí , que soy meticuloso de mío , con 
imputaciones de doctrinas anti cristianas: 
-voz terrífica , voz ampulosa , voz sescjui* 
pedal ? 

Para la plenaria satis&ccioa de los re-* 
paros de este cargo solo resta tener pre« 
senté que de ellos no se sigue que el pas- 
tor de Sierra Morena fuese nuestro Patrón 
S. Isidro. 



CARGO V. 

Que Mgo que ninguno de ios escritores 
antiguos Uamó ¡obrador expresamente ai pos* 
tor de Sierra Morena , lo que es falso , por* 
que asi le llamó el Rey Z). Alonso quando 

le caracterizó con el substantivo rusticas ^ 
cisque según Calepino y Facciolato (Faccio- 
lati querría Vm. decir) significa el labrador 
tan expresante ^ amo agrícola ^ee. Apdr 
logia pag. 3a, 

SATZSF^CCIOK. 

Concédolo todo > aunque no no sea si* 



(ii8) 

no de temor de convertir esta disputa hb^ 
torica ) en que nos vemos engol&dos , en 
una guerra gramatical , que seria mas eno^ • 

josa Y pueril ; y principalmente porque de 
h razón , que pueda tener Vm. con sus ami- 
gos Cakpino y í¿7rr/o/^;o,no se sigue que 
el rustico ó labrador que vio el Rey ea 
las Navas de Toiosa , íuese nuestro San- 
to Labrador. 

CARGO VI. 

Que digo que para probar ¡a aparición 
de S. Isidro se vale Vm, lo rimero de los 
testimonios de autores modernos > siendo asi 
que no hace mas que referirlos al principio 
simplemente , aunque después se vale ie ellos^ 
como de una de las pruebas de la tradi'* 
cion. Añádese : que los testimonios modernos 
bastan para que contra el absoluto silencia 
de Juan Diácono , y de todos los escritores 
intermedios se aprobase por ¡os oidores de la 
Rota el milagro de la fuente que sacá 
Isidro para dar de beber 4 su amo. Apo<- 
logia pag. 24. y síg. 

Tengo por fácil la decisión de este li- 
tigio en quanto á su primera parte , y con- 
siste en substituir la frase de referir los tes*- 
timonios en lugar de valerse de ellos* Des* 
embarazado de este ruidoso pleyto » pasa* 
i¿ 4 contestar al argumeaio de la fuente 
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de S. Isidro contra el silencio de Joan Dia* 

cono , que parece substancial , y digno por • 
tanto de respuesta seria. Pero antes de dar- 
la , quiero volver á regalar el oído, repi- 
tiendo las palabras con que Vm, signiñ* 
ca la fuerza de los testimonios modernos 
á favor de la íuence^y el retintín^ y tono 
dogmático y modesto con que Vm. la ex- 
presa : Y entienda el Sr. Pdl:c(.r (dice Vm. i .) 
que en la circunspectisima Roma , donde dice 
que todo se examina, todo se purifica, y to* 
do se acrisola , ks testimonios modernos bas- 
tan para que contra el absoluto silencio di 
Juan Diácono ,y de todos los escritores inter* 
medios se declare un hecho no solo por 'oerdade^ 
ro , sino también por milagroso. Esto se ve en 
el milagro de la fuente que sacó S, Isidro y érc. 

Sí , señor mió : vuelvo á insistir, y me 
ratiíico de nuevo , en que en la circunspeC" 
tisitna Roma todo se exámina » todo se pu* 
rifica , y todo se acrisola^ como digo yo (2), 
y como ademas de ser publico y notorio 
hasta á los mismos enemigos de nuestra Re- 
ligión, lo comprueba el Rev."'" Feyjoo con 
autoridad del Rev.'"'' Dubanton. Vacase es* 
to mas claro (dice aquel celebre Benedic- 
tino hablando de los milagros £ilsos 3) en 
el rigor con que se exdminan ¡os milagros 
quando se trata de la canonización de al* 

(1) ApoJorr. p. 25. 

(2) Discurso, p, 61. 

(3) Teatro Critico. Tom» Ilh Dite^ 6. §. 
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gun Santo, El P. Dobanton en la vida de 
S. Francisco Kegis , gue imprimió el año de 
iji6 fdüe : ^ue de cerca de cien milagros ^ 
que fueron profuestos á la Sagrada Cm-^ 
gregadm fara ¡a camnizacio^ de un San- 
to del ultimo si^lo , solo fue aprobado uno , 
/ la canónizacton se suspendió basta que 
Dios fuese servido de obrar otros por su in^' 
tercesion. Y el mismo historiador añade en 
la citada vida : De sugeto de la primera es* 
timaeion f et^o testimonio vale por muchos , 
supe el caso siguiente. Sucedió que vino á 
Roma un caballero Ingles » y un Prelado 
con quien tenia £strcíha alianza , le dió á 
leer un proceso , que contenia las pruebas de 
muchos milagros, Leido por el protestante 
con mucha atención y gusto » le dixo al volver^ 
sele : este es ciertamente el medio mas segu- 
ro de probar los milagros : si todos los que 
se admiten en la Iglesia Romana , se fun^ 
dasen en pruebas tan evidentes y autenti" 
cas ^ como estos , no tendríamos dificultad en 

creerlos Pues sabed , replicé el Prela* 

' do 9 que de todos estos milagros que os pa- 
recen tan bien averiguados y tan ciertos , nin- 
guno ha adnutido la Congregación de Ri* 
tus ^porque no los han tenido por suficien- 
temente probados, Admirado el protestante . 
de esta inesperada respuesta , confesó que so- 
lo por una ciegra preocupación se podia tm- 
fugnar la canonización de los Santos ,7 que 
nunca hubiera pensado que la Iglesia de Ro-^ 
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ma procediiSi etm tanto rigor en il ixamm 

de los milagros (r). 

Bien por cierto , dirá Vm. Todo ese 
rigor que se usa en Roma cede en mi fa- 
vor 'y porque si no obstante el silencio ab« 
soluto de Joan Diácono , se declaró en ella 
el suceso de la fuente de S. Isidro por ver-* 
dadero y milagroso » parece se sigue que el 
absoluro silencio de este escritor nada de- 
be empecer para que se tenga por verda- 
dera y milagrosa la aparición de S. Isidro 
en Sierra Morena baxo la ¿gura de pastor; 
7 sinó aprontéseme la razón de disparidad. 

Apróntoia. Esta consiste en la dife- 
rencia y diversidad de conductos por don* 
de se conservaron estas noticias. El con- 
ducto 6 canal , por donde se esparció la 
de la Aparición de S. Isidro, es moder- 
no , es artificioso , es .clandestino* Pero el 
conducto y tradición por donde se derl* 
vó y llegó á Roma la noticia del suceso 
milagroso de la fuente de nuestro Santo » 
es antiguo , es constante , es valedero , es fi- 
dedigno. Lo primero queda demostrado. 
Acreditemos lo segundo. 

£1 famoso Juan de Mena no solo fue 
un ilustre poeta, sino un fidedigno croni$« 
ta » y un escritor genealógico, verídico, y 
noticioso. £n la Real Bibuoteca se conser- 



(i) La r¡0 á§ Sienintrnix jfean FirmuúU 
fog. 334* 
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va Tin Quademo en que trata de algu- 
nos linagcs de Castiilci. Escribióle por or- 
den de D. Alvaro de Luna, á quien se lo 
dedicó el año de 144.8. (i) Es tenido por 
original ; pero el marques de Mondcxar , 
que ílie su antiguo poseedor , solo dice que 
es de letra de aquel tiempo. (2) En su 
poder le vió también su amigo D. Nico- 
lás Antonio , que da noti^i.; de él (3). 

Entre los linages pues de que trata , es 
el de los Vargas , del qual dice lo siguiente: 

hs bargas es noble gente , que ajirman 
¡as isíorias di españa e memorias de Una^ 
ges que yo tengo , vienen de rodilla en rodi' 
lia derechamente de los godos : ai de líos en 
diferentes partes des tos reinos , é agora sir^ 
ucn mui bien d su alteza algunos deste li- 
nage y é le an echo mercedes, . . . ailos destos 
vargas en madrid de luengo tiempo > como 
fue iban de vargas , que era mui rico 0 azen-* 
dado y i fue amo de isidoro el labrador ^ san* 

(O Intitnlase : Memorial de tdgtmof linaget an- 
tiguos e «oBles de Castilla que va escribiendo Ju,* 
de Mena cronista de su Alteza el muy serenísimo é 

mty esclarecido Prhic:pe D, Ju,^ el II Rei de Casti- 
lla e de leo7i por mandado del ttíuz ilustre Señor da» 
u^luaro de Luna condestable de Castilla que Dior man- 
tenga. La dedicatoria acaba ^si: f ^alladolíd a X^ím 
de mayo de MCCCCXXXXyiIL Ju." de Mena, Es 
en 4. y tiene figurados toscamente los escudos d« 
armas. Biblioteca Real, Est. K. Cod* i6u 143» 

(2) En el referido códice p. 

il) BiLh VeU Hm. U. p. a68. 
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to varón , que faze muchos milagros , e for* 

Íme en un milagro que fizo de sacar mu 
líente milagrosamente de agua dulce delau* 
te de su amo iban de vargas , tomaron es-^ 
tos Vargas por armas un escudo de argcn 
€on ondas de asua de bleu^que es azul* 

Entienda ef Sr. Rosell ( pudiera yo de- 
cir ahora, si mi estado y condición me per- 
mitiesen adoptar un tono magistral y re- 
solutivo) que en la circunspectísima, Koma 
fue aprobado este suceso de la fuente de 
S. Isidro, porque su noticia no solo se con* 
serv^ibj y creía generalmente en el siglo XVi 
sino porque venia derivada desde los si- 
glos anteriores por el conducto de una tra- 
dición legitima y antigua ; y que no lo fue 
el de la aparición del Santo en las Navas 
de Tolosa , porque los testimonios moder- 
nos que conservaron su noticia y memo- 
ria , no tenían ni tienen raices' en la an- 
tigüedad , cuyo requisito era necesario pa- 
ra contrarestar el absolutp silencio de Juan 
Diácono. 

Por esta diligencia de indagar y descu- 
brir documentos que afiancen y comprue-p 
ben los sucesos legítimos de la vida de 

S. Isidro , podrá Vm. conocer no solo mi 
sincero deseo de promover sus verdade- 
ras honras y alabanzas , sino que Vm. y yo 
nos proponemos un mismo fui en nue^rros 
desvelos literarios , y que solo nos diferen- 
ciamos en los medios. Vm. emplea su cau- 



dal y zelo en sostener y defender un su- 
ceso histórico , aunque destituido de prue- 
bas bastantes , de donde juzgan algunos bue- 
namente que resulta mucha gloria á este 
labrador insigne. Y jo por lisongear pia- 
dosamente el gusto a este mismo labrador- 
celestial , que tan amante fue en vida y 
ahora lo es todavía mas en la bienaventu- 
ranza , de la verdad sencilla , me ocupo en 
dcíeuder y corroborar la opinión de los jui- 
ciosos y devotos autores que la niegan , 
fundados en tantos argumentos convincen- 
tes ^ y persuadidos d<s que el principio y 
basa de la solida devoción es esta misma 
Verdad i y de la ninguna necesidad que tie- 
ne S. Isidro de glorias poco seguras , su- 
perabundando en tantas legitimas é indis- 
putables , que no solo le hacen grande y 
amable en presencia del Rey de los cie- 
los , sino acreedor i las veneraciones y ob« 
sequíos de los Reyes de la tierra , y de to» 
do el pueblo cristiano , especialmente de 
cjuantos habitamos su felicísima patria, Ma- 
drid, naturales y forasteros. Y aunque no 
dudo que á los lectores instruidos y que 
profesan una devoción ilustrada > les ha de 
parecer ^ue la causa de Vm. queda ven* 
cida , no por eso se contriste Vm. antes 
puede echarse á dormir descuidado sobre 
sus laureles ; pues yo rae atrevo á certifi- 
carle que su escrito y alegato lograrán ma- 
yor número de candidos y benévolos pa«> 
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negiristas^que el mío. No quisiera no obs« 
tante que alguno comparase este vaticinio 
al recurso , coa que se consolaba el capí* 

tan Salazar de las censuras , que se hacían 
de su Crónica de la Guerra del Paso del 
El va , rebauendo las solapadas defensas del 
bachiller de Arcadia con este discurso : si 
un D, Dkgo de Mendoza un D. Luis 
de Avila > qui rebientan de sainos » murenu' 
ran d$ mi libro y para iso que le alaban los 
soldados viejos del Tercio de Malaga (i). 

CARGO VII. 

Que trasladando yo la visita del Bachi^ 
Iler Centenera del aHo de 1 504 , fomendo* 
ia el Bleda como que era del mismo ba- 
ehiiler , la atribuyo d otro visitador , y con 
Ja mayor avilantez y alevosía pongo mi pro- 
> pia falsedad y engaño en boca del mismo 
Bleda. Discurso de Pellicer pag. 53. Apo- 
logía de ICoseli. 31* 

SATISSACCIOK. 

Para inteligencia de este cargo se ha de 

notar que tratando el P. Bleda de las vi- 
sitas antiguas de S. Isidro , usa de estas pa- 
labras. . . . como consta de una fe de Luis de 
Mansillaj, Notario , que está en la visita 
qiue hizo el Bachiller Juan de Centenera. . • . 

(l) Cartas MSS. del bachiller de Arcadia , éaxé 
cuyo ttombrg u qutsQ gcultar i>. Diego de Mendoza* 
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Á 21 áe Jumo di 1494 , y m otra visita 
del año mil y quifdentos y quatro. Otro w- 

sitador del Arzobispo D. tr. Francisco Xi' 
menez de Cisneros da otro testimonio é^c (i). 

Según la puntuación de este pasage re- 
sultan tres visitas i pero constando ya co« 
IDO queda dicho que no son mas qu6 una, 
y qud la equivocación de las fechas pro* 
cede del punto final puesto después de la 
palabra quatro , y d¿ la o mayúscula que 
sigue , suprimí el punto , y reduxe la o ma- 
yúscula á minúscula. Tu que tal hiciste 1 no 
íue menester mas para que Vm« exclama- 
se : O grande avilantez! ó grande alevosía! 
6 falsedad! ó engaño! 

Quando lei la palabra alevosía , que se 
aplica para significar las acciones que pro- 
ceden de la perversidad del corazort, y no 
para expresar ios errores del entendimien- 
to , dudé si habría yo sin saberlo metido 
los moros en España en lugar del Conde 
D. Julián ; ó si fui el traydor de Bellido 
Dolfos , que mató al Rey D. Sancho en el 
cerco de Zamora. Pero Juego conocí que 
esto no tanto procedía de malicia, quan- 
to del uso impropio de aquella palabra cas- 
tellana , en cuyo descuido no parece debie- 
ra haber incurrido Vm. que se erige en cen- 
sor de lo intrincado del estilo y de la im^ 
■, ¡rQ£Íedad de la expresión del marques de 

(1) Lib^ L p*2H* 
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Mondexar ^ que nadó en el riñon de Cas» 
tilla (I). 

Lo mas curioso de este caso es que Vm. 

mismo comciió antes el deüio execrable , 
la maldad inaudiCci de suprimir in totum el 
referido punto final , y de convertir la a 
mayúscula en minúscula» achicando y cerce* 
nando sin el menor remordimiento de con- 
ciencia la mayor parte de su circulo. Oy- 
gase Vm. á si mismo , y vuelva á ver co- 
mo alteró también la puntuación del men- 
cionado pasage;r en otra visita (dice V m. 2) 
del año 1^04. otro visitador del Arzobispo 
D, Fr. Francisco Ximenez de Cisneros da 
otro testimonio como apareció S. Isidro , 6rc. 
Véase como conociendo Vm* la falta de sen« 
tido del testo delP. Bleda^ enmendó tam- 
bien su puntuación. 

<No se acuerda Vm. que tratando de 
esta visita del año de 1504 en la pag. 67. 
de esta Carta » dixe que esta corrección esta- 
ba hecha con mucho acierto , y que no querría 
se olvidase Vm, de este elogio , fara confron* 
tarle después con el que hace de mi buena 
fe en igual caso ? Pero ya echo de ver que 
solo ha tenido Vm. presente esta adver» 
tencia para ponerla en lo mas profundo del 
olvido ; pues las resultas de este cotejo y 
confiontadon son las avilanteces , las ale* 

(l) Dlf(^rt. png, ^T, 
(2} JDUftt, pag* i^^. 
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ífostas 9 ios falsedades , ^ los engaños que Vm. 
me imputa , que no me parece son mone- 
da dlgaa ni decente para quQ pague Vm. 
Cüji ella mi cortesanía. 

¿•Pero porqué habia de esperar yo me- 
jor trataniiento del que usa Ym» contra si 
mismo? porque, si por haber corregido una 
errata de imprenta , me califica de audaz 
y de alevoso , habiendo hecho Vm. lo mis- 
mo queda iacurso en los mismos feos de- 
litos de alevosía y avilantez. Mas no se 
conturbe Vm. por eso , ni pierda la tran- 
quilidad interior , pues yo le prestaré las 
armas con que me ne purgado de estos cri- 
mines tan odiosos , para que Vm« se justi- 
fique , y se defienda con ellas de sí mismo. 

De lo dicho resulun dos cosas. I. que 
escupió Vm. ai cielo , y le cayó encima. 
II. que como Vm. consiga acriminarme i 
su sabor , y á diestro y á siniestro , mas que 
sea á costa de imponerse 4 sí mismo leyes 
iniquas , como dice cierto amigo ^ insigne 
poeu (i). 

CARGO VIII. 

Que procedo con falsedad , quando afir- 
mo que el marques de Mondexar envió al 
jP. Pafebroqmo las jictas de S. bidro in^ 

(t) . . . • • EbeUf 

Quam temeré ¡n nomet hgem sancimut imqtuml 
Horatm Serm* Lib» i. ^at* 3. veru 67. 



Digitized by 



(l29> 

tegras y completas , como lo coyifiesa el mh^ 
tno Papebroquio , y sin la falta por consi^ 
guiiníi di hs Himnos i €oníra ¡o que Vm. 
dixo anies y defiende ahora : qm se las m- 
H¿ truncadas ^ interpoladas y faltas de una 
farte tan substancial como son ¡os seis Him- 
nos, Apología pag. jO. y sig. Disert¿cioa 
pag. 54. Y sig. ' 

SATISFACCZOir. 

Funda Vm. la verdadera acusación que 
me imputa , en que el Marques no remitió á 

Papebroquio una copia testimoniada del texto 
de Juan Diácono , sino una copia simple del 
Testijnoniú que dió cien años antes , á sab^r 
el ¿^^1595 Antonio Vázquez Romay; pe- 
ro al mismo tiempo confiesa Vm. que uP^* 
febroquio publicá enteramente la cofia re* 
mitida por Mondexar* 

Con que, si yo probase que el Marques 
remitió á su amigo una copia autentica y 
legalizada , no solo del testo de Juan Diá- 
cono , sino de todo lo que se contiene en 
SU códice , quedaria Vm. fresco » Sr. D. Ma« 
Buel ? y todavía lo quedaria mas , si U^a* 
se yo á probar que Papebroquio no publi^ 
eó enteramente ta copia remitida por Mm* 
dexar, Manus á la obra. 

Sabido es que el antiquísimo códice de 
Juan Diácono , sea original , sea copia, con* 
tiene la vida y milagros de S. Isidro, los 
fUauios que se solían cantar en sus fiestas, 
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la relación de otros nuevos milagros , 7 que 
coiQcluy e con dos documentos , en que sq 
refiere un reconocimiento ó manifestación 

que se hizo de su santo cuerpo el 4 de 
Mayo de 142 r. y una noticia de como por 
falta de agua para los campos le sacaron k 
¿o de Abril de 1426* 

De este códice se sacó un traslado au- 
tentico en 26 de Septiembre de 1595 
petición de Fr. Domingo de Mendoza, de 
h orden de Predicadores , legalizado por el 
protonotario Apostólico Antonio Vazque25 
Romay , Teniente de Cura de S. Andrés, 
cuyo traslado no solo comprebende todo 
lo del códice , sino también una razón crU 
tica de sú antigüedad con otras adverten* 
cias ,1a legalización del mismo Romay que 
depone de la fidelidad de su copia con el orí» 
gínal , y el testimonio de otros tres nota- 
rios que atestiguan ser tal protonotario el 
leferidó Romay* 

De la copia pues de este protonotario 
Apostólico hizo sacar otra autentica y le* 
galizada el marques de Mondexar , y la en« 
vió al P. Daniel Papebroquio. Asi lo con- 
fiesa este : £¡ Exc."*' Sr. D. Gaspar Iba* 
ñcz de Segovia / I^eraifa, (dice i) mar- 

( I ) Estimplar authenticum , ttanumhm á NotariU 
publicis anno MDXCP'. oMiuai Estcmttm D. Ga-* - 

fpar Ibañez de Segovia et Peralta, . . . <í quo da-- 

mus submismm ec^raphum , illustratum annotationibttf^ 

Acta SawWum^minsm Maji di€ 15* ^« num» a*. 
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ques de Mondexar y de j^gropoli. • • • ohtu^ 
vo el exemflar autentico sacado for los nO' 
t arios fub ticos el año de 1 595 > segm el ^ttai 
presentamos aqui el traslado siguiente , tlus^ 
irado con notas. Acreditase la autenticidad 
con anunciarlo lus JBüIaiidos al principio 
de kb Actas por estas palabras impresas con 
letras versales ó mayúsculas : Fides Authen^ 
tica : Copia autentica (i). Sírvase Vm. con 
efecto de cotejar el traslado de Romay con 
el impreso por aquellos, y le hallará con- 
ferme , menos en los Himnos , que no los 
publicaron por la lazoii que ya se dixo y 
se repetirá luego. 

Todavía dirá Vm. echo yo menos 
la legalización del notario ó escribano que 
atestigüe que la copia mandada sacar por 
ei Marques » es autentica* Perdone Vm. que 
le diga que en ninguno deberia estrafiar- 
se mas Li falta de esta noticia , que en Vm. 
á quien se le debe suponer tan versado en 
Jas Actas de S. Isidro publicadas por los 
£olandos. Pero una vez que tiene Vm. tan* 
ta necesidad de saberlo , digo que encon* 
trará esta legalización en la pagina , la 
qual dice asi : Concuerda con su original 
^ue se devolvió al archiio de la iglesia de 
S. Andrés. Francisco Ortiz , JSofario (2), 

I a 

(l) Pag. 514. col, «. 

(3) Coneardaí eum originali , qued resttumm eü 09» 
tHmo ScmcH Anétea. Fnmeiteue Orfi», Notarme. 



La legalización estaba en castellano , y loá 
Bolandos la tradujeron en Latin , y lo ad- 
vierten en una nota : hac ultima atiesta^ 
fio scripta ariginaliter est iMQmaí£ Hisfa-* 
m{y). Llamanla ultima» porque viene de8« 
pues de las legalizaciones de los notarios que 
autorizaron la copia de Romay , de donde 
se sacó esta. ' 

En suma el marques de Mondexar pi- 
dió por favor que le prestasen del archi- 
vo de S. Andrés el traslado autentico del 
protonotario Romay : habido en su poder^ 
le entregó al escribano Ortiz á fin de que 
sacase de él otra copia legalizada para en-** 
viar i Flandes : hizolo asi Ortiz , y esta 
hecho , se devolvió el original ó copia au- 
tentica de Romay al archivo de la citada 
parroquia de S. Andrés , que ahora debe 
existir en el secreto de la Real Iglesia de 
S. Isidro. 

Vea Vm. como el Marques remitió al 

P. Papebroquio las Actas de S. Isidro in* 
Ugras y completas sin ¡a falta de los Jlim'» 
nos : vea Vm. como envió una copia tes- 
timoniada del códice de Juan Diácono , j 
no una copia simpU del tesrinumio qui dn 
tíen años antes jLntonio Vázquez Komay : 
vea Vm. como lo confiesa el mismo Pa* 
pebroquio : vea Vm. como no envió las 
A£tas truncadas, ni interpoladas ni Jaitas 
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di^ una parte tan substancial j som s(m los 
seis Himnos scgan Vm. dizo antes y de« 
fieode aonf : y vea Vm* como la ansh 
mortal que le atormenta , de aeamular 

sedades contra mí , le ofuscó la vista ^ pa» 
xa que no viese lo que los Bolandos le pu- 
sieron de maniñesto delante de los ojos. 

Sí se enviaron integras las Actas, re« 
plicará Vm. todavía , como se echan me* 
nos en ellas los Himnos? Qué rax§n ha- 
Ha de tener Papebroqmo fora omitir una 
parte , que no era additicta al testimonio , 
sino que estaba incluida en il ^ y ¿i ht mi- 
tad del testimonio que se le remitía^ cómo 
Papehroquio kabia de omitir un documen- 
to tan antiguo » como son los Himnos i (i)» 

Lastima me cansa verdaderamente oir« 
le á Vm. pronimpir en semejantes pregnn* 
tas. ^Pues no dixe ya la razón que tuvo Pa- 
pcbroquio para omitir los Himnos ? ¿no di- 
xe ya que no los publicó , porque basta- 
ba que anduviesen impresos en el Marti- 
rologio Hispano de D. Juan Tamayo de 
Salazar y en la . vida de S. Isidro del P» 
Fr* Jayme Bleda? (2). To creia que basta* 
ba haberlo dicho una vez , y que sobraba 
que Vm. lo hubiese kido, no una sino mu* 
chas veces acaso , en los Bolandos i aunque 

(i) Apolog, p. 

(a) Discurso f. 74. Sequeiantur Mymni^ dfi quihus in ■ 
Fide authentíca ; sed hos satis est apud Bkdam et Tama^ 
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si por el acalorado empeño de impugnar* 
me , ó por habérsele 4 Vm. cansado la vis- 
ta antes y con antes , no lo leyó , como le 
sucedió con la legalizacioa del notario Or^ 
tiz , no cstraño que sea menester repetirle 
las leccioaes. 

Pero vea Vm, por uUImo como el P¿ 

Papcbroquio no publicó entivamcntc la co" 
fia remitida por Mondexar , pues la publi- 
có sin los himnos ; y como , probadas las 
dos proposiciones, cuya incertidumbre pro* 
metí demostrar» resulta que Vm. queda 
fresco j ayroso» como se lo anuncié al 
principio* 

A mayor abundamiento alegare aqui 
otro testimonio, que comprueba que el mar- 
ques de Mondexar envió á su amigo el 
Agiografo Antuerpiense las Actas de S« Xsi-' 
dro según el exemplar autentico que au^ 
torizó el protonotario Romay. 

Entre las cartas originales , que del P. 
Papebroquio al Marques se conservan en 
la Real Biblioteca , hay una que dice asi, 
traducida ai casteUano ^i}. 

(i) AwtMerpi^ 10 íie Noo. 16^69 

Excellentissime Domine* 
Pax Christi. 

Jnfraoctavam Saníctofum Omttium datum est initium 
imprimenda Majo y in quaiuor aiaforsifan ^nque Mor 
distktguemh* Eo¿m tapare pro diei$^ ejutém mett^ 
«¿r accepf ingentem iUum tbesamum de vita ei finr#* 
eWi» Uidori iuxta Mbentteém.c^pmm^ mitum 
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Atroeres lo. de Noviembre de 
JExc.'^' Señor. 
JPax Christi, 

En la injraoetava Je túáas hs Santas 
u áió frimipio d la mpresim det mes de 
Mayo , que se dividirá en quatro tomos , 6 
acaso en cinco. Y en el mismo tiempo recibí 
fara el dia 1 5 . del mismo mes aquel gran 
tesoro de la vida y milagros de S» Isidro sa* 
cado d-e la copia autentica ^ que con fecha 
del 7 ekl Octubre f asado me ha remitida 
K. £• juntamente con la insigne Disertación 
ique le precede sobre los escritores inéditos de 
la misma materia^ y sobre el año y dia de 
la muirte de S. Isidro , que me parece su^ 
mámente bien. Ruego d Dios y al Santo que 
conceda 4 Fl E. por este trabajo el abun* 

Jante galardón que pueden He recO'- 

nocido el libro segundo de Fr. Jaynn Bit'- 
¿a ^y he visto que desde el cap. 6. hasta el 
Jin refiere con (al claridad todo lo que se pue^ 

♦ 

hí e¡b EíeaUeiteh Tua. 7. Octobris prateriti , una eum 
insigni Distertatlone prásvia de Scriptenhus tíatéem 
orgumenei 9 deque amio oc dio meriis Isidori ineM' 
til f quam vehementer .proia p deumque ac S» Jeidonm 

rogo , ut Excellentiam tuam ¡ahorit istius merctdem 
períolvant quam possunt mnximam, 

Pervoivi deinde librum 2 . Jacobi Bieda , et cont' 
peri á cap. 6. mque ad fínem tam accurate deducía om~ 
nia jfke possent ex processibus haber i , ut solum opus 
lie ex HUpank9 Latiné reddere , prout faciam , ^Cm 
Exeellentue Suee Servyt in Cbrieto. 

VmM Pap^fúckmem 



sidad sino de traducir al Latin el Español, 
como lo haré y érc. 

Visto pues que el marques de Monde- 
xar envió las Actas de S Isidro á la ciar 
dad de Anveres tan cabales , tan integras^ 
tan ¿dedigpas : qué ley divina y humana 
puede autorizar á Vm. para que por ha« 
berlo yo asegurado asi , me impute el cri- 
men de falsedad , me note de resuelto en 
ahanzar semejante afirmativa , y de autor 
de asertos que ni contienen verdad » ni ve^ 
rosimilitudF Pero aun bien, que de estas de- 
jnasias y destemplanzas d^ la colera lite- 
raria de Vm. me resarce abundantemente 
la consideración que de aqui no se sigue que 
el pastor de Siena Morena fuese b. Iridio* 

CARGO IX. 

Que es falso que haya yo visto el iodU 
$i oirigimi d( Juan DiatmOi como conista de 
la respuesta que el ilustre CaMdo de la 
Real Iglesia de S» Isidro dió'á la pregun^ 

ta categórica que le hizo Vm. en el celebra- 
do el viernes lo de Junio del año £asad(^ 
de 179X* Apolog. pag. 54 y sig. 

^ S JLTJSVACQIOIT. 

Quando me estaba Vm. procesando sow 

bre este cargo , me figuro yo que diría en- 
tre sí : tingóte en el lazo y f alomo torcazo, 
Probare siaembargo á desatarme. Yo iio di-* 



L 
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Xc qnc vi el códice origina! de Juan Diá- 
cono para verificar las variantes de ios HicOf 
nos impresos por Vm* sino que estas r/- 
suítaban del coiejo $m su original (1)17 
no era indispensable de toda mdispensabi* 
lidad que este le hubiese hecho yo por mí 
mismo. Pero confesando desde luego que 
no entré en el archivo secreto de la Real 
Iglesia de S. Isidro , supongamos por un 
momento que fiie preciso que yo viese el 
códice para hacer d cotejo : quién sabe si 
tuve yo en algún tiempo la gracia de los 
zahories , que descubren las cosas ocultas, 
penetrando con la vista los cuerpos soli- 
dos , y acercándome al mencionado archi- 
vo , provisto de su Díserucion de Ym. vi 
patentemente el códice original de nuestro 
Diácono , y cotejé con él los Himnos him* 
presos , ad virtiendo sus infidelidades? Aun 
podría dar entre otras una seña de esta vi- 
sión. Vuelva Vm. á registrarle , supuesto 
que le tiene tan á mano, y dígame , sino es 
verdad que en la primera parte interior del 
pergamino en que está enquademado , se 
lee una octava » no tan culta por cierto ni 
tan elegante como las de Garcilaso , ni las 
de D. Alonso de ErcUla , pero mas devo-? 
ta, que dice asi, sin omitir el epígrafe ; • 

(i) ¿Xfi«flm> 77* 
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Octava rima en alábanse de Santo Esidro 
hecha £9r Pedro de Qumtana su devoto. 

Aquesta es ta memoria de la vida 

De aquel de Dios amado y escogido 
Esidro , labrador esclarecido , 
Christiana regla , orden y medida : 
jílla esta ya de á dé nuestra cay da , 
YnAoe ádó el morir j^a no es temido; 
Pues goza de la gloria deseada. 
Que f ara el bueno tiene Dios aparejada* 

Y ya que se me quiera negar esta gracia 
gratis data , porque el Mtro. Feyjoó dester- 
ró de España los zahories muchos años ha» 
porqué no pude yo haber leido » recono- 
cido , y registrado este códice , quando se 
franqueaba con tanta facilidad en la par« 
roquia de S. Andrés muchos años antes 
que Vm. vhiiese 4 establecerse en Madrid, 
ni se pensase en trasladar el sagrado cada- 
ver de S, Isidro y sus antiguos capellar 
nes al colegio Imperial de los Jesuítas? ly 
leyéndole , y encomendándole á la memo- 
ria , porqué no pude retenerle en ella con 
tal tenacidad , que cotejase con él los him- 
nos impresos por Vm. como si le tuvie- 
ra delante de los ojos? Ni se estrañe que 
haya memoria de esta csiidad y temple , 
pues omitiendo muclios varones antiguos^ 
y modernos » «^ue sobresalieron y sobresa* 
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len en la felicidad de esta potencia , solo 
citaré un cxemplo. 

Servia en Ñapóles de secretario de Es- 
' tado á su Virrey el conde de Lemos , D* 
Gabriel Leonardo y Argensola , y hallaba* 
se á la sazón en aquella ciudad D. Die- 
go Duque de Estrada , hombre de singu- 
lar ingenio ; y ofreciéndose escribir sobre 
cierto asunto académico : me preguntó (di- 
ce £$trada i) i>. Gabriel lo que habla con»' 
fue^to : le enseñe diez décimas 1/ me res^otí' 
dió que il las tenia escritas , y aun las sa^ 
hia de ínemoria. Iinojemc tanto , que quise 
desafiarle , y empuñé la espada , diciendole 
que yo no era hombre que vendia por mió 
lo que él sabia de memoria* Rióse de mi co- 
lera y dictendome : pues escuche dixome las 
diez decimas » sin que faltase un tilde. Yo 
entré mas en colera , jurando kabia de ma* 
tar el page que me había tomado el origi- 
nal. Pero viéndome determinado me dixo : 
fuera colera , y seamos amigos , que lo mis- 
mo hago con una comedia y un sermón. 

Y a falta de una memoria tan extnof"» 
diñaría j pronta ¿no pude yo haber vis* 
to y disfrutado ( como en efecto vi y dis- 
fruté ) una copia del códice de Juan Diá- 
cono sacada con puntualidad tan escrupu- 
losa^ <jue conserva las mismas linéaselas 

(1) f^tda del Autor escrita por el mismo» MS. Bi^ 
éUoteea Real. Eet, H. Ced* 174. p. ips* 
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. mismas letras de que consta cada una de 
ellas f la misma ortografía , las mismas abre*. 
viaturas,7 hasta los mbmos yerros, que 
el original ; de modo que qualquiera cote*- 

JO hecho por ella , debe reputarse como 
hecho por el? pues para notar las varian- 
tes de los Himnos impresos tanta virtud 
tiene esta copia, como el original^ por es« 
tar tocada á el. 

Pero hablando aun con mayor serie- 
dad ^no hubiera sido mas conveniente y 
oportuno , que no preguntar si vi , si no vi 
el códice , el haber cotejado Vm. en pre-. 
sencia de, algunos individuos de su vene* 
xable Cabildo las variantes de los Himnos 
impresos con el original de Juan Diácono, 
7 resultando verdaderas» confesar Uanamen- 
te sus descuidos , como yo voy con&san*^ 
do y reconociendo los mios , ofreciendo 
este sacrificio á la biicaa memoria del mar- 
ques de Mondexar en descuento á lo me- 
nos de habérsele notado el Jussi por nisi? 

Alegase de nuevo (i) : que Vm. m di* 
cequi los copió del original que no sepro^ 
puio ordenar las Actas de Isidro » o dar 
una edidon correcta de Juan Diácono. Y 
qué imporra que Vm. no lo dixese , para 
. suponerlo yo? porque , estrañando Vm. por 
una parte que el Marques no sacase la co- 
pia para los Bolandos por el original sien* 
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do tan fácil de leer y teniéndole tan i ma- 
no (i) , hallándose Vxn. en hs mismas idén- 
ticas circunstancias , debi yo suponer sin el 
menor átomo de * duda , que Y ul los co- 
pió de su original , 7 que esta copia de-* 
bia ser exácta , por mas que no se pro* 
pusiese dar una edición correcta del códi- 
ce. Fuera de que las ñincíones que hizo 
Vm. de critico editor , acreditan la puntúa- 
Udad con que los debió copiar , pues hizo 
algunas emniedas » bien que no de las mas 
acertadas ^ como son homnum , üem , ag^ 
mine (2). 

Finalizare este articulo advirtiendo que 
de no haber entrado yo en el archiivo se- 
creto de la Real Iglesia de S. Isidro , no se 
sigue que este fuese el pastor de Sierra Mo- 
rena. 

w 

CARGO X. 

Que digo yo que no se tiene noticia de 
autor verdadero que hable de Juan Diaco» 
no yforque Julián Pérez que le nombra , e& 
autor fingido. Añade Vm» que qui hambre . 
imtruiáb podra her ctm serenidad que nin^ 
gun autor verdadero habla del eodiee de Juan 
Diácono^ que es necesario traspalar todos 
¡os limites de la razón fara ahanzar una 
¿rofosicion semejante » porque mmhos años 

Íi) disertación, p, • 
9) tea* 105. 173, 



antes que naciese al mundo el fingida Julián 
Pérez , 6 le abortase el P, Higuera , esta- 
ba autorizado el códice de Juan Diácono por 
las visitas de S. Andrés del siglo XV. y 
Xyi, y había sido traducido en gran pof' 
te y pubHcado for Juan Basilio Santoro en 
t$79 6re. érc* érc* Apolog. pi 8a« y 84. 

SATISFACCiONé 

Sosiegúese Vm. Sr. D. Manuel ; que 
mas importa la tranquilidad de su animo, 
que los códices de una biblioteca entera. 
Ademas que pudiera suceder , que si Vm. se 

dignase de oirme y una sola palabra basta* 
ría acaso para templar tanto enojo critico- 
antiquario. 

Dixe yo pues que uno de los requisi- 
sltos necesarios para calificar un códice an* 
tiguo de original , era que algún escritor Jt" 
. dedigno depusiese de su originalidad^ y que 
de Juan JDiacono no habia noticia de^ que 
ningún autor verdadero hablase de él por^ 
que Julián Pérez que le nombra , es autor 
Jingido (i). Asi es puntualmente : entram- 
bas cosas las tengo por verdaderas^ y no 
solo me ratifico en ellas, sino que vuel* 
vo á repetir que ningún autor verdadero 
habla de Juan Diácono : esto es , ningún 
autor verdadero , síncrono , ó contemporá- 
neo , como era necesario que lo fuese, par 

(1) Discurto p»96m 
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n que. \e constase de la originalidad de su 
códice , ó porque conociese la letra de Juan 

Dkcono , ó porque este le dixcse e]ue era 
suyo , ó porque io supiese por algún otro 
conducto 5 y aunque esta circunstancia de 
ser contemporáneo de Juan Diácono , y la 
de hablar de él se verifica en Julián Pe« 
. rez , como todo esto es invención de Ro- 
maii de la Higuera , por eso dixe antes , y 
digo ahora <^ue ningún autor verdadero ha- 
bló de Juan Diácono. Pues por lo demás 
no me persuado me haga Vm. tan poca 
merced de creer ignorase que muchos au- 
tores verdaderos del siglo XVI. y XVII. 
sin contar las visitas » lublan de Juan Dia* 
cono y de su códice. 

En suma faltó en mi Discurso la pa- 
labra coníemf Graneo , que la omiti por pa- 
recerme que se dexaba entender bastante- 
mente del contexto, y que Vm. menos que 
otro necesitaba de que se lo dixese mas 
claro ; porque le contemplo de muy diíe* 
rente natural , que el de aquella dama ^ que 
no entendiendo los versos de cierto poe- 
ta , le dixo que la hablase mas claro , y 
el poeta invocando la musa para escribir* 
la » se explicó en . esta copla de pie que* 
brado: 

Ya sabes qu$ es menester 

Que vaya el veno clarito 

Alegremente 

JPara darssio á enfíndgri 
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P^r^ue iS di ingenio m {oqmt9 

CARGO XT. 

Efnflia Vm. en su apología no poca 
f arción de números iratandQ de ¡os Himnos 
I f II de hs tres que se tantában anti- 
guamente en la parroquia de S* Andrés 

en alabanza de S. Isidro , impugnando la 
exposición y traducción que yo hice de ellos 
en mis Reflexiones , y defendiendo con tena* 
eidad la inteligencia histórica que Vnt. les 
da á berteficio de aifundantes somentarios y 
multiplicadas glosas. - 

S A TISPACCION, 

Yo verdaderamente ni entonces registré 
ni ahora registro ea el contesto de los dos 
Himnos referidos, sino lo que ofiecen literal- 
mente sus mal limados versos > que en ge« 
neral es hacer mención de algunas alaban* 
ZdS de Dios nuestro Señor , de la exaltación 
de S. Isidro , que de un labrador humilde 
y desvalido se vió tan ensalzado en cum- 
plimiento de las Sagradas Escrituras ; de la 
fragrancia que es&laba su santo cadáver^ de 
la incorruptibilidad que conservó en la se-> 
pultura ; de su integridad tan compidta ; de 
los milagros que obraba sacjiidolo para que 
pidiese á Dios lluvia para los campos ¿ y 

de la veneración que le tribuuban ca S« 

, ... 

(i) SeUs s Pmiof varka. p*i%%m 
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Andrés los Reyes» los de su Corte tanto 
militares como jueces , 7 los mismos par- 
roquianos ; porque en efecto en aquella par- 

roquia recibia principalmente los obsequios 
de los vecinos de Madrid , donde el pue- 
blo , y los cabildos eclesiástico j secular se 
juntaba á celebrar sus fiestas. 

Compruébase esto con el principio del 
Himno IV. que traducido al castellano di- 
ce asi : Cante pues salmos esta iglesia en 
presencia del Santo i dirija votos al Se- 
ñor el clero que está aqui junto , rinJien' 
do dignos obsequios al santo varón Xsi* 
drod). 

En el Himno VI. 7 ultimo st expre* 
sa todavía con mas claridad este común 

tributo de veneraciones , que ofrecía á nues- 
tro glorioso Patrón el pueblo de Madrid» 
como se ve en sus versos , que traducidos 
en vulgar suenan de este modo : Regoci' 
jados con el don precioso del Sanio ^ cante-' 
mosle salmos eón alegría , y gócese junta^ 
mente todo el coro , cantando con iguales ^o- 
ses : profieran alabanzas los primeros los sa- 
cerdotes ^ los levitas^ los subdiaconos , los doc- 
tores con hs estudiantes , los mas principa- 

K 

(l) Ergo Sancti prasentia 
Pftesens pfollat eceksia : - 
f^6ta fvomat herilia 
CoHsUtens Cleri ccn^ht 
Digna nhent obsefda 
SunctO'Wn Isidoro* 
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les con ¡os ancianos , los jóvenes con sus igua* 
les , ¡as matronas con ¡as doncellas , ¡os ni* 
ños con los infantes. , ..y sobre udo el cabil'^ 
dú eclesiástico de Madrid con su ayanfamen^ 
to (i). 

Este es pues et contenido de los dos 

referidos himnos I y II , y su inteligencia 
natural , descargada de los sobrepuestos y 
pegadizos comentarios , con que se com* 
place Vm. en iacerpretatlos* Si alguno por 
devoción quisiere ocuparse en leerlos^ pue* 
de hacerlo con facilidad , aunque sea i eos» 
la de devorar los versos incultos y obs*í 
euros del poeta , en la Vida de S. Isidro 
por el P. Bleda , ó en el Martirologio His- 
pano de X>» Juan Tamayo de Salazar^óea 
la Disertación de Vm. ó en mi Discurso: 
y holgaría oirle después , para saber si. se 
coníbraiaba con mi dictamen^ ó antes biea 



(i) Líttificati pristió 

Sancti , psaliamus gaudiOm 
Omnis chorus coniuhilet 
f^ocisque tono consónete 
Sacerdotes primarii^ 
Iievit^ f fíAdiacotU » 
•> 2>oeioref cum seMorihu 
Laudes emttant vacihut i 
Primotes cum senilibus^ 
luvenes cum parilibus , 
Matron:f cum virginibut^ 
Fueri cum ir^antibus > 



Super omnes capttuium 
Jlíaieriti , concilium* 
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¿oh el áe Vm. que lo dudo infinitamen^ 

te. Porque como Vm. considera estos him- 
nos no como una composición poética, y 
esa ruda , sino como un documento fíde- 
•digno de antigüedades históricas , encuen- 
tra en ellos el triunfo q^ue Dios nuestro 
jSeñor nos^concedtd en las Navas de Ta* 
iosa mediante la Aparición -de S< Isidro : 
la dedicación de la capilla 7 tumba, que 
cx>n este motivo le hizo el Rey D. Alon*- 
so : el testimonio que dió el mismo Rey 
de haber sido nuestro Ínclita Labrador el 
pastor que.sC'le presentó antes de la ba^ 
talla : y su primera y solemne canonización 
hecha por el Arzobispo D. Rodrigo en 
presencia de toda la corte. Todo este mun- 
do nuevo histórico , por decirlo así, descu- 
brió Vm. feiicisiaumeme en el reducido am* 
bito de Us estrofas , de qu6 constan esto^ 
dos himnos,: B.eparo sinembargo en que 
siendo la estatua que habia^ cerca de la tum^ 
ba de S. Isidro, uno de los principales mo- 
numentos, que los modernos atribuyen al 
Rey D. Alonso , no halla Vm. el menor 
vestigio ni alusión á ella.^ lo que prueba que 
el descubrimiento pudiera haber sido mas 
completo. ; 

Pero constando ya por lo que llevamos 
dicho , y probado antes , que ni S. Isidro 
ílie el pastor que se apareció en la batalla 
de las Navas\, ni el Rey le reconoció en 

K 2 
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Ja parroquia de S. Andrés, ni le dedicó la 
tuaiba , ni le fabricó capilla , ni el Arzo- 
bispo D. Rodrigo le canonizó, infiérese c!a- 
ijaiuente » que toda esta serie de sucesos his- 
tóricos , que Vin¿. registra en los dos mea-* 
icionados Himnos , no tienen sugeto sobre 
que f ecaygan , ni objeto i que ^se refieran , 
y que su existencia se debs no mas quG 
a las copiosas y voluntarias interpretacio- 
nes , con que Vm* los de&eauaoa , exorna 
y embellece. 

Kesulta por consígnente. Xo L que el 
^ntido de aquellos dos versos 4 . 
í Declarattir in po£ulis 

Justi hujus indicio , 
no puede ser el que Ym. les atribuye , dU 
ciendo : que la mudanza de las cosas 6 esm 
toda de este mundo que sucedió (según Vm* 
se figura) en favor de nuestro Santo en et 
plausible suceso de la batalla de las Na^ 
vas ^ se hace manifiesto y j) ai ente a los pue* 
hlos , de modo que lo vean con sus propios 
ojos , por i el aviso » indicio ó noticia de 
isidro, y que por eso la voz indieium de es^ 
te Himno se halla también 'en la carta dei 
Rey á Inocencio III : ad indieium^ cuiusdam 
rustid (1) ; porque S. Isidro no dio ningún 
aviso ni noticia en Sierra Morena. El sen- 
tido natural de estos versos ya se insi- 

« 

: (!) Dieerfaeion, pag. 107. ^pohgia» pag. é4« ' 
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nuo en mi Discurso (r) ; y es , que expues- 
to nuestro patrón Insigne á la veneración 
publica» que le tributaban todos ios fieles 
desde los mas humildes hasta los de mas 
alta gerarquia , es un indicio , un argumen- 
to , un exemplar , un dechado que hace wU 
sible en este mundo á los ojos de los hom- 
bres ó de los pueblos lo que por sus al* 
tos juicios se digna obrar S. M. en los bu« 
mildes y justos desvalidos » elevándolos al 
honor mas soberano : confundiendo asi la 
sabiduría del mundo , que según la doctri- 
na de S. Pablo elige las cosas necias para 
confundir á los sabios : las débiles para con- 
fimdir las fuertes, y las cosas desconocidas 
y despreciables del mundo y las que no son^ 
para destruir las que son (2)v Sin que le 
valga á Vm. levantar tanto el grito sobre 
que atribuyo equivocadamente dichos y he- 
chos á S. Pablo y cuya doctrina se alega 
en el Himno (3) » pues no es razón ni jas^ 
ticia que cargue sobre mi la pena ni el rea-« 
to de las erradas conseqQencias del em« 
peño , con que Vm. aplica los testos del- 
Apóstol de las Geuics según ks alusiones 

K3 

(i) Discurso, Si» 

(3) jQtuf shihtt ftmt mittkH eiegü Deitf, ut cwfun^ 
d§$ sapientes , 0 itfirma mundi Segii Dew , ut am^ 
fundat fortiñ^ €t igiuéiHa mundi ét eoníemptihilia eh" 
ffit Deus y et ea qu<g non sunt ^«t $a qiue mu , - 
ftrueret» I, ad Corinth. cap, L ; 

(S) ¿>¿f«rr. ^pohg* mm» XXU^y p. las» . 



(150) 

i unos hepbos históricos, que sin la menor 
intervención de.S. Isidro acaecieron en Sier*. 

la Morena. 

Si pregunusemos al poeta , porque usó 
de la voz indicio , en que halla Vm. tanta 
correspondencia con el indidum del Rey» 
pudiendo haber elegido , otra mas expresi- 
va y propia y se disculparía acaso con el 
rigor de las leyes que se había impuesto: 
\a una de incluir cada verso en ocho si- 
labas : la otra la del consonante ó asonan- 
te » coya fuerza le obligó á usar de inditiot 
para que lo fiiese de judicio y de dignatio.- 
De estas duras leyes y de hi escasa habi- 
lidad del poeta resulta lo inculto y confu- 
so de sus versos , y acaso por esto se de- 
xaron de cantar en la parroquia de S. An- 
drés. De ellos dixp el piadoso auror del 
Martirolc^io Hispano , que sabían i la es« 
caria del tiempo en que se compusieron, 
6 por mejor decir , á un piadoso fárrago 
aunque inculto (i). 

Resulta lo IL que el milagro 6 milagros 
que obiab.i S. Isidro sacándole del sepul- 
cro en las -necesidades de agua, y de que se 
habla en la estro&i V. del himno III. no 
se hizo en el ri^ar del verano , m en ¡o fuer* 
te del estío, nt acaso en el dia 13. de Julio 

(l) Kn carmina B. Ifidoro cani sólita per sacerdo^ 
tes tnadfidenses an$iquis tempoubus , qu¿e proculduhh 
tíhrum sapiunt fetruginem ^ imo farraginem piam , 
uí ñumleemu Tm^ EUm-dia 15 de Mayo^ p. 197. 
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rfr 1213. al concluirse el año de h victo- 
ria de las Navas , y quando se celebró la 
traslación á la nueva capilla y arca man- 
dadas hacer por el Rey D. Alonso , y la 
canonización por el Arzobispo D. Roídri- 
go j como dixo Vm. antes » y confirma aho* 
ra (i). Lo I. por la razón común de que 
ni la traslación se celebró el año de 1213, 
ni S. M. labró capilla , ni arca 4 S. Lidroi 
ni D. Rodrigo le canonizó. Lo II. por-* 
que acaso se deslumhró Vm. con la pala- 
bra latina étstus. La estro& dice asi : 

Dum í€stu térra premitur * 
Et abnegatur pluvia , 
Sepulcro Sanctus trahitur 
Pro íemforis angustia : 
De supetfás^ transmitritur 
Su plmnarum grafía* 
La traduciré para otros en castellano : 
JE st ando endurecida la tierra con el ca.or ex^ 
cesivo , y negando el cielo el eigua , es saca- 
do del sepulcro el Santo según la urgencia 
del tiempo , j asi sí emia dJe arriba el he" 
neficio di la Uuvia* 

JEstus , US (dice el Calepino) significa 
ardor , calor grande ; y para que la tierra 
se endurezca con el calor , no es indispen- 
sable que sea primavera , estio , ni otoño; 
en tiempo de invierno suele endurecerse , 
si tarda mucho el agua. Juan Diácono di- 

K4 

(i) Disert, pag. 133. 138. ^fkgia />. 88* 



ce (i) que fue sacado el cuerpo de S. Isi* . 
dro el año de 1^52 después del día 17 de 

Koviembrc por no haber llovido desde l de 
Mayo hasta dicho día , en que cae S. Gre- 
gorio Taumaturgo, y que en efecto no llo- 
vió hasu entrado Diciembre , de donde se 
colige que en tiempo invernizo estaría con 
el demasiado calor bien enduredda la tier- 
ra. Y en nuestros tiempos hemos conoci- 
do sacar el mismo cuerpo de S. Isidro y 
las reliquias de Sta. María de la Cabeza de 
su Real Iglesia , y hacerles rogativas en la 
de las Reli^osas del Sacramento»donde pro« 
visioñalmente estaba colocada nuestra Se- 
ñora de la Almudena , 7 volverlos & su ca« 
sa á 25 de Noviembre de 1779, y perma- 
necer todavia dura la tierra con el dema- 
siado calor hasta el dia y siguientes en 
que llovió con abundancia, 

Pero qué sucedió? que como Vm« se 
propuso fizar la época de la traslación » de« 
dicacion de capilla , y canonización de S. 
Isidro en el mes de Julio de 1213 , y 
mo entonces parece se experimentaba fal- 
ta de agua , juzgó Vm. que en la estrofa 
mencionada se hablaba de un solo mila-* 
gro^y que este se hizo en mayor aplauso 
de la cdebridad de la canonización en ei 
mes de Julio ó en el rigor del verano , y 
para esto equivocó Vxn. siu duda el sen- 
tí) ttmmi%* 
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tldo^ de 0stus g m » que como se ha dicho 
significa en general aráw , ca¡w grande, con 
el de astas , atis , que significa propiamen* 

te el estío , que cae en Julio , suponiendo 
en el poeta la narración de un hecho , que 
solo encontró Vm. en él , porque entró 4 
leerle con animo deliberado de hallarle* 
Con que no me parece dixe mal (i) ^ue 
en esta estrofa no se liablaba de un nula* 
gro solo , y menos de un milagro obrado 
en determinado año y mes, sino de mu- 
chos cifrados en uno , y hechos en distin- 
tos tiempos , cuya muchedumbre redunda 
en mayor alabanza de nuestro Santo» asi co- 
mo la equivocación de éestuíffot astas, 
cede en menos ventajoso concepto de la 

latinidad de Vm. 

Resulta lo III. que en la expresión ser^ 
vum servavít profrium (2), esto es: que Dios 
nuestro Señor conservó entero á su siervo, 
no hay el misterio que Vm. encuentra ea 
el adjetivo froprius , quzndo dice que 
Isidro fue un siervo apropiado ó especial^ 
mente destinado para la obra o me risa ge de 
libertar en Sierra Morena al exercito cris» 
tiano del poder de ios moros , engrande* 
ciendole con prodigios en presencia de los 
Reyes y del Miramamolm > asi como en- 
grandeció á Moyses con ndlagros en pre- 



(a) Him. m. Mstri^. 
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«encía de los Reyes de Egypto qnando li- 
bertó á su pueblo de la cautividad (i) ; 

Su'es yz se sabe que el pastor^ que contri* 
uyó para libertar al exercito cristiano en 
las Navas de Tolosa , no fue S. Isidro la* 
brddor. Con que no ha lugar á esta Inter- 
pretación voluntaria. Con que tuve razón 
en decir (^ex m^<?¿/f , como añade Vm. no 
sin mucha gracia . 2): que en usar el poeta 
acosado de las leyes de la .versificación del 
adjetivo proprius , no hay seguramente otro 
misterio , sino que como proprium tiene tres 
silabas , que le hadan jalt/t para llenar las 
Ocho de que debe constar el verso , echó ma^ 
no de él ^y no del derivativo suus, a^um, 
^ue no Je venia d la medida (3)* 

Resulta lo IV* que en estos dos versos 
Ut festis esset editor 
Salvatoris humilium (4) 
ni el salvador de los humildes es S. Isidro, 
ni el Rey D. Alonso VIII. ei editor ó pu- 
blicador como Vm. asegura. 

Este es uno de los bocados de oro con 
que brinda Vm. i sus lectores dos veces: 
tina en la Disertación (5) y otra en la Apo- 
logía (6) i y porq^uc soa muchos los miste- 
« 

(i) Diserta 95. y 
' (2) ^pohg, p. 96. 

(3) Dífcur. p. roa. 

(4) //;>^. ///. Enrof. UL 

(5) P. 123. y S:i^. 

(6) A^log.^*^'}^ 
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nos históricos , que eu estos dos versos le 
revela á Vm. su propio buen deseo , con- 
viene detenernos en ellos un tanto quanto. 

Dice Vm. (i) que el poeta considera 
la conservación de S. Isidro como una nue- 
va generación; i toda la naturaleza en quan« 
to se sujeta y sigue las leyes del Criador, 
como á madre que le conservó en las en- 
trañas de la tierra i á Dios como á principal 
obrador de este prodigio y del que ocur-' 
fió en la batalla de las Navas ; la canoni- 
zación de S. Isidro su elevación , la fama 
de su santidad , como un nuevo nacimien- 
to ; y que llama editores á todos los que 
como causas segundas contribuyeron á sa- 
carle de la obscuridad y olvido en que 
babia estado , como fueron el Arzobispo 
D. Rodrigo que le canonizó » el Rey D. 
Alonso que le ensalzó &c. Discurre Vm. 
también largamente sobre que nuestro San- 
to fue el que libró al exercito cristiano del 
poder del soberbio Miramamoiin , y que la 
integridad del cuerpo se conservó tan per- 
fecta t para que el Rey y los que le vieroa 
en Sierra Morena pudiesen testificar con la 
sobredicha confrontación fisonomica , hecha 
en la parroquia de S. Andrés , de que aquel 
era el mismo que salvó i los humildes : ' 
para esto supone Vm. que el poeta llama 
numildes á los cristianos i ya por serlo por 

(l) Disert» p» y sigg. 
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SU profesión # y ya también en contrapo- 
sición de la soberbia del Miramamolin y su 
exerdto : y añade que en la oración que se 
lee después de la carta del Rey al Pontí- 
fice se dice : Deus , qui superbis resistís y hu- 
milibus autem das gratiam. . . tribuisti vic- 
toriam populo christiano : y que en la res- 
puesta del Papa se lee asimimo : salvum fe-^ 
dt poputum humilm» En cuyas palabras ob- 
serva Vm. que se acomoda al exercito la 
expresión de humilde y pueblo cristiano , y 
que se echa de ver la conveniencia que hay 
entre las palabras de salvum fecit populum 
humilem del Papa » y ks de Saivatoris hU" 
ntiHum del Hifinto. 

Otras cosas mas , aunque me parece que 
son Igualmente inanes , acumula Vm. para 
5U intento á falta de documentos fidcdíg*- 
nos , que si he de confesar la verdad , no 
las entiendo ^ y no debe estrañarse , porque 
como de esas cosas se me pasan por alto. 
Pero lo que entiendo perfectamente es lo 
que Vm. dice por estas palabras : Asi que 
f9r el Sjlvatoris humilium es signijicado S. 
Isidro que salvó á los cristianos en el JPuer- 
to del Muradal y como demuestro en mi Di' 
sertacion , sin que al Sr. Pellicer se le ofreZ'- 
M oponer ü oponga una sola falabra con^^ 
ira ello (i). ¡Tanta es la satis&ccion que 
Vm. tiene de hkb¿i hallado en este Him^ 

(i) JÍpolog. p* 99* 
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no el carácter y oficio que de toiyador eiser^ 

ció S. Isidro en Sierra Moreua , y tan mez- 
quino el concepto, que tiene Vm. forma* 
do de mi suñciencia! Con todo eso pue* 
do asegurar sin jactaacia que se me ofrece 
que oponer mas de una sota palabra ^ aunque 
no sea sino para que desconfie Vm. alga* 
na vez de sus demostraciones tan indubita- 
bles, y de sus vaticinios tan absolutos. ' 

Con mediana elegancia , y con mucho 
denuedo prorumpe Ym.. asi en su Apólo- 
ga (i) : Ni firí" pienso sf habla tn los ts-^ 
fresados vsrsos de infegridad el Sr^ JV- 
ilicer la hase entrar como principal , la ha-^ 
ce hablar ^ y la hace dar voces para que tes^ 
tijique y publique lo que jamas ha pensa* 
do ni dicho , ni puede decir. 

En ios expresados versos no se habla de 
' integridad explicisamente , concedo. No so 
habla impuestamente , niego. Con efecto de 
las ocho estrofas de que consta el Himno 

III. en tres de ellas que son la II. II L y 

IV. se trata de la integridad del cuerpo 
de S. Isidro. En la II. se dice : que este 
cuerpo santo despide fragrancia ,y que sin* 
embargo de haber estado oculto muchos aflos 
en la tierra , nada se pudrió (2). En la IIL 

(l) Apología p, 98. 

(3) Matkit odor ex corpo^e 
Duod per annos delituit 
Piuns teme sub oggerg, 
I^ee temen fué C9m^iande He* 
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$c lee : que el padre de todas las criaturas 
7 autor de todo bien conservó á su sier-> 
aro eíi las entrañas de la tierra para que 

fuese un testigo que publicase las marabi- 
lias , que obra el Salvador en sus humildes 
siervos (i). Ea la IV. se expresa : que ai 
reconocer el sagrado cadáver se echa de 
ver con bastante admiración que ningún 
miembro esti dividido del otro , sino qué 
su natural organización se advierte total- 
mente trabada (2), 

Vea Vm. como en el himno se habla 
expresamente^ de la integridad del cuerpo 
de S. Isidro, y virtualmente en la estro& 
IIL en los dos versos de la qiiestion , en 
que se manifiesta el fin de esta integridad: 
y que este sea el sentido verdadero , y no 
el de que por ella reconociesen los que se 
hallaron en Sierra Morena la identidad dé 
S. Isidro con el pastor aparecido , y tes- 
tificasen de que habia sido el salvadíor qné 

» 

(t) CrMuranm Gemior 

Servuni servavit proprítm 
Totiuí boni Conditor 
• Jntra terrestre gremitsm^ * : 

Vt eiset testis editor 
* Salvatoris kumilium. 

(a) Dum sacra gleba cernitur ^ - 
Satéf mtrafur ratio 

ifnum^uadftie iA «/fo; 
Sed mtUis €onnectitur . 
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libertó & los humildes cristianos del sobery 
bío Miramamolin , se convence de que ya 
queda visto que este Labrador sagnulo no 

fue el pastor que se presentó en las Navas 
de Tolosa para libertar á nuestro ejercito 
de los moros. 

Que ni el Rey D. Alonso , ni los soU 
dados de su exerctto ^ ni el Arzobispo D. 
Rodrigo son los editüri$ » que como causas 
segundas contribuyeron 4 sacar 4 S. Isidro 
de la obscuridad y olvido , ya está averi- 
guado , no solo porque el editor recae y 
apela sobre nuestro Santo » sino porque cons- 
ta que el Arzobispo no celebró su cano" 
nizadon , ni el Rey le hizo capilla p ni tum^ 
ba y y por consiguiente no concurrieron á 
estos actos los soldados de su excrcito. Asi 
que justamente admiré yo (i) la sutileza 
con que en el reducido ámbito del sustan* 
tivo eMfar supo Vm. incluir mas perso- 
rnges , que mtroduxo Garcilaso en su Ur- 
na del Tormes. 

Resulta lo V. que la estrofa III. del 
himno II. (2) en que Vm. considera á S. 
Isidro asistiendo en Sierra Morena i un 

r 

(l) Discurso p, lOI. 
(3) Píures per briem sfatuif 
^ Reges térra ac Principes ^ 

Justitite quos voluit 

Omnet ette partictpeft 

hU9f jutiOÍ ÍWOp0U 
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consejo de guerra en compañía de tres glo* 
riosos RejeSfde tantos famosos capitanes 
y prelados ilustres » sometiéndose todos ^ 
siguiendo su parecer (i) » no puede admi- 
tir este sentido (2) ¿ porque , si ya estamos 
persuadidos á que S. Isidro no concurrió 
con el exercito cristiano en la batalla de 
las Navas , cómo ha de verificarse la ala* 
sion que Vm* inugina > 7 aplica i un he- 
cho histórico que no aconteció } Pero no 
negaré que pudiera admitir la referida estro- 
fa III. el sentido de que esta exaltación de 
S, Isidro entre Reyes justos sea espiritual; 
ó de que su sagrado cadáver se hallalxi exál- 
tado con los obseqüios de los Reyes que 
le veneraban en su sepulcro > y en fin por 
mí admita enhorabuena quantos sentidos in- 
vente la fecunda imaginación de Vm. co- 
mo quede excluido el repugnante é impo* 
sible^con que Vm. supone á nuestro ino- 
cente 7 sencillo Labrador asistiendo en las 
Navas de Tolosa á un consejo de guerra 
celebrado entre los Reyes de Espafia y sus 
mas valientes capitanes. 

Resulta lo VI. que si en la Explicación 
de uno de los Libros mas Mjicües de la Sa^ 
grada Escritura que tiene Vm. escrita se- 
gún nos informa el P. Pres*"^"* Picó (3} no 

(i) DUnt* 109. 
(8) ^pd. p. 

(S) Caeohgo de hf tíifof thstm mttgtm y 
Serme de Cattflkm de h Pkma , ineerto en H pnh* 
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tiene Vm. mayor íclicidad ni mejor man- 
derecha , que en las glosas y comenurios 
de los Himnos antiguos de S. Isidro , no de- 
be por cierto el publico prometerse espe* 
cial luz ni particular ilustración quando se 
imprima. 

CARGOXIT. 

Que supongo que Vtn, atribuye á S. Li" 
dro dos cananizacwnes : una celebrada quaU' 
do los vecinos de Madrid le aclamaron San- 
to al presenciar el müagro de tocarse por 
si solas las campanas de S. Andrés en la 
exhumación y traslación del sagrado cada* 
ver : > otra quando poco después le canoni- 
zó solemnemente el Arzobispo D. Rodrigo 
al volver de la batalla de las Navas el Rjey 
2). Alonso VIIL siendo asi que Vm. ha' 
hla constantemente de la única y solemne ca^ 
nonizacion hecha en la antigüedad por el 
mencionado D. Rodrigo. Apoi. p. 68. y sigg, 

sjítisfacci on. 
Aleguemos el testo de Juan Diácono, 
que es la aldaba de que ambos nos ^asimos 
para fundar nuestras opiniones. Dice asi : 

Por ¡o qual ¡os de aquel tiempo tanto los 
presentes , como sus descendientes , reconocien'^ 

go de ta Oración que dixo en él á 6 de Dlciem*' 
bre de 1791 P^er¿, Ei Canónigo y Capellán de 
S. M. D. Manuel RoteU y Yiciano« 
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do un prodigio tan divino , dieron al siervo 
de Dios el titulo de Santo sin autoridad del 
f retado f solo for la fe que teman en él. lin- 
de «/wr lo qual (ó de ahí como traduce el P. 
Bleda i ) asi los honíbres como las mugeres 
le afellidjron generalmente el Sto, Isidro^ 
cumpliéndose aquel testo de la Sagrada Es* 
critut a que se cania en la Iglesia en loor de 
ks Santos : nuestro Dios y Señor le hizo San» 
$0 por su fe y nMnsedumbre t/ le escogió en'- 
tre los demás hombres , le engrandeció en 
presencia de los Reyes (2). 

De este p*isage(cuyo sentido genuino 
queda ya declarado pag. 30.) inferi yo (3) 
que Juan Diácono habla solamente en él 
dé una canonización hecha por el clero y 
los parroquianos de S* Andrés , ó vecinos 
de Madrid , movidos del prodigio de las 
campanas , y de la fe que rcnian en S. Isi- 
dro. Llamé con impropiedad canonización 
i esta , que no fue sino aclamación del pue- 
blo de la santidad de nuestro insigne La- 
brador. Mal hice ; pero peor hizo Vm* 7 
DO por eso le lia sucedido que sepamos 
desgracia alguna , que de contar sea ; por- 
que ademas de esta aclamación popular , in- 
firió Vm. de este mismo pasage la prime- 
ra y solemne canonización^ que iiizo el Ar- 

(1) Lib. /. p, 339. 

(2) f^ease el testo latino en la p. sp« 

(3) Diicur. íf^m 
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zobispo D; Rodrigo en presencia del Rey 
D. Alonso 7 de su corte (i) : cuya ilación 
lio puede ser mas voluntaria ni inñindada; 

pues ni de él resulta semejante acto , ni po- 
día resultar , supuesto que se ha demostra- 
do que D. Rodrigo no se halló ni pudo 
hallarse en la traslación de S. Isidro» que 
es quando sucedió el milagro de las cam» 
panas, ni le canonizó el año de 1213 , co- 
mo pretende Vm, ni en otro ninguno , co- 
mo evidencio yo : y quando la hubiese he» 
cho , no se debía llamar esta canonización 
toUmnij como Vm. suele llamarla , pues di- 
ce el Sumo Pontífice Benedicto XiV. que 
las canonizaciones que hacian los prelados 
€n sus diócesis » se llaman por algunos ca» 
nonizaciones particulares , y cou mas propie- 
dad las llaman otros beatificaciones (2) , por- 
que las canonizaciones solemnts son propias 
de la Silla Apostólica. 

Observo también que insistíendo Vm. 
en dar la significación de inde (después) 
al adverbio unde (por lo qual o de ahí) 
que enlaza y traba las dos clausulas del 
testo, pretende otra vez que de este pasa- 
ge resultan dos hechos diferentes: el uno: 
fUi los vecinos de Madrid del tiempo de Ia 
traslación dieran á Isidro el titulo de San- 
to f pero que esto fue por -el pronto , y 

L 2 

(i) DUert. p. 94, 

(a) Dg CüfiomxathM» Lib» /• t§p* Vh mm* p* 



(164) 

que duró poco tiempo (i) : y el otro : qne - 
tanto ios hombres como las mugeres le llama^ 
ron generalmente Santo quando el ^rzobis* 
fo X>. Rodrigo afrobó este culta f eumplien^ 
José la Sagrada Escritura que se canta , 6rcm 
Válgame en esta ocasión el mismo tes- 
to de Juan Diácono , á quien vuelvo á ape- 
lar para contradecir esta duplicación de 
sucesos. Puesto queda de maniíiesto en la- 
tín y en castellano. Léase , reléase » desen- 
tráñese 9 exprimase por la mejor alquitan 
de la mejor botica de la corte ; 7 si algu- 
no dixere que resulta de él otro suceso , si- 
no el único de que ios vecinos de Madrid , 
hombres y mugeres , tanto los que se ha- 
llaron en la traslación del Santo , como sus 
descendientes , reconociendo el milagro dp 
las campanas ^ y movidos solamente de la 
fe que tenían en S, Isidro , le apellidaron 
Santo , diré desde luego que este tal es la 
persona mas aproposito del mundo , para 
encontrar nudos en el ¡unco mas liso y 
mas bruñido. Yo por lo menos no tengo 
tanta habilidad » ni la tuvo el P. Bleda , ni 
creo la tengan quantos sintaxistas acierten 
á traducirle. Lo que creo firmemente es 
que solo hallará esta distinción de hechos 
el que á fuerza de sutiles interpretaciones 
Uegue á descubrir en el testo alusiones i 
irnos sucesos históricos » que no contiene ^ 

» 

(i) Dkert. pn 9^. y n6. 
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como es el de la aprobación del caito , ó 
canonización que Vm. inventa , celebrada 
por el Arzobispo D. Rodrigo , cuya insu- 
sistencía se ha demostrado , y se procurari 
demostrar todavia mas. Pero quando se 
quiere cerrar voluntariamente los ojos , pa« 
ra que no Jos hieran los rayos que ccntc^ 
Ilea la verdad sencilla, es preciso anublar- 
la con fribolos y violentos comentarios. 

Incrépame Vm. porque no admitiendo 
. la cammzaciott de este prelado » como Vm. 
la llama , pretendo que S. Isidro fue cauo^ 
mzado por hs parroquianos de S. Andrés , 
¿ quando mas , por ios vecinos de Madrid sin 
la autoridad de sus prelados , y que en lo an* 
tiguo no fue canonizado de otra suerte. . . 
que es un genero de canonización inaudito 
en la Iglesta de Jesu-Cristo (i). 

l Quién le ha dicho í Vm. Sr. Dr. ( y 
perdonéseme este aire de suficiencia) que 
salva la impropiedad de la voz canoniza' 
clon como arriba se salva ya , y explica- 
da con la de aclamación publica y general 
de la santidad de S. Isidro por el pueblo de 
Madrid » tendré el menor escrúpulo » ni sen* 
tiré la menor dificultad en sostener que 
nuestro gloriosísimo Labrador no conoció 
en la antigüedad otro genero de canoniza- 
ción , y que esta le bastaba para su culto 
púbiico I sin que fuese un genero de cano- 

(i) JÍpoh p. 72. 
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nhacíon inaudito m la Iglesia de Jesu* 
Crisío? 

La canonización antigua de los santos» 
antes de reservársela la Silla Apostólica » 
consistía como es notorio en exhumar los 

cadáveres de los siervos de Dios , y en tras- 
ladarlos i Ingar mas elevado en virtud ds 
decreto del Diocesano (i), á que por lo re- 
gular precedía la voz y aclamación común 
de su santidad y milagros. Este decreto por 
lo general era expreso ; pero tal vez no era 
mas que un conseniimiento y tolerancia del 
Obispo ; mas no por eso quedaba defectuo- 
sa la canonización del venerable. De aqut 
es que prohibiendo Urbano VIIL que no se 
diese culto publico 4 ninguno , que no es^ 
tuviese beatificado y canonizado por la Si« 
Ih Apostólica , exceptuó á aquellos siervos 
de Dios, que eran venerados por el consen- 
timiento universal de la Iglesia , ó por el 
transcurso inmemorial del tiempo > ó poc 
los escritos de los padres y varones san^ 
tos « ó finalmente por ciencia de tiempo di-* 
latadisimo , y tolerancia de la Silla Apos* 
tolica j ó del Ordinario , como atestigua el 
mismo Sr. Benedicto XIV (2), 

(3) yerm iUot exeipit qui c^hanturisive per com* 
WfweiM eeelesi<e consensum\ sive per immeñmabilem Um* 
portJ cufsum 5 Hve per Patrum virorumque sanctorum 
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Sirvase Vm. pues atora de cargar el pe* 

so de la consideración sobre aquellas pala- 
bras : temporis longissimi scientia , ac toleran' 
tía. . . Or diñar ii ; y veri claro que esta es- 
cepcion comprehende puntualiDente á S. 
Isidro. Diosele titulo de Santo, sin que pre« 
cediese decreto espreso del Ordinario. Di* 
celo con toda claridad Juan Diácono : abs^ 
que pastor ali auctorit ate . Intervino la acla- 
mación del pueblo de Madrid, excitada por 
el milagro de la pulsación espontanea de las 
campanas , y por la fe que tenían en él : 
fiii Ufáis. Venta derivado este culto pu- 
blico desde una antigüedad muy remota por 
el cjiial de larguisimos tiempos , ni falto la 
tolerancia de los Arzobispos de Toledo , 
que florecieron desde el suceso de la tras- 
lacion^y entre ellos la del Arzobispo D. Ro- 
drigo : tifnforis longissimi seienfia , as toh'- 
Tátnfia. • • • Ordinarii. 

Ni enrienda Vm. que soy yo el pri- 
mero que aplico este caso exceptuado á S, 
Isidro Labrador : antes por no ser á ningu- 
no en cargo de nada , no quiero apropiarme 
desvelos ágenos. Pensaron ya de este mo- 
do en el siglo pasado los doctos y piador- 
sos PP. Daniel Papebroquio y Hunfrido 
Henskenio. Habla traducido malamente el 
P. Bleda el referido pasage de Juan Dia* 
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cono absque pastaraH auctorit'aie ^ áicien^ 

do : ; 710 sin autoridad del prelado ; y se ha- 
bía propasado á decir que se debe creer que 
el Arzobispo D. Rodrigo autorizaría las 
probanzas é informaciones autenticas de los 
milagros que se obraron en la traslación , y 
que los enviaría al Papa: (i) y anotando 
estos autores el lugar referido de nuestro 
Diácono, y reprehendiendo al traductor , di- 
cen : jNo fuede aprobarse que BJeda tra^ 
duzca en el capitulo 30 : no sin autoridad 
del prelsLÚo ; for^ue lo contrarío ^ y que sa^ 
¡0 por el consentimienio del pueblo empezA 
á ser venerado como Santo (S. Isidro) sig' 
nijua la espresion fide tenús , esto es , de 
buena fé , la qual confirmó la tolerancia de 
los Arelados que no se oponían. En vano 
pues se figura aqui Bleda que el ^rzotiS' 
po de Toledo (D; Rodrigo) hÍTüO proban* 
zas de los milagros de S, Isidro , recibiendo 
declaraciones de testigos ,7 que las envió al 
Romano Pontífice , que era la canonización 
de aquel tiempo (2). 

(i) Pida ie 5^ hüro» Idh L p. 339. y sig, 
\%) ' Ffobafi no» ptftest quod cap, 30* Bkda verHn 
non absque auctoricate Praelati : canifarüm entrn^et 

solo consensu populi cali ccsptum ut sonctumfimScat par-* 
tkula fide tenús,íW est bona fíde^quam prícíatorum sese 

non oppoiientium tolerantia co'nfrmavit. Frustra igitur 
hic sibi fingit archiepiscopum Toletanum miracula S, Isi' 

dort auditis test ¡ bits comprohasse , atque ad Pontificem 
Ronicinum nasisse ^ (^uoí fuerit illius temporis canoniza^ 

tio* ^cta SanctOfum die 15. Moji pag^ 51^. coh a» 
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Esta oinonizacion puesto por mejor 
dedr^esta aclamación del pueblo^ con el 
transcurso de tiempo dilatadisimo , y el con* 

sentimientOt ó tolerancia del Diocesano , era 
suficiente para que en los siglos posterio- 
res se hubiese tributado culto público á S. 
Isidro y asi como se le tributó en la anti- 
güedad; para ^oe igoalmente se le hubie« 
sen encendido luces , se le hubiesen obser^ 
vado vigilias, se hubiesen aplicado sus re- 
liquias !i los enfermos , se \c hubiesen cele- 
brado fiestas , se iiubiese sacado su sanio 
cuerpo en las necesidades de agua , se hu- 
biesen suspendido presentallas en sus alta- 
res , y se le hujt>iesé (¿ntado con laureola 
y rayos resplai^eciemes-; porque para to- 
das estas demostraciones bastaba su culto 
inmemorial , la fama de sus v ir Ludes y mi- 
lagros , y la tolerancia del Diocesano : asi 
como se verifica en t\. día con muchos de 
los Santos , exceptuados por los decretos de 
Urbano VIII. en cuya confirmación alega 
no pocos ejemplares el mencionado Sumo 
Pontífice Benedicto XIV. y entre ellos el 
del Beato Antonio Fatati , Obispo de An- 
cón a , que murió en el siglo XV. diciendo: 
que sinembargo de no haber sido beatifi- 
cado ni canonizado por la Silla Apostoli* 
ca y ni haberse pensado jamas en introdn* 
cir su causa para canonizarle, con todo eso, 
como del proceso consta de su culto in- 
memorial ^ ni le falta la fama de viau- 
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des y mílápros , ni el consentimiento de 
los Ordinarios , perm;iiiece en k posesión 
de su culto (i). 

Convino no obstante para mayor gIo« 
ría accidental de nuestro humilde y san** 
to Labrador , y para mayor estension de 
su culto, que fuese beatificado y canoni- 
zado con tanta solemnidad según el pre- 
senté rito por los Sunios Pontífices Pan* 
lo V. y Gregorio XV. en cuya piadosa so- 
licitud resplandecieron tanto la devoción 
de los Reyes de España D. Felipe 11. y 
IIL él zelo de los Arzobispos de Toledo, 
la actividad de los dos ilustres cabildos de 
Madrid eclesiástico y secuUr, y los oficios 
y liberalidades de otros devotos paisanos 
del Santo : y convino también para ocur- 
rir á ios escrúpulos de algunos visitado- 
res , que por no constar sin duda del de- 
creto expreso del Ordinario , y no pudien- 
do tener noticia de los decretos posterio- 
res de Urbano VIH. prohibieron con pe- 
cas que se sacase el cuerpo Santo de la 
tumba para mostrarle al pueblo sin licen- 
cia del I^iocesauo , atento no estar canoni* 

(i) Beatus yíntonius Fatatus nunquam fuit bea^ 
ttficatus ^ttttt ah ApústoUca Sede cammzatus ^nee unf» 
quam de ejut emtta ad canonhuiHonem inifoditcenda co-* 
gitatum fuit : aifamen , cum fx proeessu cotutft de epte 
euUu tmmemorabiH » ñeque detU fama viftuium ac 
tacahrum , consentienttbus Ordinariis , manet in patU^ 
eme ud eukm. lab. JL eap. XyUl. pag, X4a. 
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Xddo , como lo mandó el año de 1567 el 
Dr. Genzor , canónigo de Alcalá , 7 yi$i« 
tador por D* Gómez Tello Girón , gober« 
nador del arzobispado de Toledo por au« 

senda del Sr. Carranza y Miranda , de cu- 
ya prohibición se queja el P. Blcda (i). 

Pero lo mas interesante que de lo di« 
cho hasta aqui se deduce para mi inten* 
to » aunque para el de Vm. no lo. sea tan* 
to , es que el Arzobispo D* Rodrigo no 
canonizó ni pudo canonizar solemnemen- 
te á S. Isidro , sinembargo de ser esta la 
Unica canonización antigua, que Vm. deñen* 
de con tanto acaloramiento » y que por re« 
sistirme yo con tanta razón i reconocerla» 
me trata desapiadadamente : que en la an* 
tigüedad no se le conoció i S. Isidro otra 
canonización , que esta aclamación popular 
de su santidad con la tolerancia del Ordi- 
nario : que lejos de ser esta un genero d$ 
eanonizaeion inaudito jn Ja iglesia de Jesu- 
cristo 9 se oyó en ella y se oye todavia ea 
no pocos Santos , que son venerados pu- 
blicamente sin otra solemnidad Pontificia: 
que yo no solamente no incurro en erro- 
res contra la Disciplina Eclesiástica > como 
se me imputa (2); sino que antes se mues« . 
tra Vm. algo forastero en esta profesión » 
de cuya filta no era debido se autorizase 

(a) ^/w/, lao* 
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Vm. para que olvidado de las leyes de U 
modestU y de la urbanidad , diese en mí co- 
mo en centeno verde , y me pusiese qual 
digan dueñas i sin advertir que habia yo 

áe sostener la verdad , teniendo for especta- 
dores d quantos componen la corte y aun el 
mundo lií erario (i). 

C A KGO XIIL 

• Que parece no tengo presentes los prin- 
cipios de k religión que profeso , supuesto 
que estoy empeñado en no reconocer en la es^ 
troja séptima del tercer himno la canoni^ 
zacion solemne de S. Isidro la visita que 
áeornpañado de las Reynas y de toda $u Cor « 
te le hizo el Rey D. Alonso ; y que presento 
la Iglesia destituida de la autoridad y go» 
bierno de los Obispos. Apolog. p. 9$. y 99- 

SATISFACCION. 

Encantan á Dulcinea , y azotanme pa* 
ta que se desencante , gritaba el desconso- 
lado Sancho (2). Asi en su modo puedo 
yo esclamar : registra Vm. como si dixe- 
ramos por arte de encantamento en la es- 
trota séptima muchos y marabiiiosos suce* 
sos ^ y porque yo soy tan corto de ventu« 
ra , y aun tan escaso de vista > que no al- 
canzo ¿ divisar el menor de ellos ^ grita 

(O ^lli. p. 69. 

(3) EllngemosQHidédgoD,j¿mx(ae*l?mfe 12. €• 69» 
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vm. y me levanta que peco contra la Teo- 
logía Dogmática. {Apolog.pag. 122.) 

Recurramos a la reíérícb estrofa j que 
día nos dirá si deposita en su seno 6 nó 
estos misterios. Dice asi : 

lam Reges , Duces , ludices , 
lam Jidelis Ecclesia 
Gem Jiutuntur suf pitees 
Pro summi Regís gloria , 
Qm justos amat simplicis 
Miraque prastat prmrna. 
Habla dicho el poeta en la estrofa an- 
tecedente que el Señor se dignó colocar 
entre los Santos á S. Isidro , honrado por 
sus muclios méritos con el don de mila- 
gros^ que renovaba en su sepulcro (i), y 
escando asi espuesto á la veneración publica» 
dice en esta estrofi ; Ya los Reyes , los capi^ 
táñeselos jueces ^ya la Iglesia Jiel doblan la 
rodilla 6 se postran rendidos ante el cuer- 
po de S. isidro , por gloria de ei Key supre* 
mo qut se emplace en los justos sencillos 
hs remunera con premios admirables. 

Del numero de estos Reyes , de estos 
capitanes , y de estos jueces , contraidos al 
año de 1 2 1 3 , no pueden ser ni el Rey D. 

(i) Inter Sonetos ottoUere 
DigHoHts tJt hme farnubm 
Deus , cu/türem tolere 
Ob meritorum cumulum 
f^iriutum bunc ex muñere 
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Alonso, ni las Rcynas ^ ni los demás per- 
sonages que los acompañaban , pues ya mo- 
lesta tanto repetir que no vino S. M. 4 Ma- 
drid después de Ja batalla de las Navas ^ ni 
se halló en la canonización , que ni enton* 
ees ai jaiTiis celebró el Arzobispo D. Ro 
drigo. Estos Reyes pues son todos los que 
desde la traslación de S. Isidro , ó desde 
que tuvo culto publicó (que fue desde los 
años át 1 170) basta Enrique IV. por exem- 
pío , solian venir á Madrid con varios moti* 
vos , y pretestos especialmente el de celebrar 
cortes , trayendo en su comitiva muchos ca- 
pitanes y xefes del cxercito , y muchos jue» 
ees de sus tribunales : todos los quales ve* 
aeraban y doblaban de camino k rodilla aa« 
te nuestro Santo. Esto mismo baria ^pe<- 
ro no en el año de 121 3 > el Rey D. AXori** 
so el Noble con la Reyna D." Leonor con 
los Infantes sus hijos, con los Maestres de 
las Ordenes Militares, / demás personages 
de su corte. 

Y porque excluye Vm. ¿ Enrique III, 
diciendo: que ni la tradieitm , m escrhar ah 
guno antiguo 6 moderno insinúa tan siquté* 
ra que visitase el cuerpo de S, Isidro , de- 
searía yo entendiese Vm. que un autor mo- 
derno (i) y un autor antiguo (2) y por con« 

(1) Ctil GotauUe» Daviia t Himr. di EnñqM Ili» 
83.^. 198. 

(a) Hiftoria antigua de Enrique III, MS, Bihlio^ 
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siguiente la tndicion aseguran qite estuvo 
en varias ocasiones ea Madrid , y esto bas* 
ta para afirmar que visitase y venerase i 
S. Isidro. Porque tampoco sabemos por lo 
común otras individualidades verdaderas de 
los Alfonsos j de los Sanchos , de los Fer- 
^ nandos , sino que estuvieron en Madrid , 
como consta de la Hiscoria ; y con todo 
aseguramos resueltamente que doblaron U 
rodilla , y ofrecieron sus cetros ante el sa- 
grado cadáver del humildísimo Isidro. Por** 
que ademas de la inata piedad de sus rea- 
les ánimos, si acostumbraban por devoción, 
y por dar gracias á Dios después de las 
victorias » que conseguían de los moros y 
de verse libres de otros graves peligros ^ vi- 
sitar peregrinando personalmente algunos 
santuarios de España , como eran Santiago 
de Galicia , la Santa Iglesia de Toledo , y 
nuestra Sra. de Guadalupe (i) ^cómo se ha 
de presumir ^ sino que hallándose en Ma- 
drid los Revés de Castilla , visitarían , bon« 
rarfan » y oDsequiarían á nuestro Santo La- 
brador , en cuya intercesión poderosa fun- 
darían su confianza para salir con victo- 
ria de los reencuentros de los mahometa- 
nos j y que le honrarían y venerarían igual- 
mente los capitanes de sus exercitos^ y los 

(i) Miscelánea i MS, Bibhmca Rtah Ert. 
Cad. ^8. foL i6. 



jueces ó ministros de sus tribunales, que lle- 
vaban en su corte? 

El segundo verso de la estrofa Züxm fi» 
delis J^cdesia quiere decir : que también do- 
blaba la rodilla ante el cuerpo de S. isí« 
dro la IgLsia fiel , esto es : los fieles 6 
feligreses de h parroquia ác S. Andrés, 
Con efecto ya vimos que esta Iglesia era 
la que entonaba salmos en presencia del 
Santo: 

Ergo Saneti prasentia 

Pr¿esens psallat JScclesia , 
y en ella se congregaba , como también se 
dixo arriba , el pueblo de Madrid , y su 
cabildo eclesiástico y secular (i) ¿ obse- 
quiar y cantar alatianzás ante el integro y 
venerable cadáver de nuestro Patrón insig* 
ne , colocado en aquella parroquia junto i 
los altares de los Santos Apostóles j porque 
el culto de S, Isidro estaba entonces limi- 
tado á Madrid y su tierra , y esto por k 
aclamación del pueblo > como se ha dicho» 
por la fe que tenia en él > y por la tole- 
rancia del Ordinario» 

Sinembargo de esto con el mayor em- 
peño y coa la miyor seriedad del mundo 
defiende Vm. que esta iglesia es la Iglesia 
Católica , que á (odas cotnprehende ffrimi- 

(l) Super omnes capitulum , 

Maieriti concilium, Him, 6, . . 
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pálmente á los Obispos , por cuyo medio, y 
por el del Arzobispo D. Rodrigo canoni- 
zó soleoinemente á S. Isidro ; y añade Vm. 
que esta acción peculiar y acto de la ca- 
nonización se distingue y caracteriza en el 
adverbio iam^Qon que empieza nuestro ver- 
so, y que como yo le suprimí en la tra- 
ducción que bice del Himno (i) , reduzco 
esta iglesia al vu¡go de ios Jleles quf se si-- 
gue después de los Rms ,capitanis jue^ 
ees y excluyendo de ella d los Obispos > su au- 
toridad y gobierno : y de esta antojadiza y 
enmarañada interpretación infiere Vm. que 
parece no tengo presentes los principios de 
ta Religión que profeso , porque la Iglesia 
eso se puede entender sin Obispos. 

Aora conozco el estrago tan horren- 
do que hice , suprimiendo el susodicho 
ya. Pero qué cristiano había de pensar por 
otra parte que en este ya misterioso se 
distinguía y caracterizaba el acto de la ca- 
nonizaeion de £ Isidro hecha por la I^ie- 
sia por medio del Arzobispo D. Rodrigo? 
Asi no estrañoya se indigne Vm. tanto con- 
tra la irreligiosa omisión de este enfático 
monosílabo, y que exclame todo enarde- 
cido : en donde hallará el Sr. I^eííicer igle^ 
sia sin Obispos? en ninguna parte según 
los principios de la doctrina Católica. MI 

if 

(i) XHteutf^p* iot« 



078) ' 
Sr* PeUícer for seguir su tema no ve los ab' 
surdos en ^ue va á dar. Mas no h ^uiirQ 
acrimtttar en esta parte. ' 

Dios se lo p^e i Vm« Sr« D. Ma« 
nuel^que sino fuera por su mucha cari« 
dad , coa los absurdos que me impura ao- 
ra , y con la enseñanza de las doctrinas an- 
ticristianas de marras (bien que tan ver- 
dadero lo uno como lo otro , 7 tan ciertas 
entrambas cosas, como algunos pronósticos 
del Sarrabal de Milán) con razón podría 
temer se leyese mi nombre en los Regis- 
tros de cierto respetable Tribunal , y á fe 
que mt sabría mal , y aun me olería peor. 

No dexo no obstante de estrañar que 
pasándome Vm« tan bronca la mano , se 
la pase tan suave al P. Fn Nicolás Josef 
de la Cruz , autor de la Vida de S. Isidro, 
que suele Vm. citar. Digo esto ^porque en la 
traducción que hizo de la estrofa en qües- 
tion , omitió también el adverbio iam , y 
con todo eso no se jo echó Vm. á mala 
parte , ni manifestó la menor sospecha con- 
tra su catolicismo» habiendo dado tanta oca* 
sion para ello. Oyga Vm. su traducción, 
que es mas dulce y mas sonora que la mla^ 
por ser poética : 
Ya ¡os Keyes , capitanes , 
Juim y la Iglesia fiel 
Hincan la rodilla humildis 
Por gloria del sumo Rey , 
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jQue da milagrosos premios 

Amando de Jes Justos la santa sencillez (i)« 

Resulta de lo dicho : que no me hallaba 
tan falto y tan destituido de razón, por 
mas que Vm. grite que solo lo hago for- 
que quiero (2) , para resistirme á reconocer 
tn la estroá del himno III. la cano- 
nización solemne de S. Isidro celebrada 
por el Arzobispo D. Rodrigo , y la visita 
que al mismo tiempo le hizo el Rey D. 
Alonso acompañado de toda su corte , 
pues ni lo uno ni lo otro se veriñcó , co- 
ano sabe Vm« ya muy bien : que li ígle* 
%V3L fiel de que se habla en el verso según* 
do 9 es la parroquia de S. Andrés , en don- 
de se congregaban también lo§ demás fie- 
les de Madrid para tributar veneraciones 
í S. Isidro : y que la Iglesia Católica des- 
tituida de la autoridad y gobierno de los 
Obispos que Vm. inventa , y en que con- 
vierte i una parroquia de esta villa para 
inferir que yo prevarico contra la Tcolo- 
gia dogmática , y que parece no tengo pre- 
mentes los frincipios de la religión que pro^ 
feso , se debe únicamente al vidrio de au- 
mento con que leyó Vm. los menciona- 
dos versos. 

Verdaderamente , Sr. Dr. que para im- 
putar 4 su próximo cosas tan pesada&^de- 

M 2 



(t) m.m. 

(a) ^polog. p, 100, 
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blera Vm. haber estudiado mejor el sentí* 
.do del poeta ; y mucho mejor debiera to* 
davia haber estudiado las sentidas é ironi^ 
cas palabras^ en que ixata S. Agustín á Ju^ 
Hano de inal hmbre , dt emtustero , de 
calumniador , y con que Vm. me descaía»- 
bra al principio de su Apología i porque s¡ 
.mi malicia , si mi falsedad , si mis calum- 
nias consisten en hacer demostración del 
suceso apócrifo de la aparición de S. Isi- 
dro baxo la figura de pastor en las Navas 
de Tolosa , y en manifestar lo inadverti- 
do y alucinado que anduvo Vm. en los 
cargos y proceso que me fulminó , resulta 
la falta de caridad » 7 la sobra de iujusti* 
■cia , con que Vm. me aplica imas expresio* 
«nes , que con tanta razón dirigió aquel San- 
to Padre contra un Pclagiano contumaz. • 

CARGO XIV. 

Que de un pasage de Juan Diácono 
(que yo alego (i) y se copiará abaso) 
se cmoence que la arca 6 tumba que ha- 
bía en su tiempo , era de madera ; que et 
lo contrario de lo que jo intento deducir del 
mismo pasage , quando aseguro que ira de 
jfiedra. Apología p. ipj. y sig. 

S AT 1 S W AC C X o 

Como este punto es uno de los mas 

(i) Discurso» p, 103. 



Digitized by 



080 

tmportaiites de nuestra controversia no so- 
lo por ser de los que la deciden » sino por 
h nueva eradicion y sutiles interpretacio- 
nes con que Vm. le trata » es indispensa« 
ble usar de alguna prolixidbd. 

Ofrecí copiar el pasage de Juan Diáco- 
no , en que refiere la curación milagrosa de 
un presbítero de Madrid llamado Domin- 
go Domínguez , y voy i desempeñarlo , 
adoptando la traducción castellana^ de Vm. 
Y trasladándola con toda puntualidad , te- 
meroso todavía de la reconvención de S. 
Agustín á Juliano. 

Dice pues asi : Hahiendo ¡legado (el re- 
ferido presbítero) al tümulo del varón de 
Dios á pedir socorro fara su infernudad^ 
wmmzú á pasar su rostro por el sepulcro 
de piedra en el qual descansa integro el 

santo cuerpo; 7 según nos refirió después 
el espresado f resbitero , al instante sintió 
un refrigerio tan suave desde ¡o mas alto 
de la cabeza hasta las plantas de los fies, 
que conoció que le faoweáa la divina ele* 
mencia que habiéndose levaniado sobre sus 
pies y con mas animo , abrió la arca de ma- 
dera, > tomando un jpañito que habia sido 
<ortado de la mortaja del varón de Dios ^ 
lo puso sobre sus ojos ,/ habiendo alcanza^ 
do al Ínstame una perfecta vista por faivor 
de Dios , animoso y alegre por el milagro 
^ue habia experimentado , se fue , irc. (^i). 

(l) Cum accesisset ad tumulum viri Dei tua injirmitati 



De esta relación infiere Vra. á fuerza 
de ingenio que era de madera la arca 6 tum* 
ba de S. Isidro que habla en tiempo de 
Juan Diácono , que como se ha dicho , vi- 
vía eu el de Domingo Domínguez » con 
quien trataba y comunicaba. De ella por 
el contrario infiero yo con mucha menos 
dificultad y fatiga que esta arca , tumba ó 
sepulcro que tenia entonces S. Isidro^ era 
de fiedra t Y ^máo quQ era el mismo que 
le costearon los vecinos de Madrid ; y por- 
que Vm. calla las razones que alegué pa^* 
ra probarlo , permítame que las repita , an- 
tes de exáminar las delicadas interpretacio- 
nes , con que Vm. explica y desentraña el 
clarísimo testo de Juan Diácono. 

Desenterrado del cementerio de S. An* 
dres el cuerpo de S. Isidro , integro y ira* 
grante, fue colocado en su iglesia con la 
debida decencia junto á los altares de los San- 
tos Apostóles en un mauseolo nuevo por los 

mxzüum petituruf ccsptt divolvere vultum suum per se- 
pulcrum lapídeum in quo corpus sanctum inte- 
grum requiescit , et ut pradictus presbiter nohis po* 
stea enarravit , súbito tara suave persensit refrigtrium 
é fummo capitit tuque ad pedum vestigium , quod Cih 
gfmñt sihi JDei clememiam névenisse, qui reieifotus mii' 
mo ac nríx pedibus elevatus , aperta capsa lignea , ac 
occepto panicuh , qm de veste funefia vki Dei tecisus 
fuerat , suis eumdeni oculis im poneré procuravit , qui di-' 
fLuna gratia ad pfenum súbito illustratus $ confortatus 
animo , et l^tus de viso miraeu¡o , festinavit , Ge* 
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caballeros devotos y demás pueblo de Ma* 
diid con al^ia común (i). Este tnauseo* 
to nuevo ( tamulo , tumba , lecho , ó seput 
ero) se conservaba el año de 1252 ; por» 

que cont:;indo el mismo Juan Diácono que 
sacaron entonces de él el cuerpo de nues- 
tro Santo por falta de agua para ios cam- 
pos , advierte que estaba depositado en el 
sobriJicho mauseolo (2). Consta también que 
era de piedra » porque como queda notado 
dice que el presbítero Domingo Domín- 
guez el año de 1266 juntaba o pasaba el 
rostro por el sepulcro de piedra , en el qual 
descansaba integro el cuerpo santo (3). 

De aqut colegí yo , 7 colijo todavia , 
que no puede tener lugar nt cabimiento 
la tumba de madera^ que con tanto empe*- 
fio defienden y afirman algunos modernos 
que mandó hacer á S. Isidro el Rey D. 
Alonso después de la batalla de las Navas 
el año de 12 13 , no solo porque no cons- 
ta que S. M. viniese á Madrid en aquel 
año ni en lo restante de su vida, como 
queda probado , sino principalmente , por- 
que la caxa ó tumba que tenia S. Isidro 
muchos años antes » y duraba aun muchos 

(0 Juan Diácono, Num, 8. 

(2) Cumque In praedicto mauseolo corpus ieatU-» 
sim JUhhri per rnukurn temporíi ^utivénH , ^c. 

(3) Cíepit dhoiven vuttum smm per sepuícntm Ai- 
pideum^ in quo corpw saneium integnm teq^mstítm 
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después , era de piedra , comó acabamos 
de ver , cuya construcción se debió única? 
mente á la piadosa liberalidad del pueblo 
de Madrid , que se componía de su ve? 
nerable Cabildo Eclesiástico ^ de su ilustre 
Ayuntamiento , de sus hidalgos y hombres 
buenos , y demás vecinos , que unánimes, 
gozosos , y devotos desenterraron el cada-, 
ver de su santo paisano , le colocaroB den*? 
tro de la Iglesia con todi decencia en un 
sepulcro nuevo, y competidos del aspm-^ 
broso milagro de tocarse por solas mien- 
tras se celebraba aquella plausible función 
todas las campanas de la p.irroquia , y no 
todas las de Madrid , como dice Vm* ^i) 
le dieron el titulo de Santo. > 

Veamos aora como de la misma al}a* 
ba saca Vm. armas para combatir mi opi* 
nion , y fundar y dckndcr la suya. 

Ya empezó á desmerecer la aprobación 
de Vm. esta proposición mia : La arca i 
mauseolo que había en tiempo de Juan Dia^ 
fono era de piedra {%) ; pues inmediatamen- 
te descargó Vm. sobre ella éste critico varar 
palo : D^sdc luego esta expresión arca de 
piedra hiere los oídos delicados , que entienden 
for arca una caxa que tiene cubierta en* 
gox,nada por detras que se abre y cierra 
for delante* - 

(i) Disert, p. 8o. 
(a) ^ Discurso 105* 
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Tres cosas me enseña Vm. en estas pa- 
labras , aunque breves , porque coa efecto 
la brevedad debe ser una de las virtudes 
del que enseña (i). La primera: que no hi- 
riendo mis oídos la referida expresión, que* 
do desengañado y enterado desde aora pa- 
ra en adelante , de que no los tengo deli- 
cados , como parece los tiene Vm La se- 
gunda : que estando en la persuasión co«> 
mun de que el oñcio de los oídos es oir ^ 
aora ya sé que tienen también el de enfifir 
der , y que las orejas han usurpado al en^ 
tendimieato esta nobilisima operación. La 
tercera : que ningún escultor , aunque fuese 
el aiismo Michael Angelo Buonarrotatpue* 
de hacer un artefacto de piedra con cubUf" 
ta engoznada por detras que se abra y 
fierre por delante , porque si tal hiciese , 
se herirían los oídos ddicados ^y no entaide» 
rian que era arca, 

Entr^ Vm. después á echar los cimien* 
tos de su opinión sobre las ruinas de la mia; 
y como traduciendo yo el testo de JuanDiar 
cono , dixe : el presbitero Domínguez, 
fasó el rostro por el sepulcro 6 tumba de 
S» Isidro , la qual era de piedra (2) , no me 
la perdona Vm. antes revolviéndose con 
pronto sacudimiento contra el traductor , 
replica : ¡a afeetaciou i impropiedad con que 

( I ) Quidqutd pracipies , esto irevis» 
(2} Discurso ro¿. 
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traduce (Pellicer) ¡a ixpriston wtp^csvm 
li^iázum^ diciendo sepulcro ó tumbadla qual 

era de piedra , salta á los ojos , porque la 
tumba y el sepulcro son cosas diferentes. La 
tumba es una arca , cuya cubierta se eleva 
en la farte superior por el medio , y sirve 
fora encerré el cuerfo de algún difumot 
el sepulcro es nombre general ^ que significa 
el lugar donde está enterrado ,y particular^ 
mente se toma por la columna ó pedestal que 
contiene la inscripción, 

Quando observé el empeño de distin* 
gaír la tumba del sepulcro , y la notida de 
la columna 6 pedestal , tratándose unlca« 
mente de entender estas sencillas palabras 
de Juan Diácono : t\ presbítero Domingo em* 
fez6 á pasar el rostro por el sepulcro de pie» 
dra , en el qual descansa integro el cuerpo 
santo (i) » me dió un tufo extraordinario 7 
una sospecha vehemente de que en estas 
diferencias de tumbas y de sepulcros ^ y en 
Ja crudicioncilla de la columna 6 pedestal 
se encerraba algún misterio. Ello dirá, 

Qpe la tumba sea una arca , cu]fa cu- 
bierta se eleva en la parte superior por el 
medio i y sirve para encerrar el cuerpo de ah 
¿un difunto , pase ; pero que el sepulcro es 
nombre general , que significa el lugar en* 

(t) Cte^ divohere vuttetm tuum per sepulcroin 
lapideam » in qao corpiia sanctaoi integnun rt- 
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muéh isti enterrado » no pase en nuestro 

caso ; porque Juan Diácono siempre usa de 
la palabra sepuUrum en el sentido de tum- 
ba ó arca, que servia para encerrar el cuer- 
po de nuestro gloriosísimo difunto* Jlas^ 
ta que áepositarm (dice en el num. 9.) 
i¡ euerpo en el sepulcro (i). Volvieron (di» 
ce en el num. 12.) co}i reverencia el cuer* 
fo de S, Isidro ai sepulcro , de donde le ha- 
bían sacado (2}, Y hablando en el num. 18 
de un niño sanado milagrosamente por S« 
Isidro , dice : su madre según el voto quo 
había hecho , le llevó al sepulcro , en donde 
está encerrado 6 sepultado el cuerdo venera^ 
ble del Santo (3). 

Otra cosa seria , si Vm. hubiera opues- 
to á la voz sepulcrum la de sepultura , por* 
que esta en Juan Diácono (y en qualquíe- 
ra otro autor sucedería lo mismo) signifí^* 
ca el lugar donde estuvo enterrado en el 
cementerio de S. Andrés nuestro Santo- Eii 
el num. 7. dice: que en tiempo de lluvias 
una canal de agua se introducta en la ho^ 
ja de su sepultura (4) ; y en el num. 8 : 
que debía ser elevado su cuerpo de la sepul^ 

(1) Ustfue ad depotitionem eorporis in upiierom 

(2) yíd sepuicrum , de quo Utíus corpus exiraxeranti 

venerabiJiter reportarunt, 

(3) Mater eum dttuiit. . . juxta votum ad sepui* 
Crum , in quo venctabiliter corpas sepultum est, 

(4) Píuviarum tempore rivulus aquís suj^etjíuens, • • 
•epultiiraB foveam iraroiret» 
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fufA mmeionada , añadiendo alli maioo 

que todos conj armes cavaron con grande di" 
iigencia en la sepultura del varón de Dios{i). 

La noticia de que sepulcrum farticu^ 
iarmnti se toma por la columna ó fedes-' 
tai qui maiene la inscripcim , todavía pa*. 
rece mas escusada ; pero quando Vm. la ale- 
ga , no es de creer sea a humo de pajas , 
como dicen , ni que para ello carezca de 
razones gravísimas. 

Qpeda pues visto que la tumba y el 
sepulcro en el contexto de Juan Diáco- 
no no son cosas diferentes. Sinembargo i 
Vm. le conviene que lo sean para dertos 
fines , como se manifiesta de estas palabras 
con que prosigue su discurso : en esta /«- 
teligencia , aunque Juan Diácono dixera que 
Dominga Domínguez sanó tocando y gasan* 
do el rostro por el sepulcro áe piedra ^no se 
injiere que la tuwAa lo fuese también , antes 
for el contrario , el expresar la materia da 
motizo para discurrir que habla otra cosa 
que podia ser significada por el nombre se- 
pulcro no era de piedra , sino de madera^ 
tomo es la tumba. 

Acabiramos con ello : ya va Vm. decla- 
rando en medio de este galimatías , como 
dicen los íiánceses , el £a coa cj^ue alega lo 

• 

(t) Corput tuum Á pradieta sepultura dehre . • • 
^íewnru Omnei unmáii&er sepnltaram wri Dei dUi^ 
geetius ^oderunt* 
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ée k enidictoa del pedestal » y lo de la 

división del sepulcrum , y con efecto en lá 
pag. 109. revela Vm. ya plenamente todo 
el misterio por las expresiones siguientes, 
que requieren se traiga á la memoria la cu- 
radon milagrosa de Domingo Domínguez. 
' Según se fued^ colegir di esta rríacion {di- 
ce Vm. ) primero sefusa de rodillas (el refe- 
rido presbítero ) diiante del sepulcro delSati" 
to , y en esta fostura pasó el rostro por la 
f ledra de él , que sin duda seria el pedestal 
4 zócalo. Luego foniendose di fii derecho^ 
oMó ¡a arca di madira : aperta capst li- 
gnea : la qual por la misma razan estaba CO'^ 
locada sobre el pedestal (i). Asi ^ que muf 
al contrario de lo que intenta el Sr. Pelli* 
£er f di este pasage se convence que la arcA 
i tumba que habia en tiemfo di Juan Dia-- 
€ono » ira di madera , capsa lignea , &c. 

Aora se entiende con mas claridad por* 
que sepulcrum se toma partieularmenti por 
la columna ó pedestal ^ue contiene ¡a inscri£' 
cion. 

Pero antes de hacer otras reflexiones^ 
digamos donde estaba colocado entonces el 
scpulero de piedra de S. Isidro , v qué ver 
nia á ser la caxa de madera que habia cer- 
ca de él. 



(i) En este lugar pone Vm. la nota siguien- 
te : El mimo nombre de capsa dan ios Bolandot {pag* 
5i5« ktraii)á ta eareaqfna contifva snS* Anétif 
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Que este sepulcro estaba colocado jun- 
to á los altares de los Santos Apostóles , lo 
dice expresamente Juan Diácono (i) :.que 
estaba en baxo » se puede colegir de que 
siendo de piedra y de gran mole , pues 
contenía un cadáver de mas de dos varas 
de largo , su mismo peso parece pedía aquel 
sitio Y lugar .* y coligese también , como in- 
sinúa Vm. de la relación del milagro del 
mencionado Domingo Dominguez, que des- 
pués de haber pasado el rostro por él , se 
puso en pie , cuya acción denota que an- 
tes estaba á lo menos de rodillas. Confita 
mase asimismo con el milagro del tullido 
ó paralitico , que echado junto 4 la tum* 
Iba f vio su muger , que moviendo á media 
noche las manos y demás miembros como 
que había recibido la salud , se levantó y 
puso de rodillas delante del sepulcro , y 
que abrazándole , besaba con mucha devo- 
ción los pies del Santo (2). Sábese asimis- 
mo que estaba cubierto con un cendal ó 
tela delicada de seda ^ de color algo encar^ 
fiado , y listado con otros varios (3). 

(1) Biati viri corpuí in ecdetia pradicti aposto^ 
ii juxta beatwum apostohrum aitaria in novo mauseo^ 
ío debita bonorificentia ctUiocarunt. Num» x8. 

(s) Hmu media vidit wrtm smm manuf ^ rnern^ 
kra€mplicaref tapóte samtete recepta y saiubriter com^ 
tnovere , amtímtoque fi^xis genibue ed lepuierum adtim 
§ef9f0t am^eaendo tumulum^ cumsumma devdHoneSanc^ 
H vestigio otculari. Num. 19. 

(3) intinúgénvinmt de opertorío , ^utd de eoMSti vi* 
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- En quanto ¿ la coli , de la diligencia 
de ponerse en pie el presbítero Domínguez 
para alcanzarla y abrirla » se infiere que es* 
taba colgada en alto cerca del sepulcro* 
Esta caxa era de madera , como se ha vis- 
to , y era pequeña , como lo advierte el 
mismo Juan Diácono en el milagro del uum» 
obrado el año de 1 27 1 » donde la 9om* 
brá con el diminutivo capsula (i) >y Vin* 
mismo la llamó arquilla (2). Es de presu- 
mir que su tamaño fuese de una quarta en 
quadro , ó cosa tal ; enfin proporcionada al 
destino para que servia. Este era para encer* 
lar en efia un pedacito del sudario ó mor* 
taja , con que se habia enterrado el cuerpo 
de S. Isidro en el cementerk> de S. An* 
dres (3). Esta reliquia tenia mucha fama, 
y en ella tenían mucha fe los enfermos, 
que con su contacto sanaban especialmcor 
te de los males de ojos y garganta (4). 

rl fumh depemhka fallid etaf^ ma cmutmM eoMf 
«¿nit appareret , od quod puer pnainuf responditx cen* 
datum est subrubeum y colore vario virgulatum. Num, 

(1) Petierunt de sudario vtr¿ Dei qitod in capstt'^ 

la reservatur. 

(2) Disert, p, 18 y. 

(3) Contingere c^pit cum ntdario ^ in quo beatisfi-» 
tnum Corpus in sepultura Juerat invoíutum^ Ivium. i8« 
Panículo 9 qui de veste funérea viri VH recisus fiieratm 
Num* so. 

(4) Aw^Mit famtm de sudaría viH Dei , quod per 
fontaefum ipsius multi liberarentur ab inttvis, Num. 29» 
Cuius contactu solitum babehaíuf mtltis acuiarum Am* 
gorihu sukvenirú JSÍum* sf* 



Aora , repito , se entiende mejor que 
nunca , porque dice Vm. que sepulcrum se 
toma jparficul armante por la columna ^ pe- 
destal t á zócalo , y porque diferencia Vm. 
el sepulcro de la tumba;. pues sinembargo 
de espresar tan claramente Juan Diácono 
el destino y oficio del sepulcro y de la ca* 
xita , socorrido Vm. del auxilio de esta eru- 
dición y de estíis imaginadas diferencias ^com- 
pone y rodea las cosas de manera , que con- 
vierte tlsepulcrum lafideum del testo en zhh 
€ah 6 pedestal de piedra > y considerando que 
en la concavidad de un pedestal no es re* 
guiar quepa ningún cuerpo humano, y que 
los pedestales sirven para sostener otra co- 
sa encima de ellos » coloca Vm. sobre él 
la caxa de madera t introduciendo en ella 
el sagrado cadáver de nuestro Santo. Cor* 
roborase esta introducción con traducir Vm. 
la voz capsa del testo (que como se ha ad- 
vertido Significa una caxita de reliquias) por 
la palabra arca; y p.ira autorizar esta sig- 
nificación , advierte Vm. como se lia dicho, 
en una nota marginal : que el misma mm^ 
bre de capsa dan los Bolandas á la areal 
que se conserva en S. Andrés , dando á en- 
tender : que asi como en esta estuvo depo- 
sitado el cuerpo de S. Isidro , asi lo esta- 
ba cambien en la de la reliquia del sudario; 
y que asi como la una era de madera , lo 
era igualmente la otra , pretendiendo Iden- 
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tificar las dos caxas , sinembargo de ser la 
de S. Andrés tan diferente de la otra no 
solo por su destino » sino por ser mas mo« 
derna. Confirmase tanibiea la mencionada 
iacroduccion con la conseqQeoc¡a»qué de 
sus ingeniosas interpretaciones saca Vm. 
contra mí , diciendo : que muy al contrarió 
de lo que intenía el Sr. Pellicer , de este pa* 
sage se convence que la arca ó tumba , que 
habia en tiempo de Juan Diácono , era dé 
mutdira : caps a Itgnea ; pues si esu arca no 
contenta el cuerpo de S. Isidro ; seria csr 
te convencimiento el mas impertinente y 
el mas zonzo del mundo. 

Puedo asegurar ingenuamente que me 
condolí de Vm. al considerar la fatiga in« 
telectual^que padecería para obligar á Juan 
Píacono á que dixese contra toda su voiun* 
tad que el arca » que encerraba en su dem« 
po el cuerpo de S. Isidro , era de made- 
ra , no solo para que sacase á Vm. ayro- 
so en su porfía , sino para que me sacas© 
4 mí , que defiendo que era de piedra si* 
gttiendo la letra de su testo , por publico 
transgresor de ios preceptos de la Lógica* 
Es verdad que , aunque estuviese yo po- 
seído del espíritu de todos los comenta-i 
dores de las Pandectas y del Digesto , no 
sabria deducir otra conseqüencia de estas 
sencillisimas palabras: Domingo Domínguez 
emgixó á pasar el rostro por rí sepulcro de. 
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fiedra en qui descansa íntegro el cuerdo 
santo (i). 

También puedo asegurar : que me cau-^ 
s6 alguna estrañeza no reparase Vm. en lad 

absurdas cünseqüencias que se siguen de las 
sutilezas , con que comcnu el referido tes- 
to del Historiador de S. Isidro. Disimúle- 
seme la disonancia de la voz absurdas por 
su propiedad. Sea la L que según la opi- 
nión de Vm. se biloca el cuerpo del San- 
to ; porque por una parte Juan Diácono» 
que testifica de lo que veía , tocaba y revé-? 
rendaba , afirma positivamente que estaba 
depositado en un sepulcro de piedra ; y 
por otra le introduce Vm. en una caxa de 
madera. Sea la U. que siendo^ esta una ca- 
sita de reliquias » era imposible ,de toda 
imposibilidad que cupiese en ella un cuer- 
po humano , cuyo gravisimo inconvenien- 
te no advirtió la perspicacia de Vm. 

Pero no se desconsuele Vm. por eso : 
que ahí esta el Rev.""^ JP.Mtro.Fr. Gregorio 
Argaiz , que entendió el testo de Juan Diá- 
cono tan contrapelo , como Vm. escaramu-' 
zando en el campo de su interpretación con 
igual gallardía , y con las mismas ingeniosas 
sutilezas. Oyga Vm. como le traduce : . . . 
Cómn¡cando ( el presbítero Domínguez) 

(i) Ciepit divolvere mltum suam per sepuictuill 
la^ideum ^ j» <£uq corpus sanctum integrum re^uiiSfitm ' 
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f untar su rostro con la piedra de la af- 
ea, ó tumba y ¿^onde estaba entero el cuerfa 
de S. Isidro descansando , comenzó á sen* 
tir (^eomo nos h contó á nosotros) tan 
grande refrigerio en su cuerpo y tan sua* 
ve desde la cabeza á ¡os pies , ¿jue conoció 
que aquello era cosa de Dios ,y levantando* 
se en £Íe , abrió la caxa de madera ¿onde 
está el cuerpo tomando un pañito de m 
vestido y mortaja^ que estaba de eUa apar^ 
fado y lo procuró aplicar á hs ojos^eefmnas^ 
y luego que lo hizío.^se sintió ilustrada la , 
"üista , érc, (i). 

Resulta de esta traducción ; que condi- 
nieiicando á su modo el P. ArgaiZr ,el sen« 
tidQ del testo de Juan Diácono , convirtió 
il sepulcrum lapideum en una piedra r^on 
intención sin duda de que sirviese tanv- 
bien de pedestal ó zócalo ; y la caps a li^ 
gnea donde estaba el pedacito'del sudario, 
ó de la mortaja , en una arca ó tumba 'de 
madera , donde encerró el cuerpo d& S« Isi- 
dro, introduciéndole por consiguiente eli 
una caxita de reliquias* En otra inadver- 
tencia incurrió este traductor por falta de 
Jaíiii , que quiero Callar acra. Mis con lo 
dicho se verifica que el Rev.""' Argaiz en 
f 1 siglo pasado « y Vm. en el presente han 
seguido las mismas exáctas reglas de la mas 
perfecta hermenéutica^ en la versioD y ex* 

N 2 

(l) y ida ds S, Isidro, p, 20i* 



09^ 

posición de este pasage del Historiador de 
S# Isidro. 

Es digno con todo eso de reparo , que 
jsinembargo de ser el autór de la Población 
EcUsiasPica de España taa indinado y 
cil en creer á Dextro y i sus acompaña- 
dos , y especialmente á Walonso y á Hau* 
berto Hispalense , fingidos por su amigo 
D. Antonio Lupian Zapata y Aragón , aliás 
Antonio de Nobis, natural de Koselion» 
de oficio organero » y patrañero de proíe* 
. sion » no habla en la difusa Vida que escri- 
bió de S. Isidro , ni de su aparición en Sier- 
ra Morena en figura de pastor , ni de la vi- 
sita que el Rey D. Alonso le hizo en la 
.parroquia de S. Andrea , ni de la capilla , 
m de la estatua colocada en ella $y solo co- 
mo por incidencia en la nota sobre uno de 
los milagros que refiere de Juan Diáco- 
no (i) , hace memoria únicamente de la apa* 
ricion. No sabría yo decir si con esta cau- 
tela en adoptar las particularidades , que los 
modernos atribuyen á S. isidro, quiso ma- 
nifestar el P. Argaiz mas desconfianza de stt 
certeza , que la que le merecían los falsos 

Cronicones. 

Resulta de todo lo dicho : que el se- 
pulcro , donde estaba depositado el cuer- 
po de S. Isidro en tiempo de Juan Diaco- 
ao»era de piedra: que esuba en baxo jua« 

(O 
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to á los altares de los Apostóles : que es* 
taba cubierto coa un cendal, ó pañp de 
seda : que era el primer sepulcro (tumba, 
6 caxa) y el mismo, que le costearon los 
vecinos de Madrid, quando le exluimaroii 
del cementerio : que con él se excluye / 
no se da lugar á que en tiempo del Re/ 
D. Alonso VIII. se hiciese la caxa ó tum^ 
ba de madera , que pintada con varios mi- 
lagros se conserva todavía en la parroquia 
de S. Andrés^ h qaal, aunque se ignore su 
principio , 7 que se sepa que es antigua » se 
infiere con evidencia que es mas moder* 
na : que k caza de madera > de donde sa- 
có el presbítero Domínguez el pedadto de 
mortaja , era una caxita de reliquias , y no 
la turaba , donde estaba encerrado nuestro 
santo en tiempo de Juan Diácono : y ulti* 
mámente que parece he probado mi inten^ 
to con razones no despreciables » slnembar« 
go de que Vm. diga que en sus pruebas 
procedo no mas que con alguna aparten* 
€Ía de razón , procurando fundar mis reso-' 
luciones con las que alego buenas 6 malas : k 
diferencia de Vm. que prueba su opinión 
con argumentos tan robustos y convincen* 
tes I como firibolos y miserables » sacados de 
las entrañas de la lógica mas acendrada. 

Tampoco seria inoportuno colegir de 
aqui: que no obstante la instrucción en la 
Historia de las Artes de los dos profesores 
anónimos i consuludos por Vm. sobre la ao* 

K3 



t^edad de la tumba de madera de S. IsidrOf 
no es solido ni fundado el parecer que ^eron 
i Vm por escrito , concluyendo en él : que el 
arca que existe en S. ^ndtes Vm describe 
en su Disertación , es obra del tiempo del Rey 
D. Alonso el de las Navas aun que en su 
exeesicion intervino la autoridad del mismo 
Rey (i) ; pues visto queda que el arca don* 
de estuvo depositado el ^cuerpo del Santo 
en tiempo del Rey D. Alonso el de las 
Navas que murió el año de 12 14, era de 
piedra , y que la de madera » historiada coa 
milagros , que sin ningún fundamento soli* 
do atribuyen Vms. á este valeroso Rey »e8 
mucho mas moderna , supuesto que es pos* 
terior al año de 1266. 6 al de 127 1. en que 
e.vcribia Juan Diácono. De donde resulta que 
ni la instrucción de los mencionados profe- 
sores en la historia de las jírtes , ni su frac* 
tica en hacer cotejo de la fxecucion, escultura^ 
colorido , / dibuxo de las obras antiguas , que 
existen en Madrid ^ Burgos , Patencia ^ y en 
el re-i no de Galicia , stlcmzm ni son bastan- 
tes para fíxar la época de una obra ^ que con^ 
tradice y repugna tan manifiestamente el 
contexto de la Historia de Juan Diácono. 
No quinera por esto dexase Vm. de agra- 
decer los auxilios, que para robustecer su 
opin on ha recibido no solo por mano de 
estos erudiios profesores de las artes » sino 

,-(i} jfpoiog. p* i04,yfígm 
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por la de el Sr. D. Manuel Pérez Camino , 
pues aunque todos han sido ÍAUtiles y es 
TMZón estime Vm. la buenu Yolantad de 
^us auxiliadores. 

CONCLUSIOüf ]>E LA AíOLQQIA. 

En lapag. 114.7 ^^gg- h. Apología. 
asegura Vm. que dice el P. Fn Dómingo de 
Mendoza » de la orden de Sto. Domingo: 
que el año di 1 2 1 2 fue descubieirto . el cuer^ 

fo de S. Isidro ,7 hecha su traslación for 
el Arzobispo D. Rodrigo , lo que partid- 
fó d Inocencio III i que el Key D, Alonso 
VI IL Cíffos Reales armas junto con las de 
Madrid se ven en la arca del Santo 1 le man- 
dó hacer una imagen cubierta de plata en 
memoria del triunfo de las Navas de Tohsa. 
dond^ se le apareció ; y asimismo un aUar, 
una cafiila , un sepulcro , una lampara p 
como lo refiere el himno : lanx i&eges , du- 
ees y judices &c : que 4$*. Fernando y el men* 
mnado D. Rodrigo mandaron poner en la 
Iglesia de Toledo una imagen de S* Isidro^ 
que se llamaba la imagen del Pastor : que 
el Cardenal de España D. Pedro González 
de Mendoza se mandó enterrar d sus pies : 
y que esto consta de las probanzas de É. Isi- 
drb de la firma y declaración del mismo 
jP. Fr. Domingo de Mendoza. 



Sea en hora buena , y por muchos afios. 
Pero qué resulta en limpio de que el P* 
Mendoza diga y crea buenamente todas es- 
tas cosas? Mucno y bueno , oygo que repll* 
Ca Vni. Porque no solo se confirman con ellas 
con la mayor autcnticiJad todas las prue- 
bas que espuse en mi Disertación que son 
muchas y y solidas; sino que asi comta que 
el Tribunal supremo de la Iglesia reeonaeié 
indubitada certeza de la aparicitm de S. 
Isidro en la batalla de las Navas , la visita, 
que il Rey D, uílenso hizo á su sagrado 
cuerpo , / como le edificó capilla , estatua , 
tumba » 6 sepulcro , eon todas las demás far^ 
titularidades , que son la materia de mt JDi* 
sertacion j Apología. 

Bueno es vivir para leer. Confieso que 
en los pocos libros, que he manejado aun» 
que indigno por mi oficio , no había leí- 
do hasta acra que el dicho de algún testi- 
go ( V. g. el del Sr. Francisco Barragan) y 
la facilidad en que incurrió con los años 
el P. Mendoza , contuviesen tanta virtud ^ 
y tanto fondo de verdad casi ¡ni alible. 

Pero sépase en donde refiere este res- 
petable Religioso estas noticias ; porque nos 
consta por otra parte que el ano de 1593 
hizo una declaración ante el Abad Ñero- 
ni , Vicario general del Cardenal Quiroga» 
en el primer pioceso que se formó para 
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introducir en Koma la causa de la canon!* 
asacion de S« Isidro, y esta es tan difusa é 

indi vidual, que no dexa circunstancia que 
no toque. Traela á la letra el P. Argaiz (i), 
y sinembargo de ocupar cinco columnas y 
inedia de un tomo en íblio , no se lee en 
su contesto la menor palabra , ni se not^ 
la menor alusión , ni se advierte el menor 
vestigio sobre la a^Kiricion de S. Isidro al 
Rey D. Alonso en la batalla de las Na- 
vas , ni sobre su visira en la parroquia de 
S. Andrés , ni sobre su capilla , estatua , 
altar , ni lampara. Cuya omisión gene- 
ral con6rma Vm. no soló con el frag« 
jnento que traslada de esta misma declara* 
r cion (^), sino asegurando que el P. Men- 
doza dice lo mismo que Fr. Diego de Alde- 
rete , otro de los testigos , cuya declaración 
copia Vm. por entero (3) , y en que tam- 
poco se lee ninguna de las parücolarida- 
des sobredidias. : 

Por esto dixe yo (4) que el silencio de- 
este juicioso hijo de Seo. Domingo pro- 
cedería de la consideración de que : aunque 
todo se admita en la cir c unspectisima ÍLo* 
ma f todo se examina , todo se purifica %y tO'^ 
4o se aerisoia. Pero siempre me reservé el 
derecho de suprimirle el elogio , que en*- 

(O y^idM de S. Isidro* foL 2 1 9. 

(9) J>imt» p* iZo. 

(3) JÍUL lyj. y sigg. 

(4) ZHecmeo p^úu 
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tónces dedique & su sana critica ^ si en al* 
gun tiempo reformaba su dictamen. 

Quede pues asentado que el P« Men* 

doza no re h rio ninguna de las menciona- 
das particuLiidades quando hizo su decla- 
mación tan circustanciada ante el juez Ne^ 
Toni el año de 1593 ^ y quando era la oca- 
sión oportuna de expresarlas por tratarse 
precisamente de la causa de S. Isidro. Qn&n- 
do pues las dixo , y de qué causa se trata-» 
ba quando las dixo? Ya lo insinúa Vm. (1). 

Imprimiéronse en Roma el año de 
1697. diferentes Sumarios^que se formaron 
en distintofS tiempos sobre la vida y mila-' 
gros de Sta. Maria de la tíabeza , y sobre 
el culio inmemorial que se tributaba ¿ su 
sagrada cabeza y á otras reliquias suyas. 
Unos son modernos : otros antiguos. De 
los modernos son los del año de 1693. y 
95. que existen origínale! en la Real fii* 
blioteca (2). Entre los antiguos se hallan 
los del año de 1596. y 161 6. Estos dos 
los formo el expresado P. Fr. Domingo 
de Mendoza , como Juez comisionado por 
autoridad Apostólica , que remitió á Roma 
el del año de 1596. en el de 1612. Acom* 
pañóle con una Relación ó carta al Papa 
raulo V. en que informando de su con- 
tenido , adopta de las probanzas de S. Isl- 

v 

(i) JÍpoi.p. iz8. 

{%) Etí. Cod, 6$* y 64» 
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dro todas las especies referidas por Vm. 
y copiadas arriba por m{ sobre aparición, 

visita , estatua , &c. 

De modo , que qnando el P. Mendoza 
declaró en h causa de S Isidro el año de 
I593.no dixo la menor palabra sobre es« 
tas particularidades • sinembargo de pedir* 
lo el lugar tan oportuno , como se ha di* 
cho , y la calidjd de testigo : y veinte y im 
año después , el de 1612. quando no se 
trataba de S. Isidro , sino del culto inme- 
morial de su santa Esposa , y quando estas 
especies habian cundido ya mas en el pu-^ 
blico á beneficio de los escritores que las 
habían divulgado , le vino en voluntad 
poiKicrar , creer y alegar todos los hechos 
mencionados , que son los mismos que adop- 
tan, creen y deticnden los modernos, par- 
tidarios de Román de la Higuera ; contra- 
diciéndose á si mismo respeao del silen- 
cio que antes habia guardado acerca de el- 
los. Véanse aquí los Jiicritos que hacen dig- 
no i este testigo de que se le despoje del 
elogio que se le habia tributado antes. 

Pero después de tamos años , porqué 
mudó de opinión el Mtro. Mendoza? qué 
nuevo documento , qué escritura autentica^ 
<|ué nueva historia , coetánea á la batalla de 
las Navas descubrió en el sielo XVll. de 
que no tuvo noticia en el XVI? 

Ya lo declara el Padre ^ espresando los 
fundamentos que le movieron. £stos fue- 
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ron dos. El uno» que en lo interior de la ares 
ó Tumba , que según dicen Vms. mandó hat* 
cer el Rey D« Alonso á S. Isidro»se veian lat 
armas Reales con las de la villa de Madrid 

aunque de esto ya habló algo antes: y el otro, 
que asi se refería en la estrofa séptima del 
Himno tercero » que la cita de este modo; 
lam Reges , Duces , luduis » 
lam fdelis Ecclisia f 
Genu flectuntur humiliter 
Coraiu sancti pra?sentia , &c. (i}. 

Notoria es va la fribolidad de estos fun* 
damentos. Porque demostrado queda y re- 
petido que la arca ó tumba en que esta* 
vo depositado el cuerpo de S. Isidro quan- 
do reynaba el Rey D. Alonso VIIL era 
de piedra : que la de madera , donde se ob- 
servaban pintadas promiscuamente las ar- 
mis Reales y las de Madrid , es mucho mas 
moderna, ¿ibricada no pocos años después 
del de 1214, en que falleció S. M. y que 
la invención, exhumación, y traslación, que 
fue quando se construyó la de piedra , se 
celebraron por los de 11 70. 

Visto queda también que el Himno es 
una ruda composición poética , y de nin* 
gun modo un documento histórico , y ^ue 
en la referida estrofa no se hace mencioa 
precisamente del Rey D. Alonso , ni de sa 
corte I ni del Arzobispo D. Rodrigo ^ ni dcl 

(i) Stmtrioip. 115* lai* Ut« 
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sus oansefos , ni de los capitanes y ge&s 
del exercito de Sierra Morena. Por otra 
parte no parece que el P. Mendoza había 

puesto el mayor estudio en la Inteligencia 
de esta cstroÉi , pues tan desmemoriado se 
muestra de su letra. En el tercer verso sus- 
tituye humUíer en lugar de supflices , que 
hzj eu el original , desfigurandole ademas 
de esto con el aumento de una silaba : y 
el verso quarto , que en el Himno dice : 
Pro summi Regis gloria , le suprime, y po* 
ne en su lugar este inventado nuevamente; 
Coram Sancti frasentia* 

Pudiera sospecharse si el principio de en* 
contrar alusiones históricas en esta estrofa» 
adoptada también por el P. Bleda , por el 
Lic.** Quintana y por Fr. Nicolás Josef de 
la Cruz, se originaba de Romaa de la Higue- 
ra, que murió el año de 1611. y comuni- 
caba con el P. Mendoza según dice el men- 
cionado Bleda (1)^ observándose también 

Íue adoptó la especie apócrifa de que Juan 
>lacono era Arcediano de Madrid , según 
se creía , introducida por dicho Higuera en 
el falso Cronicón de Julián Pérez. 

Las noticias de que S. Fernando hizo Ia« 
brar una estatua á S. Isidro, y colocarla en 
la Iglesia de Toledo, y de que el Cardenal 
de JEspaña se mandó enterrar i sus pies , ya 
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quedan superabundantemente descifradas 
arriba. 

De que el Promotor Fiscal no dice una 
sola palabra contra todas estas cosas , irf 
funda contra ellas la menor sospecha ^conjg^^ 

tur¿ V al (i) que el Tribunal Supremo de la. 
Iglesia reconoció la indubitada certeza de toa- 
dos estos hechos mencionados. 

£1 no hablar palabra ai fundar la me* 
ñor &ONpecha el Promotor Fiscal en núes* 
tro caso provino de dos causas. La I.^ por^ 
que eran cosas alegadas ya en el proceso 
informativo de S. Isidro, y aun desaten- 
didas, conio se manifiesta por la Bula de 
su canonizicion expedida por Gregorio XV, 
en que solo se aprueban 19 milagros^ que« 
dando desaprobados mas de 200 ^ entre 
ellos el suceso de la aparición en Sierra 
Morciu. La II. porque el Promotor Fis- 
cal solo contradecía y trataba entonces de 
oponer excepciones á lo que se alegaba 
en los procesos de Sta. María ele la Ca<* 
beza ; y la aparición y demás conexidades 
de ella pertenecían á la causa y proce* 
sos de su santo marido : pues por lo demás 
buen cuidado tuvo el Promotor Fiscal ^ 
que lo era Monseñor P. Bottini , Arzo- 
bispo de Mira » de decir muchas palabras^ 
y jundat no pocas sospechas, no solo coiu 
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tra los procesos del año de 1596. y 1616 
formados , según se ha dicho , por el P. 
Fr. Domuigo de Mendoza , como contrá 
$u carta ó relación al Sumo Pontífice Pau« 
lo V como se puede ver en sus ^fitfní$d* 
versiones , especialmente en las pagg. 8, 13. 
15. y 17. (i). 

Sinembargo pues de la insubsistencia de 
las referidas especies , demostrada en el dis* 
eurso de esta carta , finaliza Vm. la Concluí 
sian de su Apología con estas casi dogma* 
ticas palabras : de modo que sobre ¡osfeferi-' 
dos hec/ws verificados , alegados admitidos^ 
como pruebas legitimas recayeron en dijeren" 
tes tiempos los decretos de beatificación y ca^ 
nonizacian de Isidro , / de aprobación del' 
subo inmemorial , y de concesión del Rezo de 
Sta, Maria de la Cabeza. 

Palabras notablemente injuriosas , na 
menos al tribunal supremo de nuestra Ma- 
dre la Iglesia , que á estos dos santos y 
amabilísimos Consortés : á aquel , porque» 
obligándole indecorosamente á que pronun- 
cie sus oráculos por el órgano falible de un 
iuero religioso de la orden de Predicado* 

(i) Relatio pariter á Judice , asserto Commissario 
apostólico hujui cmts€g ^ facta fel teceirdathfúf Pau^ 
htf* . . *aá cmnpfobiMdam pMicam veneratitmem* • • 
«ML eofifeft ad Potndporuni inientum , tttpofe per 
iai 9,2 mmoe anUe Breve Urbam VUh confecta , nem^ 
pe atino 161 2. . . . Nec maiorem probationem pr abete 
wdet 9 ^Mim Ídem processutm • * cum ad eum se refert* 
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res Jo trae Vm. para atestiguar y aprobar 
con la decisión de su in&ltble juicio unos 
hechos caá inciertos : 7 á estos , porque se 
les supone tan faltos de virtudes heroycas ^ 
7 de milagros verdaderos 9 y tan desnudos 
de méritos sobrenaturales , que si moder* 
ñámente no se hubiera inventado la exis- 
tencia de los sucesos de Sierra Morena, po- 
dría sospechar alguno que no hubieran ha- 
llado sobre qué ncaer los decretos de su 
teaiifieaeion y camnizaeion* 

Apelo i la ingenuidad de Vm. Sr. D. 
Manuel. Que hubiese hicurrido yo en estas, 
y en otras alucinaciones que quedan nota- 
das atrás : yo, que según Vm. me imputa 
cal en tantos descuidos y equivocaciones 
de traducdon y de hermenéutica ^ de ]ogt<» 
ca y de crítica , de historia y de cronología: 
yo , que incurrí en arrojos temerarios , en 
grandes alevosias , 7 en mayores abilante- 
ces : 70 , que pequé contra la disciplina 
eclesiástica, contra la mora! , contra la teo- 
logía dogmática , contra la inteligencia de 
las Escrituras : yo , que comeci tantos /^r - 
ffx;^ en todas clases de materias , que indi^ 
ferentemente se evideneian uno 6 muchos en 
cada uno los 49. números , de que cons- 
ta la Apología de Vra. (i) : que hubiese 
repito , incurrido yo en semejantes despro- 
pósitos I podría disimulárseme ^ea quanto 

. (i) ^ag. lai. 
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lego , aunque no dispensárseme de la gravo 

y saludable penitencia que merecerla ; pero 
que haya incurrido en ellos un catedráti- 
co sustituto , un teólogo de profesión , 
un doctor de la ley Evangélica , un maes- 
tro en Israel , admira » asombra^ y pasma 
todo buen discurso. 
» ' - • ' 

Nuestro Señor guarda á Ym» muchos 
años como desea 



Su mas atento servidor 
Juan Antonio PeHicer. 





Sr. Dr. Manuel Rosill. 
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bla de ¿1 en particular en los himnos, 

Ananias : correo , /?. 116. 

Angieria. ( Pedro Mártir) v. Mártir. 

Antonio (D. Nicolás): no inclina á la Apa* 
ricion de S. Isidro 103^ sig. 

Aparición de S. Isidro : no se prueba por la 
confrontación fisonomíca con el pastor , 
^. 6 / sig. Observdd^. por otro aspecLo, 
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f.2i. Mfrada á otras iuccs./. i5/ 
^abes : son embusteros , p. 20. Su lkef|ttt* 
xa : aiiü Sus oraducciones infieles ,p. 21. 

Arca de S. Isidro : la primera era de piedra, 
182. Quien la costeó,^. 183. Perma- 

• necia el año de 1266: ailú Excluye la d» 

madera : alli. 

Arcadia (Bachilte de). ^.MmJhzaCD. Die- 
go de) 

Argaiz (Fr. Gregorio) ; Violenta cl testo de 

Juan Diácono, ^. 194. Introduce el cuer- 
: po de S. Isidro en una caxíta de reliquias: 
. Su mala hermenéutica t alli. Su in- 
t clinacion á Iqs £i1$os ccomcones . p. 1 06. 

Su Vida de S. Isidro : allL 
Aígciisóla (1>. Gabriel Leonardo ) : su me- 
' moría extraordinaria,^. 139. 
fArgote de Molina : su opíaioa sobre el Bas* 

tor de Sierra Morena , p, 1 10. 
Ascensión (Sor Luisa de la > ? sus £ilsos mk 

logros y ^. 113. 

Avila (D- Luis de) i rebentaba de sabio; 

B 

Baronio (el Cardenal) : su juicio sóbrelas 

• algunos Santos. Introducción. Ala- 
:¿ ba al P. Mariana ,^. 114. 

Barragan (Francisco ) : declara en el proce- 
so de S^Isidro , p. 84. Dice que en el Jk^ 
viario. Xol^dano antiguo se hacía mejoo* 
\ 0% 
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ria de la Aparición, 85. No se hacia , 
/T. 93. Esta es la primera especie de los, 
procesos sobre la Aparición,/?. 95. 

Beata del Barco : su fama de virtuosa»^, x 1 x. 

, Su» falsas profecías , 1 x 1 • / ii/. v 

Beiun V. El Bikar. 

Benedicto XIV. su opinión sobre la refer- 

ma del Breviario,/. 87 Alega exempla« 
res de Sautos según la canonización anti- 
gua, 169. 

Beuter (Per Antón): Uanu xneio pastor ú 

de las Navas t /r. 13. 
Bleda (Fr. Jayme) : confusión con que te ex- 

plica , p. 66. Su maU ortografía , p 126* 

Tuerce el sentido de Juan Diácono ^ 

/. i68, ' 
Bolandos (PP«) : su opinión sobre las vidas 

de los Santos. Introdmchn. Congeturaa 
> queS.Isldro murió por los años de x 1 30^ 

34 .7 38. 

. ♦Braulio (S. ) : su opinión sobre la legitimi- 
dad de ciertas reliquias. Introducción. 

Breviario Gótico ; quando se dexó , ^. 88# 
Quando se introduzo el Oficio Galicano: 
aUu Hasta quando se conservó sin altera- 
ción : alH, Sus ediciones antiguas , p, gi. 

breviarios : sus lecciones suelen reifbrmarsc. 
p. 87. 

Buonarrota (Mica^l Angelo) : si podría ha* 

ccr una arca de piedra , p. 185 . 
Burriel (P. Andrés Marcos) : su juicio iO« 
^ bre los ialsos Cromcones^jp. 59. 
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Cabeza de Vaca : noticias y origcu de cstft- 

apellido , p. 49. y sigg. 
Cano (F. Melchor) ! SI! opinión sobre el 

modo de escribir las vidas de los Siatos: 

Introdtifcim» 
^ Canonización de los Santos : sus casos ez« 

ceptuados , 166. 
Cárcamo (D. Alonso): escribe sobre el tem- 
, pío de S. Tirso , sugerido por el P. Hi- 
guera,/^. 6.1. ^ 
Carvajal (Lorenzo Galindes de) : v. Gü» 
ImJez* - 

Cuve ( Guillermo) : su opinbii sobre h car* 

ta de Abagiro , ^. 1 16. 
Caxa de madera : contenía una reliquia de 

S. Isidro,^. 191. fama y devoción do. 

esta reliquia : aliu 
Cebes : defectos de la traducción atabe de- 
, m Tabla MortI 2a.. ^ 
Centenera (Juan de) : visita el cuerpo de 

S. Isidro iP'C^.y Hgg. 
Cisneros: noticia de este linage,/?. 52. 
Códice de Juan Dkcono ; su contenido 

p. %M.y síg. 
Cruz ( S!oE Magdalima de^^) : sus £ilsoS' mi- 

lagrcsy/r. lia./ j/]^. 



D 

DioscDrides r.defectos de su traducción ata* 

9 

be 22. 

IPíspiitdsJiterariasssiistitiUdadies,^ • ±jy sigg} 
Pominguez (Domingo ) : milagrois que uro 

con él S. Isidro , 1 8i . 

Eubantoii ( el Padre ) : caso que refiere som- 
bre el examen de los milagros ^/r. I20; 

Ihildáea encanuda^/^. ij^ 

É • 

El Beithar : noticias de este antor , p, 25. 
Biichmano (Dr. Juan) : su traducción lati- 
na de la versión árabe de la l abia de Ce* ' 

' bes, p, 22. ' ' : * 

Enrique III. congetuia sobre que visitó el 
cuerpo de S. Isidro , p* 1 74. 

Escudero (P. Francisco) : hace mendon de 
un |)astor llamado Martín Alhaja , f*^6. 

• p. : . - • .-. : .. ^ 

' • . ' ' ' 

Eabólas^ darotas: geneáló^dis^ícneklbsv' 

p. 110. Se propagan en las Cortes ^p. r r i. 

'IFines.que se ^propoaeu sus- iavcatoresi 

Fatati ( Beato Antonio): Santo según la ca« 

nonizacion antigua , p. 169. 
Fernandez de Oviedo (Gonzalo) : escribe 
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de S. Isidro 48. Habla del pastor de 
» Sierra Morena , p, 49. y sig. Contradice^ 
que fuese del linage de los Cis ñeros ^ 
f. 52. 7 qüe iíuese ángel ; f . 53. Se le de^^ 
fiende del inan|ue$ de- Síendexar y de 
D. Juan Antonio Pelliccr, pi 54. Su con- 
jetura sobre la introducción de la Apari- 
ción de S. Isidro ,p. 106. 
Fernando (S.) : erige estatuas í Alonso VITT. 
- al pakot desterra Mor^ent^yy-ijon Al&^ 
qui,/7. 42. V ' ^ 

Fbfitras (D. Juan de) : ésa b miime de^ > 

• S. Isidro en ei añó 1130 ,^. 34. 
Feyfoo (Maestfo) tcíradó,/».' 1 19. 7 138^. 
Florez (Maestro) : su opinión sobre la au- 

' toridad de^ks kCCkmefrdelblSfeviaríos, 

• d Breviario ,^.-^7. - • - ' 

Fuente de S. Isidro : mencionada por Jtian 
de Mena 121 • y j;/. Aprobado su mila- 
gro en Koma ^/r. i ¿13. 

\ 

^^^l^^l ■ • • • * "4» 

• • • 

Galindez de Garvajal (Lorenzo) : refiere la 
muerte del Key Católico , p. iii.y $tg. 

Garibay (Esteban de) : fragmento de una 
dar ta inédita , ^. ISlP. *• '* ,^ 

6ehisio (£1 f apa): ^cíñSÁtA é^sX^ 

' de Smicos : httroáücaúH. 

Gcnzor ^Doctor) : prolúbe que se saque 

o 4 



•el cuerpo de S. Isidro,/^. 170, 
Giraldo : CaqcUler.d® AlpiisQ VIII./. 55. 
Escribió la conquista de Cuenca : aUi. . 

González de Mendoza (D. Pedro ) : manda- 
se enterrar 4 los pies de la estatua del pas- 
tor, j?. 43. 

■ 

* • t 

H 

Higuera (Gerónimo Román de I4) : v. R(h 

man. 

Himnos de S. Isidro : su contesta , p. 144/ 
jf sigg* Obscuridad de sus versos, /r. 146. 
Ezpficacjon verdadera de algunas estro- 
.ias , f, 148» Su artificio poético , f. 1 50. 
, Su nideea : aflu ExpUcadoo-de la estro* 

fi 7. del II. p. 173. 

Historias Africanas : su autoridad , p. 19. 
Huetio (Pedro Daniel),: lefoiflu el JBre- 
viaiio ^ $7. , : 

I 

Iglesia Católica: no canonizó á S. Isidro por 
mediodel Arzobispo D. Rodrigo,^. 177. 

Iglesia de S. Isidj-o : si |iay en su archivo 
documento antiguo que pruebe su apar¡« 
. cion. Inffodmam. 

Iglesia de Toledo : rehusa admitir la refor- 
ma del Oñcio Romano,^. 89. Pide á Feli-i 
pe II. que la impida : ailL A4mitela : aiji* 

Iiv^uisicloa : alabada » i , . / . ) 

% 



L lyui^üd by Google 



Ifiartc (D. Juan y D. Bcroirdo) : alabadc^ 

f. 114. en la nota, 
Isidro (S. ) : no fue conocido en Sierra Mo- 
rena 6. Su estatura y hermosura : allí» 
£s exnumado » y se tocan las campanas 
por sí solas»/. 28. Quandose celebró su 
traslación » f . 30. Qué años corrieron des- 
de ella hasta el tiempo en que escribía 
Juan Diácono, p. 32. Su muerte por los 
' de 1130,/?. í?^. y sig. Su traslación á 
la parroquia de S. Andrés por los de 
1170 , f.- 34* No se hizo en tiempo de 
Juan Diácono,/^. 36. Tumb^ y capilla 
que tenia antiguamente , p. 41. Su apari- 
ción no consta de la visita copbda por el 
P. Bleda 69. Consta de la copiada por 
"Higuera : alli. Origen de esta diferencia , 
75. Porque no se aprobó en Roma, 
f.i2i.y sigg. Sus glorias verdaderas 
/. 124. No necesita mendigar las agenas : 
allu Su aparición adoptada de buena fe 
por algunos autores , 1 1 1. No se halló 
en Sierra Morena ^^3' y sig. No fue 
salvador de los humildes : alli. Integridad 
de sa cadáver 15 7. No concurrió i 
un consejo de guenra en las Navas de To- 
losa , pi* 160. Es sacado por necesidad de 
agua yf. 1 5 í2. Es aclamado Santo por el 
pueblo de Madrid , p. 16 r. y stg. Su ca- 
nonización antigua,/;. 165.7 sigg. La mo- 
detna»/. 170. Su.culto en Madrid y su 
. tierra , 7 aunque conocida en otras partes 



• de España , pero no por la Iglesia Cato- 
]ica ,^7. r 76. Su sepulcro de piedra, 1 96. 
Donde estaba colocado , y con qué cu- 
bierto : allí Costeado por los vecinos de 

. Madrid : aili. Excluye la arca de madera^ 
atribuida i Alonsó VIII. alti. 

í 

Juan Diácono : si supo quando se celebró 
Ja traslación de Isidro fl^ 30* Quan- 
do escribía , 32. En que tiempo flore* 

, 37. r sig. Si trató á los' que asis- 
tieron á la traslación , p. 39. y sig. 
Justo (S.) : Milagros del aceyte de su liva- 
pSLiíL^p* lia. 



Lecciones del ofício del Triunfo de la Cruz: 
de donde se tomaron , /7.9o. No se Jeia en 
ellas la noticia del pastor de Sierra More- 

na f/. 93« Menos la de que em^ S.'lsi« 
¿to:a1ll 

Luca» dt Tuy (D. ) : no dic«'q«ei^ Alón- 
so VI II. viniese á Madrid después de la 
batalla de las Navas , " ' " • ' 

iuna (D. Alvaro de) : manda á Juan df Me- 
na* que escriba de linajes , r. V2íu- 

hM^m Zapata y Ai^n (DíÜJmflio) : 

• ' ■ * • ' * 4. 

* A fe ^ 
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Madrid : quanta m ia instrucción de sus 
;«<i¡nos«á i>riiitipios del sigla CSVI»/. 109* 

. la de sus ¿IdéasV^W. ' " -* 

María de la Cabeza (^Santa^ : sus procesos, 

202; ' - 
María (f r. Antonio de Santa) : habla del 

pastor Martin Alhaja; , 5 5 • 
Mariana ( P. Juan de) : escribe sobre las re*, 
r-rlfqúíal de las catacumbas, í?; 114, : *' 
]Martir de Anglerla ( Pedro /: -habla de la 

• Beata del Barco,/. III. 

Mendoza (D. Diego de) : rebentab^ de sa- 
bio , T25. Sus cartas baxQ el nombre 
del bachiller de Arcadia : alis t en la iita* 

Mendoza (Fr. Domingo de ) : sus noticias 

• '«obre frasíadon , visita , capilla de S. Isi- 
dro, &c. p. ^99 y ^^SS' declaración 
fuera de tiempo, jir. 203. Partidario de 
Rotnan de la Higuera : alH. Su contradi* 

• ' don r ^Aíl Muda de ójpiifiwcon irivo<^* 
> los fbndanieittos , p, 204. Muéstrase des- 

• memoriado : alti. " • - *• 
Ména ( Juan de) : escribe del Knage de los 

^ Vargas » 122, Refiere el milagro de la 

fílente de S. Isidro ^p. 123. 
Xeneses (Sor Juana de la Visitación y ) : ▼«^ 

idilagros : rigor con que se examinan en Ro-, 



Molina (Gonulo Argote de) : v. Argotg. 
Mondexar (Marques de ) : su crítica 99, 

JEs verdadero autor de las Memorias de 
Alonso VIH. p. 99./ jí^f. Elogiado por. 
cl Dean Marti ^ p. 10 r. No estuvo á fa- 
vor de la apariciourde S* Isidro loa. 

/ jj^^midó 4 Papebroquio .sus Actas inte*, 
{ras y legalizadas ^f. 128.7 sigg. 

• ■ N 

líobís ( A^itanio de) : alíás Lupian Zapata 
y Aragón : sospecius de que inventó uuai 
ikistoria antigua, jp. 55. SuSl drcunstan* 



■ * ■ 



Oviedo ( Gonzalo |!ernaiidez de ) : Fít* 



Papebroqmo (P. Daniel) : recibe del Mar- 
ques de Mondexar una copia autentica 
de las Actas de S. Isidro , 1 30. y sig* 
Fragmento de carta al)4^fl^f!|^* '34 

< Aplica i S.I«idjro el caso ez;€eptiiada-dc 
Urbano VIIL lój.ysig. - ir 

Parroquia de S. Andrés : hablase de ella cnT 
uno de los himnos, 176. No es la Igle- 
sia Católica 176, y 179. ' 'C. 

íastoi[ de Sierra MoreiR: w uag« 7 peiip- 



9. 
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. na despredables » f. 7. Ko se sopo^ot 
reveiladon que fiiese S. Isidro , 8. Ni 
fbe otro bienaventurado y p. 10 y sigg. 
Si fue un rustico , ó cristiano mozárabe 
p. 12. y sigg. Su estatua conocida coa 
el nombre de la del pastor en el siglo XV. 
f. 43. Y en el XVI. p. 44. £s Uamadd 
Maitia Alhaja 48. Origen de la no- 
ticia de que fue S. Isidro , f • 57. 

Pellicer ( D. Josef ) : supone á Juan Diaco* 
no lo que no dice , ^. 98, ' 

Peliicei ( D Juan Antonio ) : confiesa sus 
descuidos,/;. 97. y 105* Su congetura so- 
bre quienes adjudicaron i S. Isidro la apa- 
rición,/;. 107. Es tratado de sequaz de 

. doctrinas anti-cristianas;^///. Pide perdón 
i los de tierra de Madrid, p. 107. No 
se cura de los anticri&tianismos del Dr. 
Kosell : aiiL Confiesa un descuido pro 
tono pacis^ p^^^7* Confiesa otro , 1 18, 
Vaticina que el escrito del Dr. Rosell 
será mas leido que el suyo,/?. 125. Es 
atemorizado por dicho Dr. : aUi. Pro- 
mueve las glorias de S. Isidro,/;. 123. 
y sig. Coincide en este deseo con el 
Dr. Kosell Gánale elpleyto 124. 
Es tratado de £üso por el mismo 9 por« 
que tiene ra^n contra él,/;. 129.7 sigg. 
Si entró en el "archivo secreto de S. Isi- 
dro,/;. 137. Si fue zahori:^///. Si pue* 
de tener una memoria muy extraordina* 
lia.»/. 138. Vió una copia 4e JnanDñk 



I 



(225!) 

* ' cono , equivalente al oHgmal , p. 139. y 

; sig. Si de no haber entrado en el ^rclii- 

. vo , se sigue que Isidro sea el pastor , 
/?. 141, Aconseja al Sr. Rosell que se so- 

• siegue,/?. 142. Habla ejc trípode ^ como di- 
ce el citado Señor,/?. 154. Se Je pasan 
por alto algunas cosas, /?..i_56. Ofrécese- 
le que oponer al Dr. Rosell mas de una 
palabra,/;. 157. Habla impropiamente, 

. p. 1Í2* No tiene habilidad par^ violeii- 
tar el testo de Juan Diácono , p. 164, 
Aplica á S. Isidro el caso exceptuado 

. de Urbano VIII. p. 167. Sostiene la ver- 
dad 4 presencia del mundo literario , 
f. 172. Estrago que hace sin pensar , su- 
primiendo un monosílabo,^, 177. No es- 
iraña que el Dr. Rosell se mdigne contra 
él : aili. Agradécele que no le acrimine , 

. p* 178. Atribuyensele absurdos tan ver- 

. daderos , como el Sarrabal de Milán : al/t. 
Se conduele del Sr. Rosell,^. 193. Prue- 

, ,ba sus opiniones con argumentos no des- 
preciables 197. Tiene por bueno vi-^ 
vir para leer,/?. 200, Suprime d P. Men- 
doza su elogio,/. 203. Penitencia que 
merecerla , p, 2¿S* 

Pérez Camino (D. Manuel) : comunica una 
Carta al Dr. Rosell en razón de que en las 
Huelgas de Burgos está pintado S. Isi- 

. dro en acción de razonar cc^ Alon- 
so VIII. p. 45 . 

^Ja fraus : origen dd las falsas Legendas, 



íiktos : su cana ¿ Tiberio ^f, iio. Su sen« 
teucia concra Crista nuestro bien : oiiL 

Pisa ( Dr. JE^randsco ) : tiene por tin rusti- 
co al pasbar de Sierra Morena, 13. 

Porreño j^Bdlrasar) : asegura que el pastor 
de Sierra Morena fue S. Isidro , /r. 45. 
Fue di^puio de Koman de ia Higuera, 
46. Su devoción á la Historia Omnu 
moda .de Flavio Dextro 47* 
Pró&sores de 'la& artes t dan un parecer in- 
• fundado al Dr. Rosell,^. 1^8. Yerran 
la época de ia arca 4e madeca de S. Isi- 
dro : alli. 

Promotor Fiscal : pone excepciones á la Re** 
kckm del P. Mendoza , 206./ sig» 

■ Quintana (Pedro de) i elogia i S. Isidro , 

.Qliiro^a (el Cardenal de) : reforma el Sre*> 
. viano Toledano^/, 90. 

R 

Reyes de Castilla ; visitan el cuerpo de $• 
Isidro y 174. y sig. Su f)iedad innata: 
aití. Visitan varios santuarios de España: 

Rodrigo (Don) Arzobispo de Toledp : 110 
dice que viniese á Madrid Alonso VIII. 
. .después de la batalla de - la& J^vas 1 24. 
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Ko pudo canonizar í S. Isidro , quando 
íiie trasladado i su parroquia , ni ha- 

- Uó en la traslación,/?. 34. 136.^ 171. 

Koman de la Higuera ( Gerónimo ); noti- 
cias de su vida 7 estudios , p, 57. Inven- 
tor de los £tlsos cronicones 58^. De» 
&adldo por el ?• Aymerich, ^9. J^inge 
noa caru gótica en la Librería de To- 
ledo 60. Es convencido de la impos* 
tura : aüi. Escribe sobre el templo de S. 

. Tirso, ^. 61. Abusa de la docilidad de 
Alonso de Villegas , 62. Su genio tin- 
gldor i f. 65 . Copia la visita de S. Isi- 

- aro del JBachillcr Centenera,/^. 69. Dife- 
rencias de SQ copia , 71. Válese de ella 
para su Historia de Toledo ,f. 78. lis au- 
tor de fábulas devotas, 113. Alaba- 
do por D. Tomas Tamayo de Vargas, 

, 1 16. 

Ilosell(Dr. D. Manuel) : no debe extrañar 
las expresiones de Pdlícer. InftoduccUn. 
Atribuye i S. Isidro un milagro nuevo , 
17. Es especie voluntaria suya,/?. . Es 
uno de los que aseguran sin fundamento, 
que Alonso VIII. vino á Madrid después 
de la batalla de las Navás-^ /r. 26. Su op{< 
nion sobre «I tiempo en que se celebró la 

: traslación de S. Isidro^ f. 27. Su desliz 
en la hermenéutica , f. -29. Se equivoca , 
f-ii' Enciende mal á Juan Diácono 
f : 35. Corrige bien al P. Bleda , p, 67. 

Dct^ó copiar la Tiúu de .Centenera disl 
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origimif'f* 72. No se ftistifica ooiirél 

exemplo de Papcbroquio : aüL Atribu- 
ye á éste lo que no áixOff. 74. Profesa 
especial cariño á la voz falsedad ^p. 75. 
Su culto vocabulario : aUi. Agravia al 
tribunal supremo de la Iglesia^ /r, 8i. > 
sig. Toma un nombre por otro, £. 84. 
No quiere exftminar una nota del Oficio 
del Triunfo de la Cruz , p. 92. Dásele 
examinada : alli. No parece tiene presen- 
te sobre qué recaen los decretos de la ca- 
nonización , 96. Duda de la legitimi- 
diad de las Memorias éo Alonso, VIH. 
por el Marques 4e Mondexar ^ ^. 9S. Tra. 
ta al Marques de obscuro^scritor ,p. 105. 

. Atribuye á D. ]iua Antonio PelUcer 

. doctrinas anti-cristianas: ¿1///. No se mués* 

, tra teólogo imperturbable , p. 106. Iai« 
puta doS'jdescuidos^ 4^Pdlicer y p. ]q8» 
Kequisitos que pide para el fingimieiito 
de £d>ulas devotas ^p. 115. Trata á Pe- 

, Uicer de audaz y de alevoso, por haber , 
enmendado una errata de imprenta, ^.125. 

, J ^igS' impropiedad de ujog^rpz 

castellana,/?. xa6. firigese en wisor del 

^ estilo dei Marques d&Mondez^r ; aUL, In« 
^ . curre en la misma alevosía que imputa i 

^ Pellicer,/?.i27.Esd[og¡adoporé5te^;if///; 

^ Se lo paga mal : alli. Escupe al cielo, y le 
cae encima : alli, Imponese una dur^Jey: 
ailL Niega que Mqi^dexar enviase i gipe* 

' brosLuiQ iAcegras las actas /de Is«ia(»tf . 
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t-2^y'sigg. Trata de falso i Pellicer por 
íifirmar lo contrario : ¿a///. Qiieda fresco y 
ayroso 134. Debiera confesar sus des* 
cuidos á exeíaplo de PcÜfeér,js^ 140. 
Debiera habdr • tót^iadb fói Uiiinbs del 
cirígirikl' de Juaft* Diá<xS«o , j?.' 141. Su 
poca felicidad en ia crítica : alli. Trata mal 
á Péllicer por ñb's'Ulíer suplir uii adieti- 
yol p'*' 1*41 ^ sigg. Antigüedades históri- 
cas quó' «áóúentra eti dos himnos de S* 
Isí¿jP6 , j^. f 47. Apltea un- te^to^e S. Pa* 

«bTo á uní ^tice^d qfue'n6 slcaéció,/^. 149. 

'y'sig. Deslumhrase con la palabra ¿esrus 
f% T^r. y sig. Interpreta históricamente 
el adjetivo propriüs ^ p. 153.7 sigg. Alu« 

-skmes históricas que^ de^b^e ea cbs ver- 
<fo los- himnos > i55- Sur sarisfac* 

"doB^ f^k-opja , ^.-f 56. y sigg. Ganccpto 
ftfezquino que manifiesta tener de Pelli- 
CQtyp, 157. Personages que introduce en 
©1 ámbito de editor , oris y p. 159. Qiianta 
lu2r sd puedá esperar de sus Comentarios 

. de*k& Jperliéiráif, i(So. Infiere peor que 

'9tílís&ttff. 1*62. Nq eíitiende bien á Juan 
©íácóíié,/?. 163. Lláma iitlprópiamente 
cariónizacíon solemne la antigua de S. 
Isidro : Altera el sentido de Juan' Día- 
cono \ dlu Registra: eir sa tesfo misterios 
'que ¿ó cütítíeáe íp. 165. Ciem lós ojos 
ptrir riof Irer k verdad : aSH. tlatómaü* 
dita la* canonización de S. Isidro :¿/tf.'Bo- 

S^biMk una éanonniacion de S;' lipidio que 



Digitized by 



no existió rjer.. 171. tniz-á Pellieer- ^sa- 

piadadamente : aili. Muéstrase algo foras- 
tero ca Ja, Disciplina Eclesiástica : a/li. 
Da en PelHcer como en centeno verde , 
jp. 172. Sucesos que divisa en los himnos 
de S. Isidro 172./ sigg. Erige la par- 
roquia de S. Andrés en la Iglesia Católi« 
ca ifyj^. y 179. Sh ehmarañada^ initer* 
precación de el adverbio jam , ff. 177. In- 
fiere de ella que Pelücer parece no tiene 
presoate^s Aos principios de .U Religioa 
que profesa : allu Levántale que.'e$t»bie- 
.ce U Igte|i> líip ^5f3(Q$» /. 1 7Ví. i 77. jr 
1 79. Trata con mas suavidad i Fr.NicoIas 
de laiCruz,^. 1 78. Su ülta de, caridad coa 
Pellicer,/?. 180. Descarga sobre él qncri- 
,fico yatap^lQ , f, 184, JEnsqñale con bre> 
vedad tres cosas ,j7. ii8.5» Reprueba .vna 
tradoorón^bttUi rheofaa pqrrPelUcer : ^lüj, 
rSii erudkkm «spuloral , i/i. Da tor- 
mento ¿ Juan Diácono,, j88. >' 41^-. 
C on vierte. mx sepulcro en pedestal,/^, ipá; 
Introduce el cuerpo de S. Isidro en una 
caxifó4d0 £aUi^uia$.D|t<..a4^4i.i Siló^le 
Su hermenutica djmqtqp^ '^"^ 
«ar^tnncQim'^Mi isoavicccetiites como'fíi' 
velos, ^. 197. Ofende al tribunal supremo 
de la rlglaia., .207. ií^cc que profiera 
sus oráculos por boca -de un Religioso • 
Dominico , p- 208. Saca 4 Pelücer por 
leo evidente de mas de 49 peqtdos apo- 
logéticos : ^//i. Admiración que mere» 

P2 



I 



. (228) 

' ccn sus descuidos , f. aop. 

Rus Puerta (Francisco) : congetura que el 

pastor de Sierra Morena üie un cristiano 

Mozárabe,/. 13. 

s 

Salazar (el Capitán) : su consuelo contra 
los que censuraban su crónica , 125. 

Saímasio (Claudio) : su opinión sobre la li- 
teratura de los Arabes 7 sus traducciones^ 
/. 20. 

Sancho Panza : azotante para desencantar i 

Dulcinea 172. 
Santoral : como se escribiría uno s^x^^á^ 

to \ Introducción. 
Santoro (Juan Basilio) : no dice que S. Isi« 
' dro fuese el pastor,/. 79. 
Sarrabal de Milán : sus pronósticos tan ver* 
- daderos » como los absurdos auibuidos á ^ 

Pellicer , p. 178. 
Seglares : gente cosquillosa , /. 106. 
Sepulcro : lo mismo que arca y tumba , 

/• 187. y $ig. Donde estaba colocado el 

de S. Isidro , p. 189. 
Soldados viejos : alatnn It crónica del Ga« 

pitan Salazar,^. 125. 
Suctonio: el único escritor de vidas verda* 
dero : InirQdmcion. 
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Tamayo de Vargas (D. Tomas) : conccé 
el genio ingidor de Román de la Higue- 
ra, 64. Alábale sincmbargo , ^. 116. 

Tillemonc (Mons/ de) : su opinión sobre 
el modo de escribir las Vidas de ios San- 
tos : Introducción. 

Tirso (SO : ruinas de sn templo en Tole« 

do ,f.ouy sigg. 
Torres ( D. Pedro de) : refiere sucesos de sa 

tiempo , £. 112. 

V 

Vargas (Iban de) : smo de S. Isidro ,p. 1234 
Vargas (D. Tomas Tamaño de): v. Ta-*. 

• mayo. 

Victoria (Fr. Juan de) : su opinión sobre 

el pastor ff» jt lio. 
Vida liumana : su duración , 3 1. 
Vidas de Santos : como deben escribirse : 

Itrodueeh9§. A quien pertenece esaibir- 

las : aÜi. 

Villegas ( Alonso de ) : Mancomunase con 
Román de la Higuera» ¿i. 62* Adopta siie 
invenciones , p. 75. 

Visitación y Meneses (Sor Juana de la) : sus 
&lsos milagros ^ p.ii^ y sig. 

Visitadores eclesiásticos : límites de su ofi- 

cio^^. 76» Fe que merecen sus actas ; aflL 



ü 

Urbano VIII. Sus decretos sobre la cano- 
l .,a¡i2f^ÍQn de los .Santos , ji6i6* Ca^os ^ue 




* ^ 
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CORRECCJONMS. 



Pag* Lia, 




1 AUCA 




23 


Mr. 




^9 


8 


aseguran. 


astíUTéU 


Ibid. 


30 


L. 


J. 




30 


Joven. 


Jovem, 


33 


32 


ostemsa. 


ostensa. 




13 


Organista. 


Organero» 


Ibid. 




XIIL 


XIV. 


'93 


28 


7- 


6, 




10 


año» 


años. 



NO T A 

En la pag. ^9. lin. 14. el texto de Virgilio 
Si jpergama dextra defendí possent etiam 

hac defensa fuissent , divídase de este modo $ 

Sí pfrgama dextra 
fyefendi ^ossent » etiam íiac defensa fuisssni. 
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